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Editorial
La revista  abrió sus páginas al año 2014, con las 

palabras de SM el Rey dirigidas a las Fuerzas Armadas, 
así como las del balance del Ministro de Defensa, ambas 
pronunciadas durante la celebración de la Pascua Militar.

También, como viene siendo tradicional, el Jefe de 
Estado Mayor del Ejército honró estas páginas con su 

mensaje institucional. Reflexionó e hizo balance del camino 
recorrido durante el pasado año, mirando también hacia el 
futuro al exponer los objetivos para el presente año.

Pues bien,  se suma a este balance del año que ha 
finalizado, a la vez que exponemos los retos a afrontar 

en el año que acaba de comenzar.

El exigente escenario económico en el 2013 supuso un 
importante ajuste presupuestario en las publicaciones 

del Ministerio de Defensa y en consecuencia para 
nuestra Revista, lo cual tuvo especial incidencia en sus 

colaboraciones y en su distribución en formato papel. Trabajando activamente, se han mantenido 
las mejores colaboraciones habituales e incorporado otras nuevas, lo cual ha permitido conservar y, 
si cabe, mejorar la calidad de la Revista.

Para paliar la significativa reducción del formato papel, se ha potenciado la difusión electrónica, 
con su inclusión en el momento de su publicación en las web del Ejército. En la de Intranet, que 

ha sido mejorada, en las de Internet y en la red social Twitter.

También, se ha aumentado la relación con el potencial lector, informándole del momento de su 
publicación y facilitándole el acceso para su lectura o descarga, mediante correo electrónico 

dirigido a 31.000 componentes del Ejército, desde el JEME hasta el soldado de tropa permanente. 

Aunque estas medidas entraron en vigor después del verano, ha sido posible superar las 74.000 
visitas a nuestras páginas web el pasado año, incrementándose así, el número de los que se 

interesan por . 

Desde aquí nuestro agradecimiento a los lectores por su fidelidad y el interés que demuestran por 
la Revista. Ellos son nuestra principal preocupación y estímulo.

En el ámbito de la organización y el funcionamiento se ha actualizado la personalidad jurídica de 
la Revista al mayor rango normativo, así como sus premios anuales a los mejores articulistas del 

año, que gozan de reconocido prestigio.

El esfuerzo y la gran competencia profesional de todo el personal militar y civil que compone 
, así como los de su Consejo de Redacción han hecho posible que se hayan alcanzado 

los objetivos del año finalizado, adaptándonos con prontitud al escenario que se nos ha presentado.



Es el momento de mirar a vanguardia, de establecer nuevos objetivos y de considerar nuevas 
ilusiones y retos, con serenidad y optimismo.

En este orden de ideas, nos proponemos mantener el camino emprendido, desde hace años, con 
el lema: «Una imagen moderna dentro del espíritu de siempre».

La imagen moderna no solo es fruto de posibles mejoras en la presentación material de la Revista, 
sino —fundamentalmente— del interés y la actualidad de los trabajos de los colaboradores, a 

los que queremos agradecer su entusiasmo y dedicación.

El espíritu de siempre responde a la asunción por nuestra parte, de ser herederos del trabajo 
realizado por los que nos precedieron, en los casi 75 años desde la creación de la Revista, cuyo 

aniversario conmemoraremos, como corresponde, el año que viene.

Mantendremos  como foro de pensamiento sobre temas profesionales, facilitando el 
intercambio de ideas sobre temas militares, contribuyendo así a la actualización de nuestra 

cultura profesional y a la imagen de un Ejército moderno, preparado y al servicio de España, a la 
vez que promovemos la cultura de defensa.

En el ámbito de las colaboraciones, el reto será aumentarlas elevando la calidad en su selección. 
El número de artículos recibidos en el pasado enero supone un hito en los últimos años, lo 

cual nos anima a seguir en esta línea ascendente. Para ello, mantendremos una estrecha relación 
con nuestros mejores colaboradores, de probada calidad, a la vez que incorporaremos otros 
nuevos, tanto individualmente, militares y civiles, como pertenecientes a asociaciones afines, 
para lo cual estableceremos los oportunos convenios de colaboración. Solicitamos vuestro apoyo 
y colaboración.

Por lo que respecta al ámbito de la difusión, el reto será conseguir una más óptima distribución 
del formato papel, así como consolidar lo alcanzado en la difusión electrónica y, si cabe, 

aumentarla, para lo cual estableceremos acuerdos con asociaciones que tengan interés en 
colaborar con la Revista haciéndola llegar a sus asociados. 

Estamos convencidos de que una mayor difusión redundará en una oportunidad para nuevas 
colaboraciones y por ende en la calidad, en beneficio de nuestros lectores.

En el ámbito de la organización y funcionamiento mejoraremos los procedimientos y la formación 
de nuestro personal, así como trataremos de obtener las acreditaciones de calidad y excelencia 

correspondientes.

La revista  ha comenzado el año con unos objetivos no exentos de ambición, pero son 
los que estimamos se necesitan para que siga manteniendo el alto reconocimiento y prestigio 

del que goza, no solo dentro sino también fuera de España.

Estamos seguros de que los alcanzaremos con el apoyo de nuestros lectores, a los que nos 
debemos y con los que tenemos nuestro compromiso.



INTRODUCCIÓN
El concepto de victoria no era equívoco para 

el duque de Wellington cuando aquella tarde 
del 18 de junio de 1815, en las proximidades 
de un entonces ignoto lugar de Bélgica cono-
cido como Waterloo, vio aparecer a las tropas 
prusianas a la izquierda de su dispositivo y, al 
tiempo que la Vieja Guardia de Napoleón cedía 
terreno, ordenó a todo su ejército avanzar en 
dirección al Ejército francés que ante sus ojos se 
desintegraba bajo la inmisericorde acción que 
sobre él ejercían las tropas aliadas. Esa victoria 
era a la vez táctica y estratégica. Táctica, porque 
sin dudas las tropas del «Monstruo de Europa» ni 

siquiera estaban en condiciones de retirarse en 
orden para intentar una nueva batalla. Y estraté-
gica, porque el resultado de la batalla acabó con 
el sueño de la restauración de Napoleón como 
amo de Europa.

Este ejemplo que la historia militar nos aporta, 
también se halla en el momento en que la de-
nominada Ofensiva del Káiser fracasó en 1918, 
permitiendo a los aliados derrotar al imperio 
alemán y poner fin a la Primera Guerra Mundial; 
o algunas décadas después, cuando el Ejército 
soviético tomó contacto con los aliados en el río 
Elba en 1945 y borró así de manera definitiva el 
enloquecido sueño de un «Reich de mil años».

EL CONCEPTO DE VICTORIA  
EN LAS GUERRAS DEL SIGLO XXI
Una aproximación al concepto de hibridez en la guerra moderna

«Waterloo», cuadro de Denis Dighton 

Guillermo Horacio Eduardo Lafferriere. Coronel. Ejército de Tierra de Argentina.
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Sin embargo, después de 
1945, son muy pocas las ocasio-
nes en que podemos encontrar 
victorias militares que hayan sig-
nificado el fin de una contienda. 
Más bien, a nuestro juicio, en-
contramos victorias en el campo 
de batalla que han conseguido 
mantener una situación estraté-
gica, por ejemplo, las reiteradas 
victorias de Israel frente a los di-
ferentes estados árabes a los que 
se enfrentó, lo que permitió su 
preservación como Estado, pero 
todavía no ha logrado alcanzar 
un estado de paz que le libre de 
la necesidad de un elevadísimo 
nivel de reclutamiento militar 
para preservar su existencia.

O bien victorias en el campo táctico que no 
tienen repercusión en el estratégico, y por ende, 
como hemos mencionado, no logran cambiar 
la situación política que llevó a la guerra. Esto 
último aparece claramente en la retirada aliada 
de Irak tras casi una década de acciones mili-
tares y cambiantes objetivos políticos para esa 
intervención, y la retirada de Afganistán donde 
también, a pesar de un esfuerzo militar fluctuante 
y en los últimos años masivo, todo hace prever 
que una vez retirados los aliados de Afganistán, 
los talibanes, justamente aquellos que por acción 
u omisión hicieron posible que Al Qaida tuviera 
un santuario en ese país desde donde amenazar 
y atacar a Occidente, sean nuevamente un factor 
de poder gravitante en ese país asiático.

Creemos que es necesaria, ante la situación 
descrita, una reflexión sobre la idea misma de 
victoria que poseen los militares y que tiene 
repercusión directa en el poder político, pues 
ambos estamentos interactúan cuando se decide 
alcanzar objetivos políticos mediante el empleo 
del recurso militar.

¿QUÉ HAY TRAS LA INCAPACIDAD DE 
ALCANZAR UNA VICTORIA MILITAR 
ESTRATÉGICA?

Algunos cambios en el ambiente en que se 
desarrolla el fenómeno de la guerra están en 
la raíz del interrogante de esta parte del artícu-
lo. La aparición de la hoy denominada guerra 

asimétrica, que en el proceso de descolonización 
conocimos como insurgencia, cambió dramática-
mente el paradigma en el que las guerras venían 
planteándose1. Hasta entonces, la guerra era una 
actividad de las fuerzas militares de mayor o me-
nor número y calidad, que se enfrentaban en es-
pacios y tiempos concretos, buscando causar en 
el otro el daño suficiente como para imponerle 
la voluntad propia. Ese proceso podía durar más 
o menos tiempo, dependiendo de la habilidad 
de cada uno de los bandos enfrentados, pero por 
lo general terminaba con la victoria de uno de 
ellos sobre el otro; o bien como en el caso de la 
Guerra de Corea, en un alto el fuego que se ha 
prolongado con distintos matices hasta nuestros 
días. Esa situación ya no es la dominante, habien-
do sido remplazada por un ambiente operacional 
más difícil de definir, denominado en el mundo 
anglosajón como «híbrido». Permítasenos dar 
una breve descripción de las características que 
lo distinguen:

Bandos en pugna: En una etapa inicial están 
constituidos por lo que tradicionalmente conoce-
mos como fuerzas regulares; con el tiempo, uno 
de ellos se transforma en una tropa irregular, pues 
advierte que por la vía de un enfrentamiento clá-
sico no está en condiciones de librar el combate. 
El ejemplo más claro se produjo en Irak en 2003, 
cuando las tropas aliadas invadieron el país; tras 
la derrota de las fuerzas iraquíes, una insurgencia 
cuasi multinacional tomó las armas y dio batalla 

Omnipresencia de medios de comunicación en los conflictos
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a las tropas aliadas durante casi una década y es 
hoy la que se enfrenta al Gobierno de Irak tras la 
retirada aliada del país. También puede darse el 
caso que desde el inicio se enfrente una fuerza 
regular contra otra insurgente que paulatinamen-
te, en la medida que adquiere capacidades, se 
transforma en una fuerza de características regu-
lares, tratando de operar en la forma que estás 
últimas normalmente operan. El caso libio parece 
ajustarse a la descripción. Sin embargo, la mu-
tación mencionada, por lo general no hace que 
esas fuerzas irregulares convertidas en regulares 
abandonen algunos de los «vicios» que las irre-
gulares normalmente poseen. Así, acciones inde-
pendientes de órdenes regulares, eliminación de 
prisioneros y ataques terroristas siguen teniendo 
una presencia importante en su actuación. Esto 
muestra claramente las dificultades para crear 
una fuerza regular, es decir, una con un nivel de 
disciplina tal que la ejecución de la violencia, 
por más dura que sea, estará siempre amparada 
en órdenes claramente establecidas, por lo que 
se puede aplicar el criterio de «trazabilidad» para 
cualquiera de las acciones que se lleven a cabo. 
Esto difícilmente puede encontrarse en las tropas 
irregulares ni en las que mutan para transfor-
marse en regulares; al menos por períodos muy 
prolongados de tiempo2.

Omnipresencia 
de los medios de 
prensa: En cual-
quier conflicto la 
relación entre las 
tropas en operacio-
nes y los medios 
de comunicación 
siempre es difícil. 
Las posibilidades 
que la tecnología 
les ha aportado y 
el poder económi-
co que poseen las 
grandes cadenas 
les proporcionan 
la posibilidad de 
estar en cualquier 
lugar del campo de 
batalla. Aunque los 
mandos pueden, 
y de hecho así lo 

hacen, establecer medidas restrictivas a su pre-
sencia, las propias tropas, mediante sus medios 
«privados» de comunicación y en algunas cir-
cunstancias mediante los de dotación, tienen 
capacidad para diseminar información en todo 
momento a las redes sociales. Esto permite que 
hechos que anteriormente trataban los militares 
de manera casi exclusiva, hoy puedan ser co-
nocidos instantáneamente por alguien situado 
a miles de kilómetros del lugar de la acción 
y diseminados de manera «viral» por Internet. 
Así, acciones que antes podían ser consideradas 
«errores propios de una acción en tiempo de 
guerra», actualmente tienen el potencial de ser 
entendidas como «atrocidades» por el público 
local e internacional, parte de una concepción 
equivocada de la conducción de la guerra, y por 
lo tanto repercutir estratégicamente en el desarro-
llo de la misma. Los ejemplos de estas cuestiones 
abundan, y por sí mismos prueban el nivel de 
complejidad en que la guerra puede darse.

Presencia de ONG locales e internacionales: 
Que actúan en cualquier lugar donde puedan 
hacerlo. A veces, en zonas donde se enfrentan 
los bandos, donde se reorganizan o descansan, 
y casi siempre donde los civiles busquen refugio. 
Cuando menos son tan difícilmente controla-
bles como la prensa, y también por su acción y 

Organizaciones civiles nacionales, internacionales y ONG 
interactúan con los demás actores en las zonas de guerra
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capacidad de repercusión en la comunidad inter-
nacional, oficiarán como una caja de resonancia 
de las acciones que las tropas de cualquier bando 
lleven a cabo. No tener en cuenta este aspecto, 
tratar de limitarlas sin razón o no buscar modos 
de facilitar su labor puede ser un camino seguro 
al desastre para el mando que así encare su re-
lación con ellas.

Cambio radical del paradigma de combate: 
Hasta la aparición de este fenómeno de la «hibri-
dez» de la guerra, el campo de batalla se dividía 
en dos zonas claramente distintas. Una la de 
combate. Allí se luchaba contra el enemigo, y 
la preocupación primordial era desarrollar ope-
raciones que le causaran el mayor daño posible 
para imponerle lo más prontamente la propia 
voluntad. La segunda zona era la de comuni-
caciones. Situada a retaguardia de la primera, 
avanzaba en la medida que progresara la zona 
de combate. En esta zona de comunicaciones las 
prioridades pasaban por mantener logísticamente 
a las tropas en la zona de combate y, en menor 
medida, tendían a mejorar las condiciones de 
vida de la población civil.

La guerra hoy ya no distingue con claridad 
esas zonas, en la práctica se combate tanto en 
una como en otra, y la necesidad de asistir a la 
población civil no se limita a un sector determi-
nado sino que viene impuesta en la agenda de 
los mandos superiores. Así, un jefe no solamen-
te debe planificar y desarrollar operaciones de 
combate, sino que está 
obligado a desarrollar 
simultáneamente otras 
para mantener a la po-
blación civil, recons-
truir infraestructuras e 
incluso atender com-
plejas situaciones de or-
den político, derivadas 
de las relaciones con la 
propia población. Esto, 
por sí solo, exige un es-
fuerzo que aún no ha 
sido debidamente men-
surado en nuestras FAS, 
pero que es cuestión 
de estudio constante 
en otras que han sufri-
do directamente de la 

naturaleza cambiante que la guerra ha adquirido 
hoy en día3.

Baja o nula tolerancia a las bajas propias 
y rechazo al «daño colateral»: La brutalidad 
de la guerra ya no es un hecho desconocido 
para el público, sino que está disponible para 
cualquiera con acceso a Internet. Esto, sumado 
al cambio de las pautas culturales, ha hecho 
inaceptables bajas relevantes en las tropas du-
rante el desarrollo de operaciones militares. 
Esto crea un desafío muy grande a los líderes 
políticos y militares, pues llevado al extremo, 
este criterio puede dificultar inmensamente la 
concreción de ciertos objetivos militares. Por 
otra parte, actúa como un importante modera-
dor de las acciones, al hacer que haya menos 
libertad para la ejecución de operaciones que 
carezcan del nivel de planeamiento adecuado 
para su desarrollo operativo. Asimismo, tradi-
cionalmente se entendía que en toda guerra 
podían producirse bajas no deseadas entre los 
civiles, los denominados daños colaterales, 
producto de la dificultad que muchas veces 
imponen las operaciones. Sin embargo, en la 
actualidad se aplican criterios similares al de 
las bajas propias y resulta muy complejo para 
cualquier organización militar contrarrestar 
la difusión de imágenes de civiles muertos o 
heridos, aunque su número sea escaso desde 
un punto de vista fríamente militar en compa-
ración con el objetivo alcanzado.

Afganistán: Shura (reunión de notables)
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Escasa oportunidad de dar una batalla decisiva: 
Parece existir la tendencia de evitar enfrentamientos 
decisivos como era común en las guerras del siglo 
pasado. Probablemente, muchas de las caracte-
rísticas mencionadas en el presente trabajo han 
contribuido a que uno o ambos bandos eludan 
dar la batalla, situación que produce alguna de las 
siguientes alternativas: Que uno de los bandos bus-
que la manera de obligar al otro a dar la batalla, lo 
que muy difícilmente ocurre si este último posee la 
libertad de acción para eludir esa eventualidad, al 
menos hasta que considere que cuenta con la po-
sibilidad de darla en condiciones ventajosas. Otra 
alternativa es que por largos períodos de tiempo, 
que en la teoría pueden prolongarse indefinida-
mente, los bandos en pugna se limiten a afectarse 
mutuamente sin que por ello cambie la situación 
militar en cuanto a quién está en condiciones de 
imponerse al otro. Esta situación durará tanto como 
cada uno de ellos pueda mantener la voluntad 
política frente a su propia opinión pública, bien 
los factores de poder real que sustentan su misma 
legitimidad política. Cuestión esta harto compleja, 
toda vez que en la situación que describimos, no 
existirán parámetros muy claros para mostrar a la 
propia población los progresos que permitan avistar 
un resultado favorable a la propia fuerza.

NECESIDAD DE ACOTAR LAS EXPECTATIVAS 
A LA «SOLUCIÓN MILITAR»

La resolución de un panorama tan complejo 
a través del exclusivo recurso de la fuerza militar 

puede llevar al fracaso. Esto no quiere decir que 
el recurso militar deba ser despreciado. En modo 
alguno. Debe ser empleado en «conjunción» con 
otras acciones simultáneas que los jefes militares 
han de realizar con organizaciones civiles esta-
tales, ONG, multilaterales e incluso privadas4, 
con fines y capacidades muy diferentes a las 
militares, pero que deben ser armónicamente 
integradas para crear la sinergia con el recurso 
militar que permita cambiar la situación que pro-
vocó apelar a la violencia para su solución. Así, 
no se buscará exclusivamente una acción exitosa 
en el campo de batalla o una serie de acciones 
violentas de gran relevancia que paulatinamente 
lleven a quebrar la voluntad de lucha del enemi-
go, sino lograr una situación favorable a la propia 
conducción, que justifique el enorme esfuerzo 
empeñado y cree por sí misma, una estabilidad 
positiva hacia el futuro.

Ahora bien, puede parecer al lector que esto 
que se expone tan solo plantea obligaciones a 
los mandos más altos a cargo de las operaciones 
militares, es decir, a la figura del comandante del 
teatro de operaciones, a quien el poder ejecutivo 
ha situado en la responsabilidad de desarro-
llar la campaña, según prevé nuestra doctrina.  
En modo alguno albergamos esa idea, sino que    
consideramos que la obligación de establecer la 
sinergia que mencionábamos afecta a todos los 
niveles de conducción y debe ser buscada y arti-
culada desde el nivel más alto en sentido descen-
dente. Ya no hay decisiones de niveles inferiores 

Afganistán es claro ejemplo de la fisonomía de los conflictos actuales,  
 no una simple confrontación entre ejércitos
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con efectos exclu-
sivamente en su 
limitada área de su 
influencia, sino que 
la interacción de los 
actores que enume-
ramos hace que sea 
prácticamente imposi-
ble que mando alguno 
pueda eludir la responsabili-
dad que la situación impone.

Pero esta situación tan compleja y, por qué 
no, desconcertante para el análisis clásico de 
la guerra, tiene su contracara. No opera como 
un condicionante para un solo de los bandos en 
pugna, sino que lo hace de manera similar para 
ambos. Esto en no poca medida actúa como una 
suerte de «nivelador de fuerzas» toda vez que el 
solo hecho de poseer mayor capacidad militar 
no garantiza alcanzar una situación favorable. 
Un bando que tenga razones para justificar sus 
acciones y que posea la capacidad de que sean 
comprendidas por buena parte de la comunidad 
internacional; y que, simultáneamente, evidencie 
una articulación con los actores presentes en el 
conflicto y explote inteligentemente su relación 
con la población civil inmersa en el conflicto 
podrá alcanzar una libertad de acción muy su-
perior ante un oponente que no logre establecer 
esa relación virtuosa, aspecto este que le hará 
perder obviamente la iniciativa (la libertad de 
acción es siempre el producto de un juego de 
suma cero) y quedará claramente a la defensiva 
en el plano estratégico.

Las repercusiones de lo que expresamos, fun-
damentalmente en la ya citada capacidad de 
«nivelar fuerzas» que surge de las características 
de las guerras del siglo XXI, debiera en nues-
tro particular criterio servir de acicate para la 
necesaria estrategia generadora de fuerzas de 
cualquier instrumento militar. Pues, como nunca, 
conceptos como calidad del adiestramiento, alta 
disciplina individual y capacidad de liderazgo 
junto a la disposición de elementos letales y no 
letales de calidad y una cierta capacidad para 
proyectar rápidamente la fuerza encabezan la 
lista de requerimientos de toda fuerza militar; 
y esto, sobre conceptos ya de dudosa vigencia 
como los que prescriben la idea de ejércitos 
masivos, con recursos ilimitados y dispuestos a 

«Victoria de Samotracia», 
Museo de Louvre, París



empeñarse progresivamente en función a deci-
monónicos conceptos de movilización.

CONCLUSIÓN (UNA VISIóN DEL FUTURO)
La prolongada experiencia en misiones de paz 

y muy especialmente la diversidad de escenarios 
donde nuestras fuerzas operan les han obligado a 
interactuar de una manera muy próxima a la que 
se exigirá como norma cualquier acción militar 
en el siglo XXI. Esta aptitud debiera ser evaluada 
y simultáneamente puesta en perspectiva con la 
información obtenida de las misiones militares 
que se hayan producido y de las que sobrevengan, 
para extraer la mayor experiencia práctica posible.

Entendemos también que es fundamental que 
esas experiencias se incluyan en el adiestramien-
to de las fuerzas, evitando que sean capacidades 
que adquieran solamente los contingentes des-
plegados en el extranjero. Esto promoverá que 
el instrumento militar posea capacidades ciertas 
para lograr los efectos que le sean requeridos por 
el poder político.

La guerra muta permanentemente. A veces 
lo hace a un paso lento, dando la sensación de 
que se ha alcanzado una situación inmutable. 
En otros casos, cambia velozmente, poniendo en 
crisis todo el andamiaje doctrinal con el que las 
fuerzas militares tratan de respaldar un empleo 
operativo. Actualmente nos encontramos en una 
etapa de cambio acelerado, que ha llevado a que 
en no pocas naciones se generen debates inten-
sos sobre el modo de luchar y resolver las com-
plejidades que el fenómeno presenta. Parece que 
estas características de hibridez nos afectarán por 
un período prolongado, exigiendo a las fuerzas 
militares el desarrollo de capacidades múltiples, 
en no pocos casos contradictorias, pero siempre 
desafiantes para la consecución de los objetivos 
que se les asignen.

No entender el ambiente en el cual la guerra 
se está desarrollando en el siglo XXI plantea una 
importante similitud con lo que tan habitualmen-
te ha sido una constante en las fuerzas militares 
de muchas naciones: Privilegiar la preparación 
para el escenario de guerra que mejor se adap-
taba a «su propia visión» de la guerra. Ese error 
se paga caro. No pocas veces, con la derrota. 
Entender la guerra y sus tendencias es clave para 
cualquier instrumento militar que pretenda ser un 
elemento útil al país que sirve.

NOTAS
1  Para profundizar sobre el concepto guerra asi-

métrica, se sugiere Lafferriere (2001).
2  Sobre la guerra irregular es interesante la apor-

tación de Townshend, Charles (1997).
3  La experiencia de Israel en campos de combate 

híbridos puede ayudar a comprender su com-
plejidad. Johnson (2010).

4  Estas organizaciones privadas pueden ser muy 
diferentes. Algunas proveerán servicios arma-
dos de diversa índole como la emblemática 
Blackwater. Otras pueden tener fines filan-
trópicos y las hay también que disponen de 
satélites de reconocimiento que en tiempo 
real pueden cubrir la zona de operaciones y 
emplear la información obtenida en apoyo a 
distintas causas, no siempre coincidentes con 
ninguna de las fuerzas en pugna.
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de las fuerzas propias, y para las ANSF, fuerzas 
locales amigas con las que existen relaciones 
basadas en la cooperación y apoyo, quedó el 
verde. Green on blue se acuñó para designar los 
ataques perpetrados por miembros de las Afghan 
National Security Force (ANSF) (green) contra 
miembros de International Security Assistance 
Force (ISAF) (blue).

El fenómeno green on blue pone sobre el 
tapete una situación anómala –conceptualmen-
te contradictoria– ya que se refiere a ataques 
entre teóricos aliados. No obstante, esta situa-
ción, no por anómala, es del todo novedosa. Es 
una constante a lo largo de la Historia que las 
naciones más pujantes y poderosas –imperios, 
potencias coloniales, alianzas u organizaciones 

INTRODUCCIÓN
Los primeros indicios serios sobre la posi-

bilidad de que existiesen elementos de la in-
surgencia infiltrados en las fuerzas afganas se 
detectaron allá por el año 2008. La actividad de 
estos elementos acabó siendo la causa de la ex-
presión green on blue (que se traduce literalmen-
te como verde sobre azul). Esta expresión, a pesar 
de su literalidad, poco tiene que ver con asuntos 
de color o cromatografía aunque cierto es que 
deriva del empleo que de los citados colores se 
hace para representar, mediante signos conven-
cionales, el despliegue de las distintas fuerzas 
que operan en Afganistán. Así, a la insurgencia se 
le viene asignando el rojo, que tradicionalmente 
identifica al adversario; a ISAF el azul, propio 

INFILTRADOS EN LAS FUERZAS AFGANAS:  
LA QUINTA COLUMNA DE LA INSURGENCIA
Antonio Esteban López. Coronel. Infantería. DEM.

Green on Blue, el verde para las ANSF (Fuerzas de Seguridad Afganas) y el azul para ISAF
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Operaciones

acumulándose graves desencuentros basados en 
motivos sociales, económicos y políticos, el de-
tonante final fue una cuestión religiosa. Por aquel 
entonces, las tropas británicas habían adoptado 
el fusil Enfield 1853. Este fusil empleaba unos 
cartuchos de papel recubiertos con una capa de 
grasa que les proporcionaba cierta impermeabi-
lización y que debía ser rasgada con los dientes 
para liberar la pólvora. Corrió el rumor de que 
la grasa podía ser de cerdo o de vaca por lo que 
tanto musulmanes como hindúes podían incurrir 
en pecado al morder el impuro cartucho. A pesar 
de los esfuerzos británicos por desmentir el asun-
to afirmando que la grasa era vegetal, la cuestión 
fue tomando un, cada vez, peor cariz. A princi-
pios de 1857, los soldados cipayos comenzaron 
a negarse a utilizar los cartuchos lo que provocó 
serios problemas disciplinarios. En ese enrarecido 
ambiente, el 29 de marzo de 1857 un tal Mangal 
Pandey, soldado cipayo del 34° Regimiento de 
Infantería Nativa de Bengala atacó e hirió a un 
sargento británico. El atacante fue juzgado y con-
denado a muerte y el 34º Regimiento disuelto. En 
los meses siguientes la revuelta se extendió y el 

internacionales– envíen fuerzas mili-
tares más allá de sus territorios para 
ejercer su dominio o influencia. La 
modalidad de intervención ha ido va-
riando en sus formas y alcance, desde 
la pura conquista territorial, pasando 
por el establecimiento de colonias y 
protectorados hasta llegar al modelo 
actual bajo la forma de operaciones de 
apoyo a la paz. En todos los casos ha 
sido práctica habitual que los ejércitos 
proyectados se valiesen de fuerzas o 
milicias locales reclutadas y organi-
zadas al efecto. Estas, que podríamos 
denominar «tropas vasallas», han ac-
tuado normalmente, en mayor o menor 
medida, al servicio de los intereses de 
las potencias dominantes y han sido 
mandadas o dirigidas por estructuras 
militares foráneas desplazadas a la 
zona de intervención. En este contex-
to y aun siendo aliados, las relaciones 
entre nativos y forasteros nunca han 
estado exentas de fricciones. Estas fric-
ciones pueden resultar especialmente 
graves cuando existen grandes diferen-
cias culturales y se tornan altamente explosivas 
cuando se añade el componente religioso, que 
da lugar, en los casos más extremos, a enfrenta-
mientos, motines y rebeliones. 

Si repasamos la Historia, podríamos citar un 
buen número de ejemplos aunque nos referire-
mos solo al caso de la rebelión de los cipayos, 
que hemos elegido por resultar de una relativa 
proximidad, tanto geográfica como por razones 
y circunstancias. 

La rebelión de los cipayos tuvo lugar en la 
India –entonces parte del imperio británico– en 
el año 1857. Cipayo era el nombre que se daba 
a los nativos indios al servicio de una potencia 
europea (son muy conocidos los cipayos del 
Ejército británico pero también los hubo en-
cuadrados en las fuerzas coloniales francesas y 
portuguesas). Aunque en nombre del imperio, 
el gobierno de la colonia era ejercido por la 
Compañía Británica de las Indias Orientales. 
Muchas de las decisiones y medidas adopta-
das por ella habían generado gran malestar y 
abonado el terreno para que en cualquier mo-
mento estallase una rebelión. Aunque venían 

Oficiales y soldado cipayos  
(grabado de Frederic Shoberl)
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que trasciende la realidad histórica e invade el 
imaginario colectivo en cuya conciencia cipayo 
se ha convertido en sinónimo de traidor. Para 
mayor abundamiento, si tenemos alguna duda 
sobre el sentido despectivo del término basta 
consultar el Diccionario de la Real Academia 
Española que en la segunda acepción del voca-
blo define cipayo como «secuaz a sueldo». Sin 
embargo, en el extremo contrario, encontramos 
al afamado Mandal Pandey, el cipayo rebelde del 
34º Regimiento que en su día fue ahorcado por 
atacar a sus mandos y que hoy es considerado 
héroe nacional de la India.

CONCEPTOS
Como ya se ha apuntado green on blue es 

una expresión que surgió para designar aquellos 
incidentes en que policías o militares afganos 
atacaban a personal de ISAF. Inicialmente la ex-
presión se refería exclusivamente a los ataques 
perpetrados por personal de las ANSF contra 
militares de ISAF. Sin embargo, el concepto ha 
ido evolucionando al compás de los aconte-
cimientos haciéndose extensivo a los ataques 
perpetrados por cualquier miembro de la admi-
nistración afgana contra personal –militar o civil– 
de la comunidad internacional (perteneciente o 
simplemente relacionado con ISAF). La propia 
expresión también ha mutado generándose una 
denominación más genérica y amplia: insiders 
threat (que literalmente podemos traducir como 
la amenaza de los infiltrados).

Aunque no resulta fácil establecer una clasi-
ficación cerrada, sí parece conveniente mencio-
nar la tipología que se viene manejando y que 
se ha elaborado atendiendo a las razones que 

motín cipayo acabó convirtiéndose en una guerra 
abierta que no finalizó hasta julio de 1858.

Tras esta reseña histórica, en los apartados 
siguientes procederemos a analizar las circuns-
tancias y características de los ataques que en la 
actualidad perpetran militares y policías afganos 
contra miembros de ISAF. Pero antes de cambiar 
de siglo y lugar, conviene hacer una serie de re-
flexiones sobre el caso cipayo; reflexiones que, 
con las oportunas reservas, conviene tener pre-
sentes para analizar la amenaza de la infiltración.

Las diferencias culturales y el detonante reli-
gioso. Las diferencias culturales, de usos y cos-
tumbres suelen generar diferencias personales y 
disputas en el seno de cualquier grupo humano 
(tanto individuales como colectivas). En esta si-
tuación pueden surgir tensiones y fricciones que 
hacen muy difícil la cooperación y la convi-
vencia en el marco de una estructura militar. Si 
además se añade el extremadamente sensible in-
grediente de la religión, el cóctel se hace explosi-
vo; las tensiones pueden convertirse en conflictos 
y las fricciones en violentos enfrentamientos.

Héroes o villanos: la difícil posición de las 
«tropas vasallas». Los cipayos que probablemente 
creían estar haciendo lo correcto cuando se alis-
taron al servicio de imperio británico, se vieron 
sometidos a un terrible conflicto de lealtades 
(obligaciones derivadas de la pertenencia a una 
unidad militar versus obligaciones derivadas de 
la pertenencia a una etnia y cultura). La cues-
tión es que, al menos en lo que se refiere al 
caso de los cipayos, a la postre, pasaron a la 
Historia con más pena que gloria. Estos soldados 
fueron ampliamente denostados por su actitud 
servil y colaboracionista. Su mala fama es tal 
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insurgencia que se han entrenado y alistado en 
las ANSF precisamente con este objetivo.

EVOLUCIÓN
Los primeros incidentes green on blue que 

quedaron registrados como tales datan del año 
2008. En un principio se pensó que se trataba 
de casos aislados motivados por ataques de ira 
(arrebatos). Sin embargo, el incremento de los 
incidentes hizo variar tal concepción inicial y se 
comenzó a sospechar que la insurgencia podía 
estar empleando la infiltración como una de sus 
tácticas. Las estadísticas han ido confirmando 
esta sospecha (Cuadro 2).

Desde el año 2008 el número de ataques 
crecía de forma preocupante hasta alcanzar 
cifras alarmantes en el año 2012 (coincidiendo 
con la puesta en marcha del plan de transición 
y la retirada de fuerzas de ISAF). Precisamente 
coincidiendo con el pico de agosto del 2012 
–once ataques en un solo mes– el propio 
Presidente de los Estados Unidos hizo pública 
en una rueda de prensa su preocupación so-
bre lo que ya constituía una fatídica realidad. 
Inmediatamente después, altos mandos de ISAF 
efectuaron declaraciones en este mismo sentido. 
El 2 de septiembre el teniente general Adrian 
Bradshaw, Segundo Jefe de ISAF, admitía que, 
debido a estos incidentes, se habían paralizado 

algunas actividades 
de instrucción y coo-
peración con las fuer-
zas afganas y que el 
proceso de selección 
de los reclutas adole-
cía de ciertos fallos. 
Tres días después, el 5 
de septiembre, el te-
niente general James 
L. Terry, Jefe del IJC, 
manifestaba que la in-
filtración en las ANSF 
constituía una ame-
naza real que exigía 
la atención de toda 
la cadena de man-
do afgana «desde el 
Presidente a la Policía 
y Ejército» y de la 
propia ISAF.

provocan los ataques. Así y sin ánimo de ser ex-
haustivos puede hablarse de los siguientes tipos: 
arrebato, coacción, suplantación e infiltración 
(Cuadro 1). 

Arrebato. Puede definirse como una reac-
ción violenta y desaforada derivada del furor 
o enajenamiento causado por alguna pasión, 
especialmente por la ira. Este tipo de ataque tiene 
su causa y origen en alguna fricción o cumulo 
de ellas entre miembros de las ANSF e ISAF; 
desavenencias de tipo personal o conductas que 
son interpretadas como ofensas al honor, a la 
tradición y en particular a la religión.

Coacción. Consiste en el ejercicio de fuerza o 
violencia para obligar a alguien a que haga algo 
que realmente no quiere. En ese caso los ataques 
son perpetrados por miembros de las ANSF cuya 
voluntad ha sido forzada por la insurgencia me-
diante amenazas contra ellos o sus familias.

Suplantación. Suplantar consiste en ocupar 
con malas artes el lugar de otro. En ese caso los 
ataques no son perpetrados por personal de las 
ANSF; se trata de insurgentes que ataviados con 
uniformes afganos aprovechan el disfraz y el 
engaño para cometer el atentado.

Infiltración. La infiltración persigue introducir-
se en las filas de las ANSF con propósito de es-
pionaje, sabotaje o atentado. Es el tipo genuino; 
los ataques son perpetrados por miembros de la 
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instando a sus simpatizantes 
a que se infiltrasen en las 
estructuras gubernamenta-
les (muy en particular en 
el Ejército y Policía), rei-
vindicando estos ataques 
como parte de la jihad, y 
exagerando y explotando 
sus efectos a través de su 
aparato propagandístico. A 
modo de ejemplo resulta 
interesante el comunicado 
que el líder talibán Mullah 
Omar efectúo con fecha 24 
de octubre de 2012 (Cuadro 
3) a través de la La voz de 
la Jihad (página web1 del 
autoproclamado Emirato 
Islámico de Afganistán).

En lo que concierne al contingente español, 
señalaremos que la provincia de Badghis (área 
donde despliegan la mayor parte de nuestras 

Las sospechas quedaron confirmadas fuera de 
toda duda cuando se comprobó que el propio mo-
vimiento talibán estaba impulsando esta estrategia 

El proceso de selección de personal para las ANSF  
no ha resultado ser todo lo efectivo que se hubiera deseado
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muertos y 130 heridos). En términos estadísticos 
cada insurgente logró causar 2,77 bajas, propor-
ción infinitamente mayor de la que se produce 
en un combate abierto.

Respecto a la moral, los ataques perpetrados 
por infiltrados –en especial cuando causan bajas 
mortales– tienen un efecto demoledor sobre la 
moral del personal de las unidades afectadas, 
mientras que en el bando contrario los agresores 
adquieren la condición de héroes de la jihad. 
Además estos sucesos suelen tener una amplia 
repercusión mediática en todos los niveles y son 
objeto de una explotación sistemática por el 
aparato propagandístico insurgente.

Por último y en lo que concierne a las re-
laciones ISAF/ANSF la simple sospecha de la 
existencia de elementos infiltrados genera una 
constante incertidumbre y tensión. Las bajas 
causadas por los ataques de infiltrados afectan 
muy negativamente a las tropas de ISAF que 
ven cómo sus compañeros resultan muertos o 
heridos a manos del personal al que estaban 
instruyendo o apoyando. En la mayoría de 
las ocasiones acaba surgiendo un considera-
ble recelo y animadversión hacia las fuerzas 
afganas en general. A su vez, las fehacien-
tes muestras de desconfianza y la adopción 
de ciertas medidas de control preventivo no 
son bien aceptadas por los afganos y generan 
descontento en las filas de las ANSF. En este 
contexto, el proceso se cierra convirtiéndose 
en un círculo vicioso donde la insurgencia 
encuentra el caldo de cultivo idóneo para 
fomentar la infiltración y la deserción. La si-
tuación puede desembocar en una peligrosa 
espiral donde proliferen las fricciones entre 
ISAF Y ANSF, dos estructuras que en teoría 
deberían cooperar en un ambiente de con-
fianza mutua.

fuerzas) puede conside-
rarse relativa y afortuna-
damente tranquila en lo 
que respecta a los inci-
dentes green on blue. 
Desde el 2008 solo se 
han producido cinco 
ataques con un total de 
cinco muertos y cuatro 
heridos. De los cinco ata-
ques tres lo fueron sobre 
el contingente español: el 25 de agosto de 2012, 
2 guardias civiles y un intérprete de la POMLT 
(Police Operational Mentor and Liaison Team) 
resultaron muertos; el 10 de noviembre de 2012, 
un teniente del MAT (Military Advisory Team) 
resultó herido, y el 31 de diciembre de 2012 no 
hubo bajas.

EFECTOS
La insurgencia es consciente de que la infil-

tración constituye una táctica muy rentable ya 
que logra efectos útiles a sus propósitos en tres 
frentes: las operaciones, la moral y las relaciones 
ISAF/ANSF.

En relación con las operaciones, la insurgen-
cia está obteniendo, por medio de la infiltración, 
unos resultados bastante rentables en términos 
comparativos. En los combates abiertos, el nú-
mero de bajas de la insurgencia suele ser muy 
elevado y el de las fuerzas de ISAF muy bajo o 
nulo. Sin embargo, los infiltrados actúan desde 
una posición ventajosa donde pueden seleccio-
nar objetivos de alto valor (mandos, instructores, 
personal crítico…) y elegir el momento oportuno 
para perpetrar los ataques. Además, en no pocas 
ocasiones, los atacantes consiguen escapar y 
unirse a la insurgencia donde son recibidos y tra-
tados como héroes. Resulta interesante analizar 
brevemente algunos datos sobre los incidentes 
registrados entre los años 2008 y 2012 (Cuadro 
4).

En el periodo 2008-2012 se registraron un to-
tal de 72 ataques. En su ejecución tomaron parte 
92 infiltrados de los cuales aproximadamente un 
tercio fue abatido (33 muertos), alrededor de otro 
tercio fue capturado (28 prisioneros de los cuales 
22 fueron prendidos ilesos y otros 6 heridos) y el 
último tercio logró escapar (31 fugitivos). Estos 
92 atacantes causaron un total de 255 bajas (125 
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tomo conciencia 
real del auge e 
importancia del 
asunto– se dedi-
có un especial 
esfuerzo a anali-
zar el problema 
y buscar posibles 
soluciones. El dos 
de septiembre el 
teniente general 
Adrian Bradshaw, 
Segundo Jefe de 
ISAF, anunció un 
paquete de me-
didas para hacer 
frente a la situa-
ción. Entre las me-
didas anunciadas 
podemos destacar 
la revisión del pro-
ceso de selección 

e ingreso en las ANSF, el incremento del número 
de equipos de contrainteligencia con la misión 
específica de detectar casos de infiltración, la 
implantación de un sistema de alerta e informes 
específico para los casos de infiltración (inclu-
yendo la posibilidad de denuncias anónimas), 

la realización de entre-
vistas periódicas a los 
miembros del ANA (es-
pecialmente a la vuelta 
de permisos) y el im-
pulso de las actividades 
destinadas a mejorar el 
denominado conoci-
miento intercultural. 
Aunque es pronto para 
efectuar una valoración 
definitiva, según pare-
ce estas medidas dieron 
sus frutos. La compara-
ción del año 2012 –que 
fue el peor de la serie 
histórica– con el 2013 
invita al optimismo ya 
que se aprecia un con-
siderable descenso del 
número de incidentes 
(Cuadro 5).

SITUACIÓN ACTUAL
El alarmante incremento del número de ata-

ques en 2012 obligó a ISAF a reaccionar para 
hacer frente a lo que, de seguir por ese cami-
no, tenía visos de convertirse en un gravísi-
mo problema. A partir de agosto –cuando se 

¿Quién vigila a quién? Generar desconfianza  
entre ISAF y ANSF es el objetivo de la insurgencia
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deserción. En este punto resulta interesante leer 
transcripción del citado apartado por resultar 
concluyente e ilustrativa sobre las intenciones 
talibanes (Cuadro 6).

Finalizamos con una reflexión que dejaremos 
abierta. Desde que se puso en marcha el proceso 
de transición, la insurgencia está tratando de ex-
plotar el repliegue de ISAF como un éxito propio 
y parece estar adaptando su estrategia con la mira 
puesta en 2014 (fecha prevista para el fin del 
proceso). En este contexto y a la vista de los acon-
tecimientos, no resulta descabellado pensar que 
el movimiento talibán esté tratando de organizar 
una especie de quinta columna2 en el seno de las 
ANSF. Esta quinta columna sería fundamental y 
probablemente decisiva en un hipotético intento 
de asalto al poder, una vez que las fuerzas de ISAF 
hayan completado su repliegue. 

NOTAS
1  http://www.shahamat-english.com
2  Quinta columna es una expresión que se  

acuñó durante la Guerra Civil
3  * Este artículo fue escrito en el segundo semestre 

del año 2013 n

Sin embargo no podemos olvidar que los da-
tos corresponden a la comparación entre los  dos 
últimos años y por tanto no pueden obtenerse 
conclusiones sólidas hasta que se confirme la 
tendencia a más largo plazo.

CONCLUSIÓN
Se ha identificado la amenaza de los infiltrados 

y en cierto modo está controlada, sin embargo 
debemos evitar la tentación de un optimismo 
excesivo. La insurgencia a buen seguro tratará de 
seguir empleando esta táctica por su rendimiento 
(un considerable número de bajas), por sus efec-
tos en la moral (deteriorando las relaciones ISAF/
ANSF) y por sus posibilidades propagandísticas.

Para refrendar esta conclusión basta consultar 
nuevamente La Voz de la Jihad donde el movi-
miento talibán publica regularmente, en inglés 
y árabe, resúmenes mensuales de sus activida-
des. En el resumen correspondiente al mes de 
abril de 2013 aparece un apartado que se titu-
la «Infiltration in the enemy’s ranks and joining 
Mujahidin» (La infiltración en las filas enemigas 
y pasarse al movimiento muyahidín) incitando 
expresa y explícitamente a la infiltración y a la 
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INTRODUCCIÓN
La Doctrina de Empleo de las Fuerzas 

Terrestres (PD1-001) define las operaciones 
en profundidad, próximas y de retaguardia 
en función del espacio físico del campo de 
batalla donde se desarrollan1. Las definiciones 
presentadas son, por tanto, válidas para un 
escenario lineal; sin embargo, los escenarios 
futuros serán generalmente híbridos o asimé-
tricos y sin frentes continuos, y, por tanto, no 
lineales.

Si repasamos los conflictos acontecidos 
durante los dos últimos siglos la excepción 
han sido precisamente los que llamamos 
convencionales y lineales, la mayoría de 

ellos han sido asimétricos y contra adversarios 
insurgentes con un nivel tecnológico menor2. 
Podemos deducir que el conflicto futuro será 
asimétrico o híbrido, y se desarrollará sobre 
un escenario no lineal y no contiguo. Además, 
la población va a desempeñar un papel cada 
vez más importante pues será el objetivo final, 
y por ello, las acciones de las operaciones de 
información (INFOOPS) y las acciones no letales 
serán las mayoritarias en detrimento de las letales. 
Por otro lado, podrán prolongarse en el tiempo 
pues implicarán acciones de estabilización y 
de apoyo a la gobernanza y al desarrollo, o se 
tratará de intervenciones cortas e inmediatas que 
requerirán de operaciones decisivas, rápidas y 

Gabriel Villalonga Sánchez. Comandante. Infantería. DEM.

Operaciones en 
Profundidad

y en 
Retaguardia 
en la División
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contundentes para evitar la prolongación del 
conflicto.

En cualquiera de los dos casos anteriores las 
operaciones en profundidad, próximas o en reta-
guardia, para poder conseguir la misma finalidad 
que plantea la Doctrina, se deberán referir al 
tiempo, al objetivo y no al terreno exclusivamen-
te, simplemente por la dificultad de establecer 
un espacio físico de la batalla, muy definido y 
estructurado como sería en un ambiente conven-
cional y porque los conflictos, en su mayoría, se 
desarrollarán entre la población. Este artículo 
pretende dar una definición acorde a los escena-
rios futuros de las operaciones en profundidad y 
en retaguardia, ya que las definiciones actuales 
no se adecuan a los escenarios futuros. Estas 
operaciones no solo se ejecutarán en el nivel 
táctico, sino que con el modo de empleo de la 
fuerza que requieren los escenarios futuros se 
ejecutarán de forma simultánea y solapada en los 
niveles operacional, táctico y estratégico.

Analicemos a continuación lo que dicen las 
doctrinas de los ejércitos de los países y organi-
zaciones de nuestro entorno. El Reino Unido o 
Francia, por ejemplo, siguen relacionando estas 
operaciones con el espacio físico de la batalla y 
son parte del nivel táctico.

Sin embargo, la doctrina de los EEUU (ADRP 
3.0 Unified Land Operations) las define, tanto 
en el nivel táctico como el nivel operacional, 
como aquellas en las que «están implicados 
esfuerzos para prevenir que fuerzas enemigas no 

comprometidas sean comprometidas en otras 
operaciones. El propósito de las operaciones en 
profundidad se encuentra generalmente ligado 
a otros eventos distantes en tiempo, espacio o 
ambos. Las operaciones en profundidad pueden 
tener la finalidad de desarticular el movimiento 
de reservas operacionales, por ejemplo, o 
prevenir el empleo de cañones de largo alcance, 
cohetes, o misiles. En un entorno operacional 
donde el enemigo esté reclutando insurgentes, 
las operaciones en profundidad pueden 
orientarse a interferir en el reclutamiento, 
neutralizar la instrucción y adiestramiento de 
los insurgentes o eliminar otros factores que 
faciliten el reclutamiento. En las operaciones 
en profundidad, un comandante puede 
referirse a un área en profundidad. En áreas de 
operaciones contiguas, el área en profundidad 
es un área por delante del área próxima donde 
el comandante desgasta las fuerzas enemigas 
antes de que sean empleadas en el área próxima 
[…] En este sentido, las áreas en profundidad no 
solo se definen en términos geográficos, sino de 
propósito y tiempo. En áreas de operaciones no 
contiguas, el área en profundidad es aquella que 
se encuentra entre dos áreas de operaciones no 
contiguas o más allá de áreas contiguas…». En 
cuanto a las operaciones en retaguardia, definidas 
como operaciones de seguridad, son aquellas 
que «implican esfuerzos para disponer de una 
alerta temprana y precisa de las operaciones del 
enemigo y proporcionar tiempo y espacio de 

Existe la necesidad de adecuar nuestra doctrina 
(como ha hecho la OTAN), en cuanto a las operaciones 
en profundidad y retaguardia para que tengan encaje 
en cualquier escenario sea lineal o no, contiguo o no, 
convencional o híbrido, y relacionarlas con el objetivo 
o el tiempo y no en exclusiva con el terreno, además 
de incluirlas en los niveles táctico y operacional.
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maniobra dentro del cual poder reaccionar. Estas 
operaciones protegen la fuerza de la sorpresa y 
permiten al comandante emplear la fuerza de 
manera efectiva. Incluyen las acciones necesarias 
para mantener la libertad de acción y asegurar el 
apoyo o sostenimiento ininterrumpido del resto 
de operaciones.

Cuando se asocian al terreno, un comandante 
debe ejecutar operaciones de seguridad de área, 
que podrán ser ofensivas o defensivas. Estas ope-
raciones se centran en la protección de la fuerza, 
instalaciones, rutas o áreas […] Estas operacio-
nes desarrolladas en áreas no contiguas requie-
ren que el comandante enfatice la seguridad de 
área…».

Por otro lado, si nos fijamos en la doctrina 
OTAN y en concreto en el ATP 3.2.1 Allied Land 
Tactics, adoptada por España, define las ope-
raciones en profundidad como aquellas «ope-
raciones realizadas contra fuerzas o recursos 
no empeñados en las operaciones próximas. 
Aumentan el campo de batalla en tiempo y es-
pacio, contribuyen en la conformación de la ba-
talla próxima, hacen difícil al enemigo concentrar 
potencia de combate sin tener ninguna pérdida, y 
disminuyen la coherencia y el tempo de sus ope-
raciones. Son, además, aquellas que se realizan a 
gran distancia y durante un tiempo prolongado, 
contra las fuerzas o recursos del adversario no 
implicados en las operaciones próximas. Pueden 
ser operaciones decisivas, pero, en general, son 
de apoyo […] Las operaciones en profundidad 
incluyen tres actividades principales: INFOOPS, 
vigilancia y adquisición de objetivos. Pueden ser 
ejecutadas en los planos físicos o psicológicos, 
con el fin último de influir por largo tiempo en 
las audiencias objetivo».

La misma doctrina OTAN define las opera-
ciones en retaguardia como aquellas «mayo-
ritariamente administrativas y logísticas que se 
suceden sin tener contacto con el adversario, 
es decir, detrás del área donde se desarrollan 
las operaciones próximas. Las operaciones en 
retaguardia requieren seguridad, sobre todo en 
campañas contra un adversario asimétrico o 
no convencional. En escenarios no contiguos 
y/o no lineales (aquellos en los que no hay una 
zona de retaguardia identificable), es necesario 
asegurar las líneas de comunicación y las insta-
laciones críticas…».

Vemos cómo la OTAN ofrece una definición 
más amplia aunque la enmarca en el campo de 
batalla, en el nivel táctico, no siendo, por tanto, 
parte del campo operacional como podría pare-
cer a primera vista; sin embargo, al considerar 
las INFOOPS como parte de las operaciones en 
profundidad, que deben estar coordinadas al 
máximo nivel, al menos a nivel de teatro o zona 
de operaciones, las operaciones en profundi-
dad pasan a ser una herramienta más del nivel 
operacional.

Aun cuando las asocia al espacio, también 
las relaciona con el tiempo; así, por ejemplo, 
se consideraría una operación en profundi-
dad una campaña INFOOPS para mejorar la 
percepción de seguridad en una población 
determinada.

Tanto en Irak, a partir de 2004, como en 
Afganistán, ambos claros ejemplos de escena-
rios no lineales e híbridos, las operaciones en 
profundidad y en retaguardia no se han ceñido 
en exclusiva al terreno. Una muestra evidente la 
constituyen las campañas de operaciones psico-
lógicas que, dirigidas desde el nivel estratégico, 
pretenden actuar sobre audiencias objetivo que 
están entre las tropas propias o entre la población 
para, por ejemplo, localizar, fijar, neutralizar o 
destruir al adversario manteniéndolo alejado de 
sus objetivos y limitar su libertad de acción; y 
se consideran, además, largos plazos de tiempo 
para alcanzar esa finalidad.

Queda, por tanto, demostrada la necesidad de 
adecuar nuestra doctrina, como ha hecho la doc-
trina de la OTAN, en cuanto a las operaciones 
en profundidad y retaguardia se refiere para que 
tengan encaje en cualquier escenario sea lineal 
o no, contiguo o no, convencional o híbrido, y 
relacionarlas con el objetivo o el tiempo y no en 
exclusiva con el terreno, además de incluirlas en 
los niveles táctico y operacional.

Visto el marcado carácter operacional y tác-
tico que tienen estas operaciones, la primera 
organización operativa que podrá planearlas y 
ejecutarlas será la división. Es en la división ac-
tual donde se coordinan las acciones tácticas 
y operacionales con los esfuerzos estratégicos, 
superponiéndose en los niveles operacional y 
estratégico. Así, su cuartel general es capaz de 
planear y dirigir acciones tan complejas como 
las INFOOPS, las de apoyo a la gobernanza 
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o la ayuda al desarrollo en colaboración con 
organizaciones gubernamentales y no guber-
namentales; así como tareas de adiestramiento 
de tropas indígenas, control del espacio aéreo 
y coordinación de acciones logísticas con la 
nación anfitriona si se diera el caso. Acciones, 
todas ellas, muy entroncadas en los niveles tác-
tico, operacional y estratégico. Como se ve, estas 
nuevas capacidades exceden la capacidad de las 
brigadas, que tienen una composición orgánica 
fija que las limita a actuar exclusivamente en el 
nivel táctico, de ahí la necesidad de disponer 
en la zona de operaciones de una organización 
operativa tipo división.

Veamos a continuación cómo serán las ope-
raciones en profundidad y en retaguardia de la 
actual división.

OPERACIONES EN PROFUNDIDAD DE LA  
DIVISIÓN

Las actuales divisiones al actuar entre los nive-
les operacional y táctico no van a estar exclusi-
vamente encuadradas en un mando componente 
terrestre (LCC) o en un cuerpo de ejército, sino 
que podrán desplegar como un LCC en una SJO 
(small joint operation) de la OTAN o liderar una 
fuerza conjunta nacional.

Bien sea en beneficio propio o 
en el del escalón superior y según su 
propósito, la operación en profundidad 
de una división será una operación 
decisiva, y, como se ha visto en los 
párrafos anteriores, no estará ligada al 
terreno o a la distancia de la línea de 
contacto.

Estas operaciones se definen según 
la zona del espacio de batalla donde 
van a desarrollarse, en función del 
tiempo o por el objetivo al que van 
dirigidas, generalmente un objetivo 
decisivo, convirtiendo, por tanto, estas 
operaciones en decisivas.

Por todo lo anterior podemos afirmar 
que una operación en profundidad para 
una división es una operación de ca-
rácter ofensivo, donde esta lleva la ini-
ciativa, generalmente para alcanzar un 
objetivo del escalón superior y de nivel 
operacional o en todo el teatro o zona 

de operaciones, ejecutada en un terreno con-
trolado por el enemigo o contra un adversario o 
audiencia objetivo para crear unas condiciones 
favorables para las operaciones próximas o inclu-
so obtener un efecto decisivo sobre la capacidad 
de combate del adversario, siendo estas opera-
ciones decisivas. Podrán ser ejecutadas de forma 
simultánea a las operaciones próximas.

Será también en los escenarios futuros, de 
marcado carácter híbrido, donde estas operacio-
nes tendrán generalmente un carácter decisivo o 
serán fundamentales para la conformación del 
campo de batalla.

Según la definición propuesta anteriormente 
los cometidos que podría cumplir una división 
son: 

−− Ocupar y defender zonas clave en la profun-
didad del despliegue del adversario.
−− Asegurar un aeropuerto o puerto.
−− Realizar incursiones en la profundidad del 
despliegue del adversario.
−− Obtener información.
−− Reforzar posiciones cercadas.
−− Llevar a cabo acciones psicológicas o de in-
formación pública sobre la población o sobre 
el adversario en el marco de una campaña 
de INFOOPS.

Operación en profundidad clásica (Irak, 23 de Marzo de 2003)
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−− Neutralizar o destruir objetivos de alto rendi-
miento y gran influencia sobre el adversario.
−− Planear y ejecutar una campaña contra una 
insurgencia. 

OPERACIONES EN RETAGUARDIA DE  
DIVISIÓN

Como ya se ha dicho, la división es la primera 
organización operativa capaz de planear y eje-
cutar operaciones en profundidad, próximas y 
en retaguardia.

Pero antes de saber cómo actúa la división 
en las operaciones en retaguardia, hay que 
definir cuál es su zona de retaguardia. Aquella 
en que despliegan las organizaciones logísticas 
propias y otras unidades de combate y apo-
yo al combate, no pertenecientes o asignadas 
a las unidades u organizaciones operativas 

subordinadas. Esta zona, cuando se desarrollen 
operaciones no lineales y no contiguas, no será 
un área de terreno claramente marcada, estará 
constituida por los espacios entre las distintas 
zonas de acción de las unidades subordinadas 
a la división.

En los escenarios futuros estas operaciones se-
rán más complejas pues requerirán de medios C2 
y unidades específicas que no podrán detraerse 
de los medios implicados en las operaciones en 
profundidad o en las próximas, máxime cuando 
se prevea una campaña larga fuera del territorio 
nacional y el sostenimiento del contingente es 
fundamental.

Una vez definida su zona de retaguardia, po-
demos afirmar que para una división las opera-
ciones en retaguardia son de carácter ofensivo 
y defensivo, en las que debe llevar la iniciativa, 

Tipos de despliegue dosctrinales
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orientadas a asegurar el apoyo, continuidad y 
protección de la fuerza, y ejecutadas en la zona 
de retaguardia. Serán llevadas a cabo de forma 
simultánea a las operaciones en profundidad y 
próximas, y se desarrollarán en los niveles ope-
racional y táctico.

Las operaciones en re-
taguardia tienen un ámbito 
mucho mayor que las rela-
cionadas exclusivamente 
con el apoyo logístico e in-
cluyen, entre otras, algunas 
actividades operacionales 
como:

−− Gestión de los apoyos de 
nación anfitriona.

−− Establecimiento y protec-
ción de bases de opera-
ciones seguras.

−− Establecimiento, mantenimiento, protección y 
control de líneas de comunicación.

−− Apoyo y protección de civiles y de sus 
instalaciones.

−− Cooperación cívico-militar, incluyendo la coo-
peración con las autoridades nacionales.

−− Establecimiento de sectores de seguridad de la 
zona de retaguardia.

−− Reunión, movimiento y seguridad de los esca-
lones de reservas.

−− Redespliegue de fuerzas no en contacto.
−− Apoyo al despliegue de fuerzas a través de la 
retaguardia.
En cualquier escenario es fundamental definir 

la zona de retaguardia y el mando de esta por la 
importancia que tiene para el sostenimiento de 
las operaciones. Las operaciones que primarán 
en esta zona serán las de seguridad, aunque de-
berán compaginarse con las de sostenimiento y 
control de movimientos. La zona de retaguardia 
no está exenta de riesgos pues será el objetivo 
de las operaciones en profundidad del adversa-
rio, por lo que será necesario establecer unos 
niveles de actuación en el caso de los distintos 
riesgos que existen en ella, y a cada riesgo le 
corresponderá una forma de actuación. Estas 
formas de actuación pueden clasificarse en tres 
niveles:

Nivel I: Las propias fuerzas de la base, desta-
camento o instalación pueden desarticular los 
ataques o acciones del adversario. Un ejemplo 

de esas acciones del adversario pueden ser ac-
ciones de agentes de forma individual o en pe-
queños grupos, sabotajes, actividades terroristas 
o acciones de guerra electrónica.

Nivel II: Son necesarias fuerzas de reacción 
rápida en refuerzo de las propias de la base, 

destacamento o instalación, para desarticular 
los ataques del adversario. Las acciones del ad-
versario pueden ser operaciones de unidades 
convencionales, o no, orientadas al sabotaje, 
emboscadas u hostigamiento.

Nivel III: Se verán comprometidas fuerzas de 
combate en la desarticulación de los ataques del 
adversario. Deberán hacer frente a operaciones 
helitransportadas o aerotransportadas, infiltra-
ciones o incursiones de fuerzas de combate de 
envergadura.

La situación determinará si es necesario 
asignar los cometidos de seguridad de la zona 
de retaguardia a una unidad de maniobra, 
aunque generalmente se asignarán a las uni-
dades de policía militar convenientemente 
reforzadas.

Finalmente estas operaciones, con la con-
cepción convencional de la división, son di-
rigidas desde el puesto de mando retrasado; 
sin embargo y como consecuencia del empleo 
de la división en los escenarios futuros, donde 
solo desplegará un puesto de mando principal 
(PCPRAL) con las capacidades de los desapare-
cidos puesto de mando avanzado y retrasado, 
estas operaciones serán conducidas desde el 
PCPRAL o desde el puesto de mando táctico 
cuando se active.

NOTAS
1«Operaciones en profundidad: son las 

ejecutadas a gran profundidad en terreno 

La división es la primera organización 
operativa capaz de planear y ejecutar 
operaciones en profundidad, próximas 
y en retaguardia.
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controlado por el enemigo con la finalidad 
de localizarlo, fijarlo, neutralizarlo o destruirlo 
manteniéndolo alejado de sus objetivos, limi-
tando su libertad de acción, creando condicio-
nes favorables para las operaciones próximas o 
incluso obteniendo un efecto decisivo sobre la 
voluntad de vencer, o capacidad de combate 
del enemigo.

Operaciones próximas: son las llevadas a cabo 
por las fuerzas en contacto con el enemigo y 
constituyen las batallas y los combates que se 
desarrollan en el nivel táctico y con las que se 
busca destruir la parte vital de su capacidad de 
combate empeñada.

Operaciones en retaguardia: proporcionan 
al mando propio la necesaria libertad de acción 
para el desarrollo de las operaciones anteriores 
y aseguran el apoyo a su continuidad y la pro-
tección de las fuerzas. Al ser las retaguardias pro-
pias los objetivos del ataque de las operaciones 
en profundidad enemigas, los mandos deberán 
implicar unidades en las operaciones en reta-
guardia, aunque procurando distraer para ello el 
mínimo posible de fuerzas, para no mermar en 
exceso su capacidad de combate en las opera-
ciones próximas».

2 Según la base de datos de conflictos en 
los que la insurgencia ha sido la protagonista, 
recopilada por Max Boot en su último libro 
Invisible Armies, el número de conflictos de 
este tipo iniciados y finalizados después de 
la Segunda Guerra Mundial es de 137. Esta 
base de datos está disponible en la siguiente 
dirección web: http://www.cfr.org/wars-and-
warfare/invisible-armies-insurgency-tracker/
p29917
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Rodolfo Arroyo de la Rosa. Comandante. Transmisiones. DEM.

Las transmisiones 
militares

en emergencias:
un terreno 

nada desconocido

El acuerdo del Consejo de Ministros de 7 de 
octubre de 2005, por el que se creó la Unidad 
Militar de Emergencias (UME), provocó multitud 
de juicios sobre la conveniencia de que una par-
te de las Fuerzas Armadas españolas asumiera 
misiones relacionadas con la protección civil. 
Organizaciones civiles relacionadas con las tareas 
de protección civil junto a los sindicatos del ramo 
veían en el horizonte cercano un posible competi-
dor que podría alterar su situación.  Militares aje-
nos a la UME esgrimían razones presupuestarias 
y dudaban de la asunción permanente de tareas 
ajenas tradicionalmente a las Fuerzas Armadas.

Solo en el siglo XX las intervenciones reali-
zadas por el Ejército español en la gran riada 
de Valencia de 1957, la inundación provocada 
por el arroyo Tamarguillo de Sevilla en 1961, la 
rotura de la presa de Tous o las inundaciones de 
Bilbao de 1983 son ejemplos de trabajos realiza-
dos por las Fuerzas Armadas en beneficio de una 
sociedad golpeada por la fuerza de la naturaleza.

La relación Fuerzas Armadas-Protección Civil 
comenzó en España en los años treinta con la 
creación del llamado Comité Nacional para 
la Defensa Pasiva de la Población Civil contra 
los Peligros de los Ataques Aéreos en tiempos 
de la Segunda República, aplicación directa, 
sin duda, de las lecciones aprendidas por los 
países europeos para proteger a la población 
civil de los bombardeos en la Gran Guerra. Este 
Comité Nacional estaba constituido por varios 
ministros entre los que se encontraban el de la 
Guerra y el de la Marina. En 1941, el general de 
Ingenieros don Salvador García de Pruneda fue 
el primer militar que asumió la Jefatura Nacional 
de Defensa Pasiva y del Territorio, heredera del 
Comité Nacional republicano. 

En 1960 aparece la primera Dirección 
General de Protección Civil, dependiente de la 
Presidencia del Gobierno e igualmente dirigida 
por militares. De vida efímera fue sustituida en 
1967 por una Subdirección General dependiente 
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de la Guardia Civil, pero mandada por un gene-
ral de brigada del Ejército de Tierra. Los milita-
res no se desligaron de este cometido hasta el 
año 1976, con la creación de la Subdirección 
General de Protección Civil, encuadrada en la 
Dirección General de Política Interior del enton-
ces Ministerio de la Gobernación.

Hoy día, es un general de brigada del 
Ejército de Tierra, D. Juan Díaz Cruz, el que de 
nuevo se encuentra al frente de la Dirección 
General de Protección Civil y Emergencias de 
la Subsecretaria de Interior del Ministerio de 
Interior.

A pesar de la evidencia de «historia compar-
tida» entre militares y protección civil, tampoco 
se libró de críticas el personal de Transmisiones 
de los ejércitos. Esta vez las críticas provenían en 
su mayoría del mundo civil de las tecnologías de 
la información y comunicaciones (TIC) relacio-
nado con las organizaciones que desempeñan 
sus funciones ante catástrofes de cualquier tipo. 
Según su pensamiento, los militares daban sus 
primeros pasos por la senda del intrusismo al 
iniciarse en algo desconocido para ellos como 
era el uso y manejo de las telecomunicaciones 
utilizadas durante una emergencia.

A continuación trataremos de analizar si este 
se trataba o no de un campo inédito para el per-
sonal de las Fuerzas Armadas.

CARACTERÍSTICAS DEL ENLACE EN  
EMERGENCIAS

Las tecnologías de la información y comu-
nicaciones en emergencias presentan algunas 
singularidades que marcan su comportamiento 
y que condicionan la tarea del personal respon-
sable del enlace en tales circunstancias.

Redes no disponibles
Los desastres naturales tienen un poder des-

comunal que golpea las estructuras de teleco-
municaciones. En los países occidentales se 
toman una serie de precauciones que obligan a 
implementar las TIC con determinadas medidas 
de seguridad para soportar niveles de estrés 
importantes. En muchas ocasiones estas pre-
cauciones no son suficientes y se ven afectadas 
y muchas de ellas quedan inoperativas. En los 
países menos desarrollados como se puede 
suponer los efectos suelen ser mucho mayores 
ya que en ningún momento se llegan a aplicar 
tales normas.

Las causas de la falta de disponibilidad de 
redes pueden ser, entre otras, las siguientes:

●● Recursos de telecomunicaciones dañados
Los recursos ligados a infraestructuras terres-

tres se ven altamente afectados. Los tendidos 
de cableado de cobre y, en mayor grado, los de 
fibra óptica sufren roturas en caso de seísmos, o 

se quedan las conducciones 
cubiertas por el agua en las 
inundaciones. Las estaciones 
base de telefonía móvil pier-
den su operatividad por des-
trucción o por la pérdida del 
enlace con el resto de la red. 
El 12 de enero de 2010 tuvo 
lugar el terremoto de Haití. 
El seísmo afectó al único ca-
ble submarino de fibra óptica 
que conectaba la isla con el 
exterior.

●● Pérdida de suministro 
eléctrico

Las fuentes de alimenta-
ción eléctrica son muy vul-
nerables a las repercusiones 
físicas que puede originar 
una catástrofe. Los sistemas 
de telecomunicación quedan Inundaciones de Bilbao en 1983
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fuera de servicio a menos que tengan acceso a 
otras fuentes de energía alternativa basadas en 
sistemas de alimentación ininterrumpida, gene-
radores auxiliares o placas solares. Sirva como 
ejemplo que en la región del Bío Bío, en Chile, 
tras el terremoto de 8,8° Richter que asoló varias 
zonas del país andino el 27 de febrero de 2010, 
solo el 18% de las estaciones base de telefonía 
móvil se encontraban operando seis días des-
pués, debido a la carencia de energía eléctrica.

●● Saturación de los medios disponibles
Si pese a todo, alguno de los sistemas sigue 

operativo, entonces se ha de tener previsto que, 
con toda probabilidad, se acabará saturando. 
Encontraremos tres causas. Primera, los pocos re-
cursos que queden deberán asumir con su capa-
cidad residual el tráfico que no pueden absorber 
las redes caídas. Segunda, la propia gestión de la 
crisis lleva implícito un aumento del volumen de 
llamadas. Y tercera y última, la propia naturaleza 
humana. Es inevitable que se produzca un au-
mento de llamadas entre familiares y amigos para 
informarse del estado de las personas afectadas. 
El 29 de agosto de 2005, Nueva Orleans sufrió la 
llegada del huracán Katrina. Las pocas comuni-
caciones telefónicas que resistieron el impacto, 
acabaron colapsando por sobresaturación.

Sistemas no fiables
La consecuencia inmediata de lo tratado en el 

punto anterior es que los sistemas supervivientes 
se vuelven inconsistentes, comenzando a fluctuar 
los enlaces. Hasta que las compañías eléctricas 
y de telecomunicaciones responsables no sean 
capaces de restablecer las redes, y hasta que los 
ciudadanos no superen el shock inicial, deben 
estar previstos los cortes en los servicios.

Problemas de interoperabilidad
Pese a que en los últimos años es una obsesión 

en el sector de las telecomunicaciones y de los 
sistemas de información, lo cierto es que muchos 
de los organismos que tendrían que trabajar jun-
tos en estos momentos de emergencia, utilizan 
sistemas de transmisiones incompatibles.

Diversidad y multitud de usuarios
En una catástrofe se encuentran distintos tipos 

de usuarios de medios TIC: intervinientes, jefes, 
coordinadores… Todos tienen en común la ne-
cesidad de dar y recibir información. Esto va a 
ocasionar problemas en las redes ya que muchos 
desconocerán los procedimientos y no tendrán 
ninguna formación (o esta será muy básica) sobre 
los equipos, lo que se traducirá en retrasos, ocu-

pación innecesaria de canales 
y saturación de los mismos.

Urgencia de la información 
tramitada

Los primeros momentos de 
una emergencia están marca-
dos por el caos y el descon-
trol. La necesidad de salvar 
vidas e informar de lo aconte-
cido hace inevitable que todo 
el mundo intente hablar de 
manera inmediata a través de 
sus cadenas de mando.

Insuficiencia de medios
Hemos visto que existen 

grandes probabilidades de que 
los medios de comunicación 
habituales no funcionen co-
rrectamente. En esta situación, 
habrá que acudir a equipos 
alternativos que normalmente 
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no van a existir en las cantidades necesarias para 
poder sustituir, por ejemplo, a la telefonía móvil.

Indisciplina e intrusismo en las redes
Habrá momentos en los que la «ley de la jun-

gla» sea la que impere en el aspecto del enlace. 
La disciplina de red será prácticamente inexis-
tente en los primeros minutos, y podrán aparecer 
usuarios de los medios de transmisiones que no 
estén autorizados.

CARACTERÍSTICAS SIMILARES EN  
CONTEXTO DIFERENTE

Un alto porcentaje de las características del 
enlace en emergencias señaladas en el apartado 
anterior eran ya conocidas desde hacía tiempo 
en un contexto diferente. En su día se detectaron, 
se estudiaron, y a lo largo de los últimos dece-
nios se han ofrecido soluciones diversas a una 
problemática similar. Nos estamos refiriendo a 
las transmisiones o al enlace en los conflictos 
armados.

Las Fuerzas Armadas de todos los países 
del mundo se han visto obligadas a encontrar 
soluciones válidas para dirigir a las tropas en el 
combate. Desde muy pronto se enfrentaron a 
escenarios en los que las redes de transmisiones 
correspondientes a la época eran destruidas 
porque el enemigo rápidamente fue consciente 
de la superioridad que adquiría si impedía la 
comunicación a su contrincante. En el siglo 
XIX bastaba con cortar el cable del poste de 
telégrafos para aislar una ciudad del resto del 
mundo. El primer objetivo atacado durante la 
Guerra del Golfo Pérsico, en el año 1991, fue 
la red de telecomunicaciones iraquí. Una vez 
destruida esta, los iraquíes nunca volvieron a 
recuperar su capacidad operativa.

La conducción de las operaciones en el cam-
po de batalla nunca fue un problema. Desde 
tiempos inmemoriales los generales movían sus 
elementos de maniobra a base de mensajeros, 
banderolas, toques de corneta o redobles de 
tambor, si bien es cierto que con cierta demora. 
La orden dada por el emisor tenía un desfase 
entre el momento de ser generada y el inicio de 
la ejecución de la misma por parte de la unidad 
receptora. Ese hecho venía marcado por el proce-
dimiento de transmisión empleado y la distancia 
que separaba al transmisor del receptor. 

La irrupción de la radio durante la Primera 
Guerra Mundial constituyó un hito en la infraes-
tructura de telecomunicaciones en el campo de 
batalla, produciéndose una gran aceleración de 
las operaciones, motivada por la inmediatez de 
la recepción de órdenes entre los diferentes ele-
mentos que se movían en la zona de contienda. 
A lo largo de la historia los ingenieros militares 
(o ingenieros del Rey, en España), hoy día repre-
sentados en parte por la especialidad fundamen-
tal de Transmisiones en todos los ejércitos del 
mundo, tuvieron que desarrollar sistemas para 
sustituir recursos de telecomunicación dañados, 
restablecer el suministro eléctrico e incluso tuvie-
ron que inventar «la disciplina radio» para evitar 
la saturación de las redes. Huelga decir que la 
falta de equipos era una constante. Casi nunca 
los había en número suficiente.

Los intensos bombardeos de la Segunda 
Guerra Mundial convertían las incipientes redes 
telefónicas públicas, en el mejor de los casos, 
en poco fiables, cuando no eran completamente 
borradas del mapa. La innovadora Blitzkrieg, o 
guerra relámpago alemana, introdujo la filosofía 
de atacar entre otros objetivos los centros de 
transmisiones y puestos de mando del enemigo 
en la profundidad de sus líneas. Mientras que los 
aliados habían preparado unas comunicaciones 
basadas fundamentalmente en tendidos de cable 
anclados al terreno, las divisiones Pánzer tuvie-
ron la brillante idea de montar los equipos de 
radio en vehículos del mismo tipo que las fuerzas 
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que acompañaban, constituyendo el Batallón 
de Señales Pánzer de la división, ingeniando de 
este modo los puestos de mando móviles de la 
era moderna.

Con las primeras operaciones militares con-
juntas y combinadas, apareció el problema 
de la falta de interoperabilidad al que ya he-
mos hecho mención. El 8 de septiembre de 
1925, en Alhucemas, los soldados del entonces 
Regimiento de Telégrafos, antecedente del ac-
tual Regimiento de Transmisiones Tácticas 21, 
tuvieron que organizar las comunicaciones 
del primer desembarco anfibio realizado con 
éxito en la historia mundial. Se realizaron ejer-
cicios en los que intervinieron las secciones 
de enlace de toda la Brigada de Melilla y las 
unidades de «Ingenieros de Transmisiones» del 
Regimiento de Telégrafos, estudiándose y per-
feccionando los enlaces internos de esta gran 
unidad, los externos con la división y los que 
permitían los apoyos navales y aéreos. Y es que 
nadie había previsto la necesidad de contar 
con equipos de comunicaciones compatibles 
con los de otros ejércitos de su propio país, y 
mucho menos con los de los aliados. Las com-
pañías de redes telegráficas, radiotelegráficas, 
de telegrafía óptica, telefónicas y radiotelefó-
nicas dieron lo mejor de sí para contribuir al 
éxito de la operación.

La dirección de las organizaciones civiles re-
lacionadas con las emergencias se realiza en un 
entrorno cada vez más complejo en el qeu es 
necesario disponer en tiempo y lugar oportunos, 
de la información adecuada para poder tomar 
decisiones. Las soluciones que estas organiza-
ciones han dado a «su problema» de enlace pasa 
siempre por buscar la diversidad de medios para 
alcanzar la complementariedad, la redundancia 
de vías y circuitos entre usuarios potenciales, la 
particularización de los medios a la especificidad 
de la misión y, sobre todo, la reducción de la 
dependencia de la infraestructura de telecomu-
nicaciones terrestre.

A pocos debería sorprender que precisamen-
te esas mismas soluciones son las que desde 
hace más de un siglo se han ido incorporando 
a los sistemas de transmisiones utilizados por 
las Fuerzas Armadas de todo el mundo, que han 
llegado a ser el signo distintivo de los sistemas 
militares de telecomunicaciones e información 
(CIS).

LOS NODOS CIS DESPLEGABLES
Hasta aquí podríamos concluir que hemos 

acumulado razones para pensar que existe una 
similitud más que notable entre las singularida-
des del enlace en una emergencia y en una zona 
de combate.

Unidad Militar de Emergencias (UME). Centro de Operaciones
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Hasta finales de los ochenta, las redes de 
transmisiones tácticas militares se concebían 
como una estructura de nodos. Se partía de un 
infraestructura fija, normalmente basada en po-
tentes cuarteles generales y a través de los deno-
minados centros de transmisiones nodales se iba 
agrandando la red hasta llegar a la vanguardia.

La red se materializaba estableciendo una retí-
cula o malla de tal manera que cada centro nodal 
estuviera enlazado a otros dos como mínimo. El 
objetivo buscado con esta regla era evidente: si 
alguno de los centros con los que estaba unido 
era destruido, la información se reencaminaría 
por el que quedara, garantizando así la supervi-
vencia de la red.

En esa época el uso de terminales satélite 
era escaso y el papel protagonista lo ejer-
cían los radioenlaces de visión directa. Hoy 
día, muchas organizaciones de emergencias, 
sanitarias y de protección civil siguen man-
teniendo esta filosofía nodal en las redes de 
telecomunicaciones privadas que montan, aun-
que adaptadas a sus características.

El campo de batalla se sustituye por la zona 
territorial de competencia de la organización, los 

centros nodales militares son remplazados por 
estaciones base, bien de telefonía móvil, bien de 
redes radio trunking1 (dependiendo del sistema 
que utilicen), y los puestos de mando de brigadas 
y divisiones son sustituidos por comisarias, par-
ques de bomberos, puestos de mando avanzados 
(PMA) o agencias 112.

El gran contratiempo se produce cuando la 
emergencia se declara en una zona en la que 
no hay cobertura de las redes radio privadas de 
trunking o no se puede utilizar la telefonía móvil. 
En ese momento tanto los intervinientes como los 
propios puestos de mando de las organizaciones 
civiles se ven avocados al aislamiento al «no 
poder entrar en su red».

Este mismo problema se presentó con ante-
rioridad a los ejércitos a finales del siglo XX. Los 
conflictos empezaron a cambiar su fisionomía, 
apareció la llamada asimetría, donde las partes 
confrontadas dejaban de ser ejércitos regulares 
y las fuerzas insurgentes con técnicas terroristas 
ganaban terreno. Apareció un nuevo concepto, 
el campo de batalla vacío, que entre otras con-
secuencias suponía la imposibilidad de mallar 
zonas de terreno extremadamente extensas, o 

Ejemplo de arquitectura CIS de la UME para atender dos zonas de emergencias simultáneamente
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sencillamente se trataba de te-
rritorios discontinuos.

Ante la imposibilidad de se-
guir usando centros nodales, 
bien por seguridad, bien por 
imposibilidad física de abar-
car una zona tan grande, en 
las Fuerzas Armadas se adoptó 
una nueva idea: el nodo CIS 
desplegable.

Esta nueva filosofía de en-
lace consiste en llevar el nodo 
hasta las inmediaciones de la 
zona de operaciones, consti-
tuyéndose en un concentrador 
de comunicaciones y ofrecién-
dose al resto de unidades que 
van a operar en la zona para 
poder unirse a sus cadenas de 
mando. Por otro lado, la ma-
yor movilidad en el campo de 
batalla exige proporcionar la 
capacidad de ejercer la di-
rección de las operaciones 

Una compañía www.ibersystemsdedefensa.es

VBR

Eficacia y protección comprobada

SEGURO DE VIDA

Puesto de Mando Avanzado (PMA) para emergencias de la Junta de 
Extremadura
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en movimiento. Es decir, además de usar ele-
mentos desplegables se exige que enlacen en 
movimiento. La razón de ser de estos nodos 
desplegables es el satélite que permite una 
total independencia de las redes de telecomu-
nicaciones terrestres.

En el mundo de las emergencias en nuestro 
país ya existen algunas organizaciones que se 
han unido a esta filosofía, incorporando satélites 
a sus PMA, evitando de este modo supeditar el 
despliegue a una zona en la que haya cobertura2.

Uno de los grandes aciertos a la hora de cons-
tituir la Unidad Militar de Emergencias fue apos-
tar por aplicar las nuevas ideas procedentes del 
concepto de campo de batalla vacío y hacer 
realidad unos nodos CIS desplegables, que en 
combinación con otros nodos CIS fijos, consti-
tuyen el sistema nervioso del mando y control 
de esta unidad.

Puede servirnos también como referente en 
este apartado la Guardia Nacional de Estados 
Unidos. Tras el 11S, el Jefe de la Guardia 
Nacional propuso crear un sistema de comu-
nicaciones en todo el territorio continental so-
bre el que sustentar el mando y control en las 

grandes emergencias. Este sistema se ha deno-
minado Joint Connus Communications Support 
Environment Concept for Joint C4 (JCCSE) y 
deberá integrar redes de telecomunicaciones 
fijas del Departamento de Defensa, redes de 
organismos civiles de las emergencias y redes 
desplegables, fundamentalmente las suminis-
tradas por los nodos CIS desplegables de la 
Guardia Nacional.

PUNTOS DE ENCUENTRO
Para el personal de transmisiones (responsa-

bles TIC/CIS) de un organismo, independiente-
mente de su condición civil o militar, dotar de 
enlace una zona de emergencia distante y fuera 
de cobertura de las redes habituales de uso, y 
garantizar las transmisiones en una zona remota 
dónde se va a producir un combate es práctica-
mente lo mismo.

En ambos casos se trata de asegurar el enlace y 
materializar la cadena de mando mediante el uso 
de las telecomunicaciones, uniendo a los intervi-
nientes (soldados, bomberos, sanitarios, etc.) con 
los centros de decisión (puestos de mando, PMA 
o agencias 112).

Material de módulos CIS desplegables de la UME
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La transferencia de tec-
nologías y procedimientos 
entre la milicia y el mundo 
civil ha sido bidireccional 
a lo largo de la Historia. 
En las épocas de paz es 
la industria civil la que en 
mayor medida impulsa 
este intercambio de cono-
cimiento. Los tiempos de 
conflicto siempre fueron 
momento en los que el 
mundo militar marcó su 
preponderancia.

Por suerte, hoy día si-
gue activo este trasvase 
de conocimientos entre 
la sociedad civil y la mili-
tar. Los terrenos que pisan 
unos y otros no son de 
propiedad exclusiva, aun-
que a tenor de lo expuesto 
estamos convencidos de 
la importancia del papel 
desempeñado por los in-
genieros militares en la 
aportación de soluciones 
al mundo civil en su con-
junto, y en particular al de 
las telecomunicaciones en 
las emergencias.

NOTAS
1  Pe rmi t e  cub r i r 

grandes zonas de 
terreno (incluso una 
comunidad autónoma, 
una región o un país 
completo). Se hace 
a base de estaciones 
base repetidoras de 
radio que funcionan 
de forma similar a las 
antenas de telefonía 
móvil, permitiendo que 
las llamadas de radio progresen entre sí.

2  En ocasiones los PMA sin sistemas satelitales 
deben desplegar a kilómetros de distancia 
de la emergencia cuando ésta se produce 
fuera de núcleos urbanos o en zonas de 

orografía complicada, debiendo buscar áreas 
donde puedan recibir señal de sus redes 
de telecomunicaciones privadas (TETRA, 
TETRAPOL, etc.) o al menos de telefonía 
móvil.n

Joint Connus Communications Support Environment (JCCSE) de EEUU
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INTRODUCCIÓN: ¿Qué hacen los ingenieros?
Una de las primeras lecciones que reciben los 

estudiantes de las escuelas técnicas de Ingeniería, 
civiles o militares, con independencia de la espe-
cialidad cursada, es qué es lo qué se espera del 
ingeniero durante su vida profesional, y cuáles 
serán las funciones y cometidos que tendrá que 
desarrollar. Estas lecciones se resumen en cinco 
puntos:

Observar y deducir: es decir, delimitar el proble-
ma, fijar objetivos y establecer las «condiciones de 
contorno» para su resolución.

Medir y valorar: para determinar los medios 
necesarios y poder seleccionarlos de entre los 
disponibles.

Calcular y proyectar: para definir el proyecto, 
basándose en los datos derivados de los dos puntos 
anteriores.

Dirigir la ejecución del proyecto: una vez de-
finido este y establecido cómo hacerlo, se habrá 
de vigilar y gestionar la forma de llevarlo a cabo.

Comprobar, informar y certificar: una vez 
finalizado el proyecto, se debe comprobar que los 
resultados alcanzados responden al objetivo fijado, 
y certificar y notificar cualquier circunstancia al 
respecto.

La aplicación de esta práctica de actuación 
a lo largo de la carrera profesional, junto con 
el continuo perfeccionamiento, necesario para 
adecuarse la evolución tecnológica, hacen que 
se obtenga el máximo beneficio de la labor de los 
ingenieros, beneficio que se verá multiplicado por 
el trabajo en equipo con el personal técnico. Esta 
regla de oro constituye la esencia de la Ingeniería.

FUNCIÓN TÉCNICA EN LA LOGÍSTICA: ¿Para 
qué sirven los ingenieros en la logística militar?

Ante lo anteriormente expuesto surge la 
pregunta: ¿tiene esta filosofía del trabajo aplicación 
en el ámbito militar? Rotundamente sí. Aunque 
pueda parecer que un trabajo que se ejecuta en 
un ámbito cerrado, como el de las ingenierías, 
difícilmente se adaptará a las exigencias militares, 
nada más lejos de la realidad, ya que fuera de 
los aspectos técnicos específicos, las formas de 
actuar que más se parecen a las de los ingenieros 
son las de las organizaciones militares. No se ha 
de olvidar que las modernas ingenierías nacen 
a mediados del siglo XIX, de la evolución de las 
necesidades militares acuciadas, ya en aquellos 
tiempos, por los avances tecnológicos que se 
imponían a las tácticas y técnicas puramente 
militares.

En la actualidad la creciente complejidad de los 
materiales y equipos hace que el factor de análisis 
especializado y las decisiones técnicas pesen 
cada vez más en la logística de los ejércitos, lo 
que obliga a tener que ejecutar secuencialmente 
una serie de actividades con base técnica, 
tales como: planeamiento (observar y medir), 
previsión de la evolución de los sistemas (valorar), 
definición del proyecto para la implantación 
de los hitos anteriores (proyecto y ejecución), 
adecuada gestión de lo proyectado anteriormente 
(dirección técnica), verificación de la validez del 
proyecto una vez ejecutado (comprobación y 
certificación), y establecimiento de la adecuada 
gestión del mantenimiento de equipos, materiales 
y edificaciones.

Jesús Antonio Penacho Ródenas. Coronel. Cuerpo de Ingenieros Politécnicos. Armamento.

EL PAPEL DE LOS
INGENIEROS POLITÉCNICOS 

EN LA
 GESTIÓN LOGÍSTICA

Logística
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Se puede observar un paralelismo entre la se-
cuencia de trabajos (o funciones) que desarrolla una 
ingeniería y las funciones, al margen de las tácticas 
puramente operativas, que desarrolla la logística en 
los ejércitos a lo largo del ciclo de vida de los ma-
teriales. No parece descabellado, pues, proponer 
que a las tradicionales funciones logísticas —Obras, 
Abastecimiento, Mantenimiento y Transporte— se 
añadiese una nueva función: la función técnica.

Esta función técnica, que se iniciaría desde que 
surja la necesidad de disponer de un material o 
equipo para cumplir con las misiones encomen-
dadas y que finalizaría con la baja de servicio del 
mismo, cuadraría perfectamente con las funciones 
de ingeniería referidas anteriormente.

El desarrollo y aplicación de esta función técnica 
conllevaría la integración plena de los ingenieros 
en el quehacer logístico, juntamente con el perso-
nal especialista en logística operativa y de gestión 
administrativa. Con este planteamiento se podría 
alcanzar la eficiencia y correcto funcionamiento a 
los que toda organización debe aspirar.

ORGANIZACIÓN DE UNA INGENIERÍA: 
¿Cómo  
trabajan los ingenieros?

¿Cómo incorporar a los ingenieros a las tareas 
derivadas de la función técnica? En este punto 
merece la pena reflexionar sobre la profesión de 
ingeniero:

La formación propia de toda enseñanza técnica 
de alto nivel convierte a los ingenieros en personas 
analíticas y extremadamente metódicas en la eje-
cución de su trabajo, acostumbrados a establecer 
las condiciones de contorno del problema como 
paso previo a su resolución. Pero para poder lle-
gar al análisis, hace falta disponer de referencias 
ciertas, y estas referencias solamente se pueden 
encontrar en el saber acumulado (know how) por 
otros ingenieros que se vieron en situaciones si-
milares: el llamado «estado del arte», que se ob-
tiene a través de la transmisión que los ingenieros 

veteranos (los superiores técnicamente hablando) 
hacen de su conocimiento a los ingenieros menos 
experimentados, integrados ambos en equipos 
de trabajo. Estos últimos irán perfeccionando su 
formación, haciéndose depositarios de los conoci-
mientos obtenidos de los veteranos, conocimien-
tos que a su vez transmitirán a otros con menos 
experiencia que ellos.

Así pues, se puede establecer que las 
características básicas que definen el trabajo de 
un ingeniero son:

−− Deben actuar formando un equipo unido 
(ingenierías, oficinas técnicas, unidades de 
ingeniería...).
−− El equipo ha de actuar de forma jerarquizada, 
bajo la dirección de un ingeniero que hable 
«el mismo lenguaje» y sea depositario y ad-
ministrador del saber hacer, actuando como 
interfaz con el entorno no técnico.

Dentro de la función técnica, los ingenieros de-
berán ser considerados como suministradores de 
servicios demandados por la logística y no como 
meras herramientas puntuales para ser utilizados 
aisladamente. Se trata de buscar la sinergia de 
recursos críticos (por número y formación).

Para lograr esta sinergia hace falta un adecua-
do «director de orquesta», capaz de dirigir las 
actividades de otros ingenieros con menos expe-
riencia, procesar la información obtenida y saber 
transmitirla al cliente o usuario. Dadas las carac-
terísticas específicas de los trabajos de ingeniería, 
este puesto de dirección/mando solo puede ser 
ocupado por otro ingeniero de más experiencia 
que el resto del equipo técnico.

Consecuentemente, los ingenieros de mayor 
preparación y mayor experiencia (cabe recordar 
que en la milicia la experiencia suele ir ligada al 
empleo) son los que deberán ocupar estos puestos 
de dirección de los equipos técnicos, pero para 
que esta dirección pueda ser eficaz debe de ir 
acompañada de la función de mando, que lleva 
aparejado que el ingeniero director (o ingeniero 

Cada una de las fases en que se divide el ciclo de vida de los materiales está relacionada con una o varias funciones de la 
ingeniería
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jefe en la literatura antigua) tenga, en la organiza-
ción, las mismas consideraciones y prerrogativas 
que los directores de las otras funciones logísticas.

Esta es la forma de incorporar a los ingenieros 
a las tareas derivadas de la función técnica, ha-
ciéndolos actuar en un equipo suministrador de 
servicios y bajo la dirección de un único mando 
técnico, al mismo nivel que los mandos de otras 
funciones logísticas

APLICACIÓN AL ÁMBITO MILITAR: ¿Qué  
ingenieros?

La utilización de las técnicas de trabajo de los 
ingenieros los convierte en personal idóneo para 
dirigir y gestionar la función técnica, para ello se re-
quieren ingenieros con características y formación 
específicas, adaptadas a las misiones que se vayan 
a desarrollar, y que podrán proceder del propio 
ámbito militar o de un ámbito externo al Ejército.

Los componentes del Cuerpo de Ingenieros 
Politécnicos (CIP) poseen esta especialización, 
que han obtenido a través del propio Ejército en 
la ESPOL (Escuela Politécnica) y completado con 
el desarrollo de sus tareas profesionales a lo largo 
de la carrera. En el caso de ingenieros procedentes 
del ámbito externo, la formación y especialización 
se va obteniendo con la experiencia adquirida a 
lo largo del tiempo trabajado en asuntos relacio-
nados con el ámbito militar (a costa de los fondos 
pagados por el ET).

Siendo importante la formación y la experiencia, 
para ser eficaces los ingenieros deberán estar 
organizados y actuar según se ha expuesto en 
líneas precedentes, es decir, organizados bajo una 
un único mando y una única dirección técnica, 
con potestad de actuación en sus competencias, al 
mismo nivel que el resto de direcciones o jefaturas 
que intervienen en el ciclo de apoyo logístico. Es 
decir: ingenieros mandados por otro ingeniero que 
debe relacionarse e interactuar con un cliente (las 
otras direcciones) no necesariamente técnico, que 
demande sus servicios.

CONCLUSIONES
Es necesario crear la función técnica, como una 

más de las que actualmente integran el sistema de 
apoyo logístico.

Esta función debe estar diferenciada del resto 
de las funciones actuales y ser concurrente con 
las mismas.

La utilización de las técnicas de trabajo de los 
ingenieros, los convierte en personal idóneo para 
dirigir y gestionar esta función. Estos ingenieros 
pueden ser los propios formados por el Ejército 
(CIP) o proceder de fuentes externas. 

Una ventaja de utilizar a los ingenieros del 
CIP frente a los ingenieros externos estriba en la 
mayor facilidad de los primeros para integrarse 
en una estructura militar jerarquizada, frente a 
los ingenieros externos acostumbrados a actuar 
en una estructura civil. La ingeniería externa no 
garantiza el atesoramiento del saber hacer, ya que 
este quedaría depositado en los ingenieros que 
han cubierto la necesidad temporal por la que 
fueron contratados y, una vez finalizados los ser-
vicios, se iría con ellos, sin que haya transmisión 
de saber al Ejército.

Otra ventaja es el ahorro económico que su-
pone la utilización del CIP en la función técnica. 
Una aproximación inicial, bastante real, sería con-
siderar que, con los sueldos y tarifas del año 2013, 
el coste de un equipo externalizado supera entre 
un 70% y un 88% el coste de ese mismo equipo 
integrado tan solo por personal CIP.

Por último cabe destacar que la condición 
de militar del ingeniero CIP conlleva que sus 
efectivos tengan plena disponibilidad para el 
servicio y para su despliegue en zona de ope-
raciones, sin que ello suponga un mayor coste 
para el Ejército.

A la vista de lo expuesto se desprende una 
reflexión muy general: La utilización de los inge-
nieros externos solo deberá hacerse en aquellas 
áreas tecnológicas en las que los ingenieros CIP 
sean deficitarios, o para utilización puntual y li-
mitada en el tiempo de estos recursos. Nunca se 
debería optar por la solución de empleo de recur-
sos externos para cubrir permanentemente la falta 
de plantillas de ingenieros CIP.

A pesar de que la Ingeniería es consustan-
cial con las necesidades militares, quedan mu-
chos aspectos que tratar sobre su integración 
en el quehacer de los ejércitos. Particularizan-
do en el CIP, se está en pleno debate (después 
de 75 años de existencia del Cuerpo) sobre 
competencias, funciones y cometidos, pero 
estos aspectos —vitales—no son objeto de este 
artículo, que solo pretende poner de manifiesto 
el papel de la Ingeniería en las actividades de 
Apoyo Logístico.n

Logística
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Ramón Armada Vázquez. Teniente Coronel. Infantería. DEM.

EL LEGADO ESPAÑOL 
EN LA 3ª BRIGADA DEL 207

CUERPO DE EJÉRCITO AFGANO.
LOGROS Y RETOS

«La 3ª Brigada del 207 Cuerpo de Ejército afgano opera 
hoy en Badghis sin apoyo español. Tras tres años de trabajo 
diario, seis rotaciones de mentores y asesores han conseguido 
que dicha brigada planee y conduzca operaciones de 
contrainsurgencia y se sostenga logísticamente sin ayudas 
externas. A los logros alcanzados se contraponen los retos a 
los que se tiene que enfrentar».

El General Wafadar, 
Jefe de la 3ª Brigada del 
207 CE del ANA, con la  
bandera mochila del RIL 
Tenerife 49
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Adiestramiento

INTRODUCCIÓN
La 3ª Brigada es la más joven de las tres que 

componen el 207 Cuerpo de Ejército que el Ejér-
cito Afgano (ANA) tiene desplegado en la región 
oeste de Afganistán. La Brigada opera principal-
mente en la provincia de Badghis, una de las más 
pobres de Afganistán y, como dice su general 
Dawood Shah Wafadar donde «la vida es dura 
hasta para los burros». En sus bases, puestos de 
combate avanzados (COP) y puestos de observa-
ción (OP) despliegan cuatro batallones o kandaks 
de Infantería, uno de Apoyo al Combate, otro de 
Apoyo Logístico y el último de Servicios de Base. 
Son un total de 4.215 militares procedentes de 
todos los rincones del país, para mantener la 
proporcionalidad étnica nacional, incluso en la 
distribución de empleos y puestos clave. Esto les 
permite ser una unidad con vocación de servicio 
al Estado y sin apego a los poderes o grupos de 
presión locales.

Están dotados de material de nueva adquisi-
ción, compaginan los vehículos y ametrallado-

ras de origen estadounidense con el armamento 
pesado de origen ruso (ver Cuadro 1). Aunque 
aparentemente operan como cualquier brigada 
del ANA, hay algo que la hace ser diferente al 
resto: el legado que España le ha dejado. Y es 
que mucho antes de que la Administración es-
tadounidense identificara en 2009 la necesidad 
de potenciar las fuerzas de seguridad autóctonas 
para que fueran capaces de llevar a cabo la cam-
paña de contra insurgencia en Afganistán, España 
ya había apostado por fomentar el despliegue del 
ANA en la provincia de Badghis.

En 2005, cuando España asumió la responsa-
bilidad del mando del Equipo de Reconstrucción 
Provincial de la provincia (PRT), no había nin-
gún soldado afgano desplegado en la misma. La 
apuesta española se materializó en tres ejes: el 
primero mediante un acuerdo con el Gobierno 
de Afganistán en 2007 por el que se financiaba la 
construcción de instalaciones para un kandak de 
Infantería, actual base de Shokufan en Qala i Naw, 
y se patrocinaba a una de sus compañías mediante 

Cuadro 1
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adiestramiento y equipo; el segundo, mediante la 
adquisición en beneficio del Ministerio de Defen-
sa afgano de los terrenos de la nueva base españo-
la Ruy González de Clavijo para que, en el futuro, 
revirtieran en el ANA; y el tercero, incluyendo en 
el incremento de capacidades terrestres de 2009 
en ISAF la oferta de la mayor parte de los equipos 
de mentores que requería dicha brigada con la 
condición de que desplegara en la provincia en 
la que ejercíamos nuestro esfuerzo.

Hoy, la 3ª Brigada tiene la misma zona de res-
ponsabilidad que tenía el PRT español y ocupa 
las instalaciones que nuestro Ejército construyó 
en Badghis, incluyendo la base Ruy González 
de Clavijo, que tras denominarse «Narimán» 
como homenaje a la defensa realizada por los 
ciudadanos de dicha localidad a 70 Km al oeste 
de Qala I Naw durante los 16 meses que duró 
el asedio de Gengis Khan, fue recientemente 
bautizada como Base del Ejército Nacional, en 
dari Campe Orduye Melí.

Pero, lo que es más importante del legado es-
pañol, es que España se ha retirado de la provin-
cia dejando el liderazgo del pilar de la seguridad 
en manos de una Brigada capaz de asumirlo.

EVOLUCIÓN
Desde su creación en 2010 hasta septiembre 

de 2013, los equipos de mentores y asesores 
españoles acompañaron, adiestraron, corrigie-
ron y asesoraron a la 3ª Brigada. Gracias a ellos, 
esta realiza hoy operaciones independientes con 
éxito1, es capaz de detectar y neutralizar artefac-
tos explosivos improvisados (IED) y de combatir 

integrando los apoyos de combate y logísticos.
En los primeros equipos de mentores, OMLT 

(operational mentor and liaison team), recayó 
todo el peso inicial de formación del cuartel 
general, kandaks y unidades subordinadas inde-
pendientes. En 2010, se formó el cuartel general 
de la Brigada en Kabul, llegaron a Badghis dos 
kandaks de Infantería y se constituyó el kandak 
logístico, todos ellos con sus respectivos equipos 
de mentores. Posteriormente, en 2011 y primeros 
de 2012, se completó el despliegue en la provin-
cia con la incorporación de la Unidad de Servi-
cios de Base, el Kandak de Apoyo al Combate y 
las Unidades de Policía Militar, Reconocimiento 
y Limpieza de Rutas.

A partir de otoño de 2012, el concepto Security 
Force Assistance establecido por la OTAN supone 
el cambio de cometido de mentor a asesor. Los 
equipos pasan a llamarse Military Advisor Team 
(MAT) y su objetivo principal es observar y corregir 
sus acciones, manteniendo el cometido de enlace 
que les permite acceder a las capacidades de ISAF.

A medida que las distintas unidades del ANA 
alcanzaban la calificación de «capaz de operar 
de forma independiente», los MAT se iban reti-
rando. Durante el primer trimestre de 2013 se 
replegaron a territorio nacional los equipos de 
asesores de los kandaks y el 25 de septiembre del 
mismo año lo hizo el de Cuartel General, último 
equipo que asesoraba a la Brigada2.

LOGROS
A pesar del corto tiempo de la labor del equi-

po de mentores, es preciso hacer una valoración 
general de la situación alcanzada 
en el momento de nuestra salida, 
teniendo en cuenta que la Briga-
da partía de cero. Sus progresos 
se perciben en cinco áreas: ope-
raciones, planeamiento, logística, 
adiestramiento y moral.

La Brigada ejecuta operacio-
nes de contrainsurgencia (COIN), 
tanto en el nivel kandak como en 
el de brigada. Su esfuerzo prin-
cipal se centra en operaciones 
ofensivas-, tipo Clear dentro de 
la doctrina COIN, contra obje-
tivos obtenidos por inteligencia. 
Dichas operaciones se extienden 

Base de SHOKUFAN. Punto de situación diario
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a nuevas zonas donde no llegaron a operar las 
fuerzas de ISAF, según nos informa su General, 
como la desarrollada en enero 2014 en la po-
blación de Nazar en el distrito de Qades. Estas 
se complementan con otras más defensivas, tipo 
Hold, basadas en puestos de observación, pues-
tos de control de rutas y patrullas. La mentalidad 
ofensiva de su actual general y la llegada de otras 

fuerzas de seguridad a la provin-
cia, les ha permitido abandonar 
o traspasar a estas un total de 11 
COP y 34 OP en el año 20122, 
liberando así fuerzas para opera-
ciones ofensivas.

Como esfuerzo de apoyo, la Bri-
gada, consciente de que en con-
trainsurgencia la población decide 
la victoria, desarrolla operaciones 
dirigidas a ganársela y a preparar el 
terreno (incluidas en el tipo Shape). 
Para ello, elabora productos infor-
mativos como folletos y tarjetas, 
entrega ayuda humanitaria y reúne 
en shuras a notables y población 
de las zonas donde opera.

En su maniobra integra la ac-
ción de fuego directo y el movimiento de sus 
unidades de combate, compañías y secciones 
de fusiles, con los apoyos de combate y logísti-
cos disponibles. Así combina en agrupamientos 
tácticos equipos de reconocimiento contra ar-
tefactos explosivos y limpieza de rutas, fuegos 
de morteros medios y artillería, y los apoyos 
logísticos necesarios, principalmente equipos 
de tratamiento y evacuación sanitaria, abasteci-
miento y transporte.

Cop de MOQUR. Arenga del general Wafadar 
antes de una operación (junio 2013). 

Cuadro 2
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Han demostrado su valentía y arrojo en com-
bate rechazando las acciones insurgentes y con-
siguiendo, durante los enfrentamientos, multipli-
car casi por cuatro sus bajas. Sin embargo, los 
ataques insurgentes con IED suponen la mayor 
amenaza y causa de bajas de la Brigada. Du-
rante el primer trimestre del año persa, los IED 
produjeron un 78% de los muertos y un 24 % de 
los heridos. La desactivación del 69% de dichos 
ataques por parte de los equipos de desactivación 
y limpieza de rutas es una demostración de la im-
portancia otorgada a su dotación y preparación 
(ver Cuadros 2 y 3).

Son conscientes del liderazgo que ejercen en 
la seguridad de la provincia. Por ello, en opera-
ciones de envergadura integran a otras fuerzas 
de seguridad. Así, es normal que el ANA realice 
el cerco y la protección de la Policía Nacional y 
Policía Secreta, mientras estas llevan a cabo los 
registros de poblaciones.

El mando y control de las operaciones de 
entidad kandak se ejerce desde su puesto de 
mando táctico (PCTAC) en el terreno. El centro 
de operaciones (TOC) del kandak mantiene 
informado a su homólogo de la Brigada. 

Algo similar sucede en las operaciones de 
brigada, donde el oficial designado (on scene 
commander: OSC) dirige la operación desde el 

PCTAC y el seguimiento se realiza desde el TOC. 
El OSC puede ser el propio General, el Jefe de 
Estado Mayor, el Jefe de Operaciones o el de 
Instrucción. 

Respecto al planeamiento, el Estado Mayor 
realiza el planeamiento anual, semestral y men-
sual de operaciones. Las operaciones se planean 
siguiendo un método sencillo en el que, según 
la inteligencia disponible y los datos aportados 
por el resto de las secciones del EM, se diseña la 
línea de acción. Cuando participan otras fuerzas 
de seguridad, estas son convocadas a las reunio-
nes de planeamiento finales. Como medida de 
seguridad ante filtraciones y para hacer frente a 
objetivos de oportunidad, los planeamientos sue-
len realizarse con poca antelación. Al no contar 
con apoyos exteriores de ISAF, no están sujetos 
a los plazos que previamente se les exigía. Su 
único apoyo procede de los dos Mi17 del Ejército 
del Aire afgano asignados al Cuerpo de Ejército 
207 que prestan, cuando están disponibles, apo-
yo en evacuación sanitaria.

En logística se han producido muchos avances 
desde los primeros equipos de mentores. El rigor 
en los procedimientos de solicitud y abasteci-
miento ha hecho que los oficiales logísticos sean 
muy celosos en los trámites y en la importancia 
del control. Todo lo que se maneja puede ser 

Cuadro 3
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fuente de corrupción (carburante, munición, ali-
mentación, etc). El sistema busca procedimientos 
para evitarla y en parte se consigue.

Respecto al mantenimiento preventivo, aun-
que se realizan cursos y se dedican los jueves al 
mantenimiento de material, aún falta mentaliza-
ción de base. Se sigue mejorando en el manteni-
miento correctivo mediante cursos y priorización 
de trabajos, pero la falta de determinadas piezas 
de repuesto dificulta las reparaciones. La dota-
ción de materiales principales roza el 100% de 
la plantilla.

La Brigada parece concienciada en la necesi-
dad del adiestramiento. Tras los numerosos cur-
sos impartidos por mentores y asesores, ahora 
son ellos mismos los que imparten sus cursos de 
formación en kandaks y de Cuartel General (CG): 
sanitario de combate, CIED, mantenimiento pre-
ventivo y transmisiones. Estos instructores reciben 
cursos más especializados «train the trainers» en 
Herat o Kabul (apoyo de fuegos, INFOOPS, con-
ducción operaciones, CIS CG, mantenimiento 
correctivo, desinsectación y toma y análisis IED/
WIT). El planeamiento con antelación de dichos 
cursos debe superar la improvisación de la cul-
tura afgana. En cualquier caso, saben hacerlo y 
conocen las prioridades de formación.

El aspecto más importante y difícil de asimilar, 
es la formación moral. Entendiendo moral como 
la aplicación de un liderazgo basado en una 

conducta justa e intachable. Justicia en el trato a 
los subordinados, sin importar su etnia, empleo 
o influencia, y conducta intachable ante la co-
rrupción, no solo con el ejemplo sino también 
con la persecución de la misma.

Respecto a la corrupción, la sociedad afgana 
no tiene la misma concepción que la occidental. 
Muchas acciones no son consideradas punibles 
sino parte de la recompensa a su trabajo. Es 
posible que el ANA sea la institución menos 
corrupta, tanto por sus controles internos como 
por no extorsionar a la población. El General de 
la Brigada, en su lucha contra la corrupción, ha 
conseguido que un jefe de kandak sea destituido. 
Su determinación es ejemplo para el resto de 
cuadros de mando. La capacidad de retención 
del personal y las deserciones están íntimamente 
relacionadas con el estado de moral del personal. 
La falta de infraestructuras y de seguridad en 
las vías de comunicación hace que se emplee 
mucho tiempo en llegar a sus lugares de origen 
cuando disfrutan de su permiso, produciéndose 
arbitrariedades para evitar que se quede la uni-
dad sin personal o para favorecer algunos elegi-
dos. Este es uno de los aspectos que más afecta a 
la moral de la tropa. En este campo se ha regula-
do la normativa de permisos, tanto en los vuelos 
que España ofrecía quincenalmente al ANA para 
viajar a Kabul como en el plan anual de permisos 
de la Brigada. Con este plan se pretende que 

todo componente de 
la Brigada disfrute de 
su permiso y pueda 
preverlo con antela-
ción. Otros aspectos 
que afectan a la moral 
son las condiciones 
de vida y de trabajo, 
para ello se fomentan 
las rotaciones en los 
OP y la mejora de las 
instalaciones. 

Un aspecto im-
portante de liderazgo 
son las reuniones de 
mandos y visitas men-
suales a las unidades 
subordinadas. En ellas 
se fomenta que, ade-
más de plantear pro-

Operación de INFOOPS en el pueblo de MASJEDE 
SHUBI (zona de Sabzak) en junio de 2013.
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blemas y necesidades, se traten temas de justicia 
y honradez.

RETOS PRINCIPALES
La 3ª Brigada se enfrenta al desafío de garan-

tizar la seguridad en la provincia sin apoyo de 
ISAF. El futuro no depende solo del ANA pues 
otros actores, de gobierno y desarrollo provin-
ciales, son claves para explotar el éxito de las 
victorias tácticas. También será clave la situa-
ción del resto del país y en ello, nadie duda de 
la importancia del resultado de las elecciones 
presidenciales en 2014.

Lo que sí que podemos decir es que el ANA 
es pieza fundamental para la estabilidad de la 
provincia. Su prestigio, por encima del resto, se 
debe a su compromiso con el Estado, su origen 
interregional y equilibrio étnico, lo que les aleja 
de influencias o corrupciones locales.

A nivel provincial, aunque el mantenimiento 
de la estructura de seguridad corresponde a 
las autoridades gubernativas, el ANA deberá 
mantener su liderazgo para evitar que otras 
fuerzas de seguridad, ante una situación de 
inestabilidad interétnica, se alejen de las 
instituciones nacionales. Y es que fuerzas como 
las Afghan Public Protection Force o la Afghan 
Local Police comparten la etnia local y tienen el 
apoyo de la población donde operan. Si hubiera 

una degradación de la situación, estas fuerzas 
podrían constituirse en milicias independientes 
de la acción gubernamental.

La 3ª Brigada tendrá que hacer frente a la 
carencia o escasez de determinadas capaci-
dades, anteriormente aportadas por ISAF. Para 
ello debe reforzar sus capacidades y buscar 
soluciones imaginativas propias. El aislamiento 
de la burbuja de seguridad de Bala Murghab no 
permite el abastecimiento rutinario vía terrestre 
desde Qala i Naw. Los dos únicos helicópteros 
a disposición de Cuerpo de Ejército son pocos 
para atender todas las necesidades de la región. 
Esto incide directamente en la evacuación de 
heridos. Muchas bajas fallecen por no poder 
ser transportadas a Herat y no disponer de una 
formación sanitaria adecuada en la provincia. 
Los botiquines existentes en la Brigada tienen 
menos capacidades que las formaciones tipo 
ROLE 1 occidentales. La solución pasa por in-
crementar sus capacidades aéreas y de abas-
tecimiento en Qala i Now, y por reforzar sus 
botiquines y el Hospital de Qala i Naw. Como 
aspecto positivo, el aeropuerto está siendo ges-
tionado por las autoridades afganas y el ANA 
está operando el antiguo puesto de repostaje de 
helicópteros norteamericano. Está previsto que 
un destacamento del Ejército del Aire afgano 
despliegue en Qala i Naw.

Base de SHOKUFAN. Rezo en formación de la 3ª 
Brigada
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Más difícil es el apoyo aéreo que desaparece con 
la salida de ISAF. El ANA no cuenta con equipos cua-
lificados de apoyo aéreo ni con aviones de combate. 
Mientras espera el desarrollo de dichas capacidades, 
deberá hacer un mayor uso de sus piezas de artillería 
(D30), y morteros medios y ligeros.

El éxito de toda campaña contrainsurgencia 
está en ganarse el apoyo de la población y 
negárselo a la insurgencia. En este campo, el 
ANA deberá convencer a dicha población de 
que es capaz de proporcionar la seguridad que 
la provincia necesita, ahora que no cuenta con 
el claro apoyo de ISAF. Su comportamiento con 
la población y sus operaciones de información 
(INFOOPS) van en la línea adecuada. El ANA 
realiza shuras con notables y población local, 
campañas de información pública en televisión 
y radio, y entrega productos informativos y de 
ayuda humanitaria.

El reto final es conseguir la victoria sobre la 
insurgencia. Esto no lo podrán alcanzar en soli-
tario, pues se necesita la acción coordinada del 
Gobierno para lograr que las distintas facciones 
abandonen las armas. En cualquier caso sí tie-
nen el desafío de adaptar sus tácticas a las de 
la insurgencia. El uso de la noche y la sorpresa 
en sus acciones, así como la previsible dotación 
de vehículos con movilidad superior a los de la 
insurgencia, como motocicletas, les permitirá 
conseguir victorias tácticas sobre ella.

CONCLUSIÓN
Podemos decir que España ha realizado un 

innegable esfuerzo en la provincia de Badghis 
tanto en sangre derramada, como en dedicación 
y gasto económico. La estrategia desarrollada ha 
sido la correcta, fomentando el despliegue de 
una brigada del Ejército afgano y desarrollando 
sus capacidades de combate en operaciones 
contrainsurgencia. Se han conseguido grandes 
logros, tanto en el planeamiento y conducción 
de dichas operaciones como en adiestramiento, 
logística y moral.

Pero no se puede tener certeza del éxito ante 
los desafíos que se le plantean, la seguridad en 
la provincia requiere ir acompañada de buen go-
bierno y desarrollo, la Brigada debe mantener su 
liderazgo, hacer frente a la pérdida de capacida-
des, conseguir el apoyo de la población y adaptar 
algunas tácticas a la acción de la insurgencia.

Lo que sí podemos asegurar es que la 3ª Bri-
gada es consciente del altruismo demostrado 
por España y de su responsabilidad en sacar 
provecho del legado recibido. En su última carta, 
de febrero 2014,el general Wafadar dice textual-
mente: «En mi nombre y en el de los oficiales de 
esta Brigada, nuestros respetos a los españoles 
que perdieron sus vidas en este país y nuestros 
saludos cordiales a vuestros oficiales, suboficia-
les y soldados. Todos ellos dejaron muy buenos 
recuerdos. Cada vez que nos reunimos hablamos 
lo mejor de vosotros. Deseo que nuestra amistad 
no sea pasajera, sea para siempre, sentirla hasta 
la muerte». 

En Badghis siempre quedará la herencia 
española. 

NOTAS
1 Durante el primer trimestre del año persa realizaron 

once operaciones ofensivas principales de briga-
da, tres operaciones de ayuda humanitaria y 1.932 
operaciones de kandak (incluyen abastecimientos 
y patrullas).

2 El MAT HQ VI Albuera es el sexto de los equipos que 
trabajaron con el General Jefe de la 3ª Brigada y su 
CG. La mayoría del equipo procedía del Batallón 
de Infantería Ligera ALBUERA Nº II del Regimiento 
Tenerife 49 (Santa Cruz de Tenerife), unidad pertene-
ciente a la BRILCAN XVI generadora del contingente 
ASPFOR XXXIII.

3 El 1 de julio de 2012, la Brigada desplegaba en una 
base, 18 COP y 92 OP, (OMLT IV). El 1 de julio de 
2013 contaba con una base, 7 COP y 58 OP.

BIBLIOGRAFÍA Y FUENTES
−− Presentación del CG 3ª BRI al general Jahid, Jefe 
207 CE, el 30 de junio de 2013 en Camp Shokufan, 
sobre las actividades realizadas en el primer trimes-
tre del año 1392 persa (21Mar- 22Jun13). 

−− Armada Vázquez, Ramón. «La materialización tác-
tica de las operaciones contrainsurgencia: Shape-
Clear-Hold-Build», Dos décadas de posguerra fría: 
Actas de las I Jornadas de Estudios de Seguridad de 
la Comunidad de Estudios de Seguridad General 
Gutiérrez Mellado. Pp. 37-46.

−− http://dialnet.unirioja.es/servlet/
autor?codigo=1315841

−− NATO SFA Concept http://www.aco.nato.int/
security-force-assistance-model.aspx

−− APPF http://www.appf.gov.af/index1.htmn
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¿PUEDE SER  

EL  

COACHING 

UNA

HERRAMIENTA 

DE  

LIDERAZGO?

José Ortega Cegarra. Comandante. Caballería. DEM.

«Los que tienen trato conmigo, aunque parecen algunos muy ignorantes al principio, en cuanto 

avanza nuestra relación, todos hacen admirables progresos […] y es evidente que no aprenden 

nada de mí, pues son ellos mismos y por sí mismos los que descubren y engendran muchos 

bellos pensamientos». Sócrates1.
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INTRODUCCIÓN
Numerosos autores señalan que en realidad, 

para ser un buen líder necesitamos despertar 
nuestro liderazgo natural y eso se consigue 
escuchando a nuestro maestro interior, 
conectándonos con nosotros mismos y dejando 
de mirar hacia fuera. Conviene no olvidar las 
palabras del general de división Gan Pampols 
cuando al hablar del liderazgo en situaciones 
extremas dice: «Para poder liderar en situaciones 
donde las referencias no son permanentes y la 
inestabilidad de los supuestos es la norma, es 
imprescindible adquirir conciencia plena de 
la situación y de todos y cada uno de los que 
forman el equipo, incluido naturalmente el 
responsable —conócete a ti mismo— esa es la 
primera exigencia».

Pero con el coaching no solamente se 
consigue «conectar» con los recursos internos 
de forma natural, sino que el nuevo líder es el 
que invita a los demás a iniciar su propio camino 
desde su autoconocimiento y autogestión, los 
apoya y los patrocina cuando algo sale bien y da 
un feedback sin juzgar, confiando en que el otro 
dispone de todos los recursos que necesita para 
acometer su trabajo, creyendo en él y en todo lo 
que es capaz de conseguir.

Pero, ¿por qué pretendemos unir el concepto 
de líder con la filosofía del coaching? Con el 
coaching aparecen nuevas formas de pensar que 
ya utilizaban los clásicos, además está influido por 
las corrientes humanistas y filosóficas de la época 
que realzaban la importancia de la persona y del 
encuentro con nosotros mismos. Esta disciplina 
permite a los individuos que la utilizan, la 
posibilidad de descubrirse a sí mismos, adquiriendo 
más responsabilidad sobre su vida y aprendiendo a 
distinguir lo importante de lo urgente.

Dicho esto, vamos a intentar dar a conocer 
cuáles son las posibilidades que ofrece el 
coaching como herramienta práctica para la 
formación de líderes en el Ejército y para el 
desarrollo de las habilidades profesionales de 
los subordinados.

LA IMPORTANCIA DEL PRESENTE
En una sociedad donde todo está orientado 

a distraernos el mayor tiempo posible, donde la 
gente va corriendo de un lado para otro, donde 
la prisa inunda todo lo que hacemos, resulta muy 

difícil encontrar momentos de paz y tranquilidad 
para la reflexión, momentos fundamentales 
para estabilizar nuestra mente y permitir que 
«el silencio nos revele sus secretos», esos que 
aportan calidad a nuestra tarea y nuestro esfuerzo 
diario. Seguro que más de una vez, nos han 
venido a la mente las mejores ideas mientras 
estábamos en la ducha.

Por eso, disponer cada día de espacio y 
tiempo para el silencio es un lujo al alcance 
de pocas personas, sin embargo, esta es la 
gran herramienta que se nos presenta con el 
coaching, con ella podemos tomar conciencia 
de la realidad de la situación en el aquí y el 
ahora desde una perspectiva diferente y dejar de 
vivir en la negación con la mirada en el exterior. 
Esto es lo que se llama camino de conexión con 
el liderazgo natural, donde se busca redirigir la 
mente hacia el momento presente y descartar 
los saltos hacia el pasado o hacia el futuro. No 
quiere decir que el proceso de obtención de 
unas lecciones aprendidas sea inadecuado, o que 
el simple hecho de planear una operación sea 
una tarea que nos pueda desestabilizar, sino que 
debemos hacer un esfuerzo para centrarnos en 
lo que estamos haciendo en cada momento para 
adquirir estados de conciencia más profundos. 
Desde este punto tenemos acceso a todos 
nuestros recursos internos, una fuente ilimitada 
que nos permite observar la realidad y sacar el 
máximo partido de ella. De hecho, numerosos 
expertos en liderazgo y psicólogos de prestigio 
afirman que somos más creativos y más efectivos 
cuando cuerpo y mente trabajan juntos en el 
aquí y en el ahora. Dice el famoso psicólogo 
Bernabé Tierno: «La serenidad de los sentidos, 
la creatividad y los contenidos del espíritu se 
activan y se potencian en el silencio y en la 
soledad fecunda. Todos abrevan en la misma 
fuente de energía vital que es la paz interior».

Un buen estilo de liderazgo es aquel que nos 
permite conectar con nuestro guía interior. El 
liderazgo del que estamos hablando es el que 
Robin Sharma2 nos propone en sus escritos: «El 
liderazgo es una filosofía, una actitud, un estado 
de la mente, una forma de funcionar».

CONCEPTO DE COACHING Y SU VALOR
El coaching es una disciplina que está de 

moda en las organizaciones empresariales de 
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mayor prestigio hoy en día, permite el desarrollo 
profesional y está orientado sobre todo a 
directivos. Algunas de las organizaciones más 
pioneras en nuestro país en su utilización son 
Banesto, General Electric y Microsoft. En el 
período de crisis que vivimos no parece mala 
idea aprender y reconocer el éxito en la  gestión 
del personal de estas organizaciones que han 
podido sobrevivir y capear el temporal sin 
mayores dificultades.

Los orígenes del actual coaching se remontan 
a la década de los ochenta, cuando empieza 
a difundirse tal y como lo conocemos hoy, de 
hecho se ha transformado en una de las profe-
siones más desarrolladas del siglo XXI. La idea 
generalizada de que el deporte ha tenido una 
interacción directa con el coaching no es del 
todo cierta, su verdadera influencia viene de la 
psicología humanista, la cual fusiona la filosofía 
existencialista y la fenomenología.

El coaching se puede definir como la forma en 
que alguien ayuda (acompaña, anima, estimula, 
provoca, facilita) a otra persona a que sea capaz 
de conseguir sus propios resultados profesionales 
en conexión con el equipo al que pertenece. 
Pero yendo un poco más lejos, podemos afirmar 
que su esencia radica en enriquecer el modelo 
mental de la persona a quien presta servicio, 

incrementar su nivel de conciencia en el aquí y 
el ahora (como se ha mencionado anteriormente) 
y mejorar sus competencias interpersonales, de 
relación e influencia. John Rockefeller afirmaba 
que prefería contratar a gente que supiera influir 
en otros, que al mejor de los financieros.

Por otro lado, a nivel organizativo, esta 
disciplina aporta valor a las organizaciones 
porque:

−− Personalmente, potencia las propias 
capacidades, permite que los individuos 
encuentren el camino del autoaprendizaje 
para explotar su fortaleza y mejora las 
habilidades creativas para gestionar la 
incertidumbre.
−− Profesionalmente, ayuda a descubrir 
herramientas para enfrentar y resolver 
conflictos así como adaptarse a los cambios 
y evolucionar sin frustraciones.
−− Colectivamente, fomenta el compañerismo, 
genera relaciones de confianza entre todos 
los miembros de la organización, aumenta 
el nivel de compromiso con la misma y 
mejora la efectividad y eficiencia de la tareas 
diarias como consecuencia de un estado de 
satisfacción laboral más pleno.
−− Fomenta el liderazgo en los subordinados y 
lo desarrolla en el mando.
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Para entender un poco mejor el significado del 
coaching conviene compararlo con otras disci-
plinas por sus similitudes y por la importancia 
que tienen en las organizaciones. Para ello nos 
basaremos en la doctrina americana (ADRP 6-22 
Army Leadership), que compara counseling, coa-
ching y mentoring: tres herramientas para ejercer 
el liderazgo. La diferencia estriba en que mien-
tras el counseling se basa en la actuación del 
subordinado referida al pasado para mejorar las 
actuaciones futuras desde una perspectiva más 
personal; el coaching se centra en el momento 
presente con vistas a mejorar nuestras habilida-
des profesionales específicas; sin embargo, el 
mentoring es una actividad orientada al futuro 
que se centra en el desarrollo de capacidades 
para futuros puestos del subordinado. Además, 
el instructor que realiza counseling o coaching 
no necesita tener experiencia, sin embargo, el 
mentor debe ser una persona con mucha expe-
riencia en el campo de la ayuda.

EL COACHING EN OTROS ENTORNOS
En la Revista de Aeronáutica y Astronáutica 

de julio de 2011 se publicó un artículo de Gloria 
Méndez (directora de la empresa Coaching 
Solutions) titulado «El auge del coaching entre 
los militares». Su autora pone de manifiesto 
la utilidad del coaching en los militares para 
mejorar su capacidad de adaptación a las 
diferentes situaciones que se les presentan en 
su vida profesional; en concreto, permite la 
gestión del estrés emocional en situaciones de 
peligro o ante la toma de decisiones urgentes, 

ayuda a conciliar la vida 
laboral y familiar mediante 
la gestión de relaciones, 
y también es útil para 
hacer frente a situaciones 
de culpabilidad, miedo, 
bloqueos, inseguridades o 
soledad.

Por otra parte, en la 
Escuela Naval de la Armada 
se implantó un proceso de 
coaching a través del Plan 
de Formación en Liderazgo: 
se asignaba al alumno 
un tutor que hacía las 
funciones de coach. Esto 

permitía la evolución y el desarrollo profesional 
del alumno, lo llevaba a actuar con iniciativa y 
a asumir progresivamente más responsabilidades 
mediante la autorreflexión y la profundización en 
el propio conocimiento.

Es de sobra conocido que tanto el Ejército 
estadounidense como el británico otorgan al 
liderazgo mucha importancia, en la academia 
de West Point un tercio del programa militar 
está compuesto por estudios relacionados 
con el liderazgo, mientras que en la Defence 
Academy del Reino Unido existen cuarenta y 
ocho cursos relacionados con el liderazgo. Pero 
lo más importante de todo es que el liderazgo se 
concibe como una capacidad que se busca en 
cada actividad académica, deportiva o social que 
se realice, y que impregna el pensamiento y la 
conciencia de profesores y alumnos.

En el ámbito operativo, tanto el Ejército 
estadounidense (ADRP 6-22 Army Leadership) 
como el británico (Soldier management, a guide 
for commanders) recogen en sus doctrinas el 
coaching como una herramienta de liderazgo 
para los cuadros de mando que contribuye al 
desarrollo de las habilidades del subordinado, 
fomentando así el autoaprendizaje más que la 
enseñanza. En concreto, el Ejército británico 
utiliza el modelo GROW3 en la conversación que 
mantienen coach y coachee.

Aunque esta herramienta está disponible para 
todos los cuadros de mando, también existen 
cursos de formación en ambos ejércitos para 
mejorar y potenciar las habilidades del personal 
interesado en adquirir mayor destreza como 

Comparativa counseling-Coaching-Mentoring
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coach. En EEUU muchos cursos se realizan en 
colaboración con las universidades, mientras que 
en el Reino Unido es la Escuela de Liderazgo la 
encargada de promover e impartir dichos cursos. 
Igualmente, conviene mencionar la existencia 
del programa Multi-Source Assessment and 
Feedback (MSAF), dirigido y organizado por el 
Centro de Liderazgo del Ejército norteamericano, 
que proporciona una valoración individualizada 
del estilo de liderazgo y recursos para fomentar el 
autodesarrollo con el asesoramiento y el apoyo 
de un coach.

Otros ejércitos europeos como el francés 
o el italiano todavía no han incluido en sus 
doctrinas respectivas el concepto de coaching, 
sin embargo, las Fuerzas Armadas alemanas ya 
poseen un programa de formación en coaching 
orientado a mejorar una serie de competencias 
del líder como la gestión del equipo, la 
comunicación, la gestión de conflictos, etc.

EL LÍDER-COACH
Hasta ahora hemos 

aprendido la importancia 
y el valor que el 
coaching aporta a las 
organizaciones, y cómo 
algunos países aliados 
ya están empezando 
a utilizarlo, pero no 
hemos expl icado 
cómo se fomenta el 
desarrollo profesional 
en los subordinados y se 
mejoran las habilidades 
de liderazgo, para ello, 
tenemos que hablar de la 
figura del líder-coach.

Resulta muy común, a 
pesar de la experiencia 
y tiempo acreditados 
en un determinado 
puesto, acudir al jefe o 
al compañero de empleo 
para solucionar dificultades y problemas 
relacionados con la función que se realiza en 
un momento determinado. Estas situaciones 
que nos encontramos diariamente pueden 
ser aprovechadas para generar nuevas formas 
de pensar, nuevos caminos y en definitiva 

contribuir al desarrollo profesional: para ello, 
la persona consultada debe ser capaz de utilizar 
la herramienta de las preguntas en lugar de dar 
la respuesta que el interesado está esperando. 
Esta es, de forma escueta y resumida, la filosofía 
del coaching, y habría que añadir que un 
cuadro de mando está siempre en las mejores 
condiciones de conseguir el máximo potencial 
de los subordinados o compañeros, a sabiendas 
de que la mejor respuesta la tiene el que hace 
la pregunta; el cuadro de mando que realiza 
periódicamente esta simple labor se puede 
considerar que está ejerciendo de líder-coach.

El hecho de utilizar las preguntas en este 
tipo de situaciones es un asunto importante 
cuando se pretende crear un ambiente de trabajo 
donde fluyan las buenas relaciones, donde se 
genere confianza y exista motivación por un 
propósito común de todo el equipo; estamos 
hablando de un ambiente donde todos los 
profesionales quieren continuar desarrollando 

sus competencias y continuar con su crecimiento 
profesional.

En cuanto a las habilidades más importantes 
que debe tener un líder-coach podemos citar:

−− Brindar escucha activa. Se trata de estar 
emocionalmente presente en un momento 

Modelo GROW
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de conexión humana, dejar a un lado las 
propias preocupaciones y centrarse en las del 
otro o en las del equipo. Para ello se requiere 
una buena dosis de inteligencia emocional.
−− Tener destreza en el manejo de preguntas para 
hacer pensar al subordinado o compañero. 
Así se consigue su implicación activa y su 
compromiso. Estas preguntas deben ser 
abiertas, llevando la atención a un punto 
determinado con más precisión y detalle; 
han de evitarse las preguntas «orientativas» 
o con juicio, y dirigirlas hacia el futuro y a 
la solución.
−− Generar orgullo y reconocimiento. Se trata 
de «patrocinar» al individuo, es decir, hacerle 
ver lo bueno que ya es, todo lo que sabe 
hacer y todo aquello que lo hace único y 
especial.
−− Proporcionar un feedback de calidad como 
una estrategia continua para orientar y guiar 
en su crecimiento profesional, contribuyendo 
a impulsar su liderazgo natural.

−− Proponer planes de acción retadores 
que mantengan viva la motivación y sea 
beneficiosos para su propio desarrollo.

En definitiva, podemos decir que el 
líder-coach genera empowerment4 y 
responsabilidad, apoya y da libertad para tomar 
decisiones y cometer errores sin supervisión 
estrecha, confía en las capacidades y potencial 
del coachee más de lo que este confía en sí 
mismo y le hace ver que todos los recursos ya 
están dentro de él. Sin embargo, a pesar de 
todas estas ventajas, para que el proceso de 
coaching tenga éxito, como dice Enric Lladó 
en su obra El camino del directivo coach, 
es necesario que se generen en el individuo 
que lo recibe (a través de las preguntas y del 
feedback) las circunstancias y las condiciones 
que le permitan perder el miedo a asumir 
riesgos, que tome conciencia de las situaciones 
inexploradas y por último que haya repetición 
de las lecciones identificadas para consolidar 
lo aprendido.

El líder-coach
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CONCLUSIONES
Estamos en una etapa de cambios, de 

evolución permanente; la crisis económica que 
asola nuestro país parece invitarnos a confiar en 
el factor humano y en las relaciones personales. 
Por ello, es necesario mejorar los estilos de 
liderazgo que llevamos poniendo en práctica 
durante tanto tiempo, y en este sentido, la figura 
del líder-coach propuesta en este artículo es una 
buena alternativa a lo que conocemos hoy día 
como líder.

La figura del líder-coach aporta a la del 
líder actual una mejora de las habilidades y 
la posibilidad de desarrollar su capacidad de 
liderazgo, también contribuye a la mejora 
profesional de subordinados y compañeros, a la 
vez que proporciona a la organización beneficios 
a corto y medio plazo. El reconocimiento y el 
apoyo a este líder por parte de los estamentos 
más altos de la institución contribuirían a 
transformar las estructuras organizativas en la 
búsqueda por la eficacia y la sencillez, a alcanzar 

los objetivos de forma rentable y a aumentar el 
clima de confianza y compañerismo.

Si hacemos deporte físico cada día, ¿por qué no 
podemos hacer deporte mental? Esta herramienta 
del coaching es la que nos puede aportar líderes 
que mejoren su capacidad de influencia y sus 
habilidades para motivar; líderes con una buena 
dosis de inteligencia emocional, que alcancen 
resultados al tiempo que hacen sentir útil e 
importante a cada miembro de su equipo.

Algunos países de la Alianza ya han 
depositado su confianza en este tipo de líder; 
la importancia que le otorgan al coaching con 
el ofrecimiento de cursos de formación a los 
cuadros de mando demuestra su utilidad y 
relevancia. Por esta razón, sería conveniente 
una revisión de las orientaciones Liderazgo y 
del manual de enseñanza El mando como líder, 
con la intención de que esta nueva disciplina 
constituya una publicación de referencia para 
los que están llamados a ser líderes.

Bibliografía Y FUENTES
−−CESEDEN. El liderazgo motor del cambio. Documentos 
de Seguridad y Defensa Nº 38. Madrid. 2010.
−−Sáez, Nuria Y Trullén, Julián. Ya eres líder. Madrid. 2012.
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NOTAS
1 Muchos autores hablan de que el gran precursor del 

coaching fue Sócrates con la creación del arte de la ma-
yéutica: un método de enseñanza basado en el diálogo 
entre maestro y discípulo.

2 Robin Sharma es un experto en liderazgo y ha escrito 
varias obras, la más conocida es El monje que vendió 
su ferrari.

3 Proporciona una metodología eficaz y una estructura 
que ayudan establecer objetivos con eficacia. Puede ser 
utilizado por cualquier persona sin formación especial. 
Es fácil de entender, sencillo de aplicar y muy completo.

4 Término muy utilizado en las organizaciones empresa-
riales que significa descentralización del poder y poten-
ciación de los empleados de menor nivel para adoptar 
decisiones.n
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INTRODUCCIÓN
«Eslabón entre oficiales y tropa, hago cumplir 

las órdenes con exactitud y me hago acree-
dor de su confianza». Art. IV. Decálogo del 
Suboficial.

«Los suboficiales constituyen el eslabón 
fundamental en la estructura orgánica y operativa 
de las FAS. Ejercen el mando y la iniciativa que 
les corresponde para transmitir, cumplir y hacer 
cumplir, en todas las circunstancias y situaciones, 
las órdenes e instrucciones recibidas, y asegurar 
la ejecución de las tareas encomendadas, en la 
realización de funciones operativas, técnicas, 
logísticas, administrativas y docentes. Por 
su formación y experiencia serán estrechos 
colaboradores de los oficiales y líderes para 
sus subordinados, con los que mantendrán un 
permanente contacto». Art. 20. 4. Ley 39/2007, 
de la Carrera Militar.

Estas dos citas que sirven para introducir es-
te artículo expresan sin ambigüedad lo que se 

espera del suboficial. Además, permiten entre-
sacar de entre sus líneas tres niveles, comunes 
en ambas citas y que van a protagonizar las 
reflexiones aquí contenidas: los oficiales, los 
propios suboficiales y la tropa.

El completo liderazgo, además de proyec-
tarse como es natural hacia los subordinados, 
debe extenderse a todo el espectro profesional 
y ser valorado y apreciado por los jefes y por los 
compañeros. Este es el tema sobre el que versa 
el trabajo que se desarrolla a continuación.

LIDERAZGO TRADICIONAL
En primer lugar, obsérvese cómo en las ci-

tas reseñadas se establece el mismo símil: el 
eslabón de una cadena. Es decir, la pieza fun-
damental que enlaza al resto de elementos, por 
encima y por debajo. Representa el liderazgo 
tradicional de los suboficiales: el eslabón inter-
medio en la jerarquía, el soporte de cohesión 
entre jefes y tropa.

LIDERAZGO
DE LOS SUBOFICIALES:

SUS TRES VECTORES

DE PROYECCIÓN

Juan Izquierdo Pastor. Suboficial Mayor. Administración.
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Los oficiales deben apreciar y fomentar en 
sus suboficiales las cualidades del líder, como 
garantía de eficacia y refuerzo positivo del propio 
suboficial. En definitiva, hacerle sentirse «acree-
dor de su confianza».

La figura de los suboficiales y su posición 
en la orgánica de las unidades evolucionan de 
forma constante; con extremo dinamismo en 
los últimos años a causa de la Ley de la Carrera 
Militar y del Plan de Acción de Personal en el 
Ejército de Tierra. Esto conduce al tercer vector 
de proyección: los propios compañeros.

Entre las numerosas diferencias del Ejército 
de hace varias décadas con el actual, son dos las 
que afectan en mayor grado a los suboficiales: 
aquel era un ejército numeroso, con tropa de 
reemplazo, y un importante número de oficiales 
subalternos, que en su mayoría procedía de 
la promoción interna de los suboficiales. Esta 
situación ha desaparecido. Hoy la tropa es 
profesional y un bien escaso; la promoción hacia 
la oficialidad es prácticamente inexistente y el 
número de oficiales subalternos es muy reducido.

Como consecuencia de ello, el tradicional 
papel de eslabón entre oficiales y tropa se ha 
ido ampliando, tal como señala el Art. 20 de 
la Ley 39/2007, de forma que el liderazgo del 
suboficial supera el papel tradicional y asume 
competencias que habitualmente recaían en los 
oficiales, simplemente porque su número actual 
es escaso, y alguien tiene que ejercerlas.

NUEVO LIDERAZGO
El nuevo papel, ejercicio del mando de manera 

cada vez más permanente que accidental, 
antaño era excepcional y hoy es común. Esto 
lleva a que los suboficiales tengan «suboficiales 
subordinados» y plantea nuevas relaciones 
profesionales con otros empleos de la escala: lo 
que puede denominarse «vector transversal de 
liderazgo», coexistiendo con el vector vertical.

En cuanto a la tropa, el vector tradicional 
de liderazgo con los subordinados, los 
suboficiales también se enfrentan a nuevos retos, 
especialmente en los empleos de sargento.

El ejército de reemplazo proporcionaba 
soldados con una relación de servicio corta 
y temporal. Por tanto, las posibilidades de 
formación y su nivel de conocimientos eran muy 
limitados. Cuando alcanzaban un cierto nivel, 

terminaban su servicio militar y vuelta a empezar. 
Hasta el sargento más moderno y de más bajo 
perfil era una autoridad para ellos, con lo que 
ejercer sobre sus soldados un liderazgo eficaz 
no planteaba, en general, excesivo problema.

La llegada de tropa profesional, con una relación 
mucho más larga en el tiempo, y algunos de sus 
miembros con amplia experiencia en operaciones y 
conocimientos adquiridos, exige mayor esfuerzo y 
capacidad de liderazgo a los nuevos sargentos, que 
pueden ser evaluados por sus subordinados con 
más objetividad y exigencia profesional. Además, 
el soldado profesional es maduro, suele tener 
responsabilidades familiares, etc.

Estas son las nuevas exigencias a las que debe 
dar respuesta el liderazgo vertical, que requiere 
por tanto un liderazgo actual, un tanto alejado 
del ordeno y mando, que aunque sea válido 
para ciertas situaciones, no es ya aplicable en la 
mayoría de los casos.

APLICANDO EL LIDERAZGO...
Vistos a grandes rasgos los vectores del 

liderazgo del suboficial, es momento de 
establecer la importancia de su correcto 
ejercicio, lo que desgraciadamente no siempre 
se consigue por la sencilla razón de que no se 
insiste demasiado en su enseñanza, práctica y 
asimilación.

La formación de los suboficiales proporciona 
un considerable bagaje de conocimientos 
tácticos, técnicos, morales, culturales, etc, a la 
par que una elevada formación física.

Estos conocimientos son imprescindibles 
para afrontar la complejidad de las operaciones 
de nuestro Ejército. Sin embargo, el ejercicio 
profesional no puede ceñirse al conocimiento y 
empleo de los materiales y los procedimientos.

El Ejército es sobre todo un grupo humano, 
organizado y jerarquizado, que para su 
funcionamiento y sincronía necesita de relación 
interpersonal, generalmente en forma de un flujo 

El suboficial, líder vectorial, 
debe dominar los recursos 
tradicionales, propios del 

liderazgo vertical, y ser capaz de 
conjugarlos con las exigencias del 

vector transversal.
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constante de instrucciones. Pero ello no puede 
hacerse de forma maquinal, sin sentimiento ni 
emoción. No se puede pretender aplicar las 
normas sin más a las personas que se lidera, 
como autómatas.

Las normas en el Ejército son claras y muy 
exigentes. Las más características en la milicia 
son inapelables como: «El militar que tenga la 
orden de defender un puesto a todo trance, lo 
hará». Su cumplimiento no puede fallar, y no 
hay otra consideración en su ejecución que la 
absoluta prioridad y obediencia.

Afortunadamente no es frecuente este tipo 
de normas, ya que el quehacer diario no es 
combatir, sino prepararse para el combate.

La mayoría de las normas se limitan a exigir 
cumplir con el deber de estar instruido y de 
gestionar eficazmente los recursos humanos y 
materiales. Y todo ello con el grupo humano del 
entorno de la unidad. Ya no se trata de normas 
rigidamente inapelables; simplemente, porque 
no pueden serlo todas las normas.

La mayoría de las instrucciones tienen diversos 
grados de implicación, de alcance y de prioridad, 
y deben impartirse y llevarse a cabo con la 
flexibilidad que cada situación o circunstancia 
requiera. La adecuada proyección del liderazgo 
hacia las personas del entorno es fundamental 
para el funcionamiento de la institución militar.

En consecuencia, hay que profundizar en el 
aprendizaje del liderazgo vectorial. Para que resulte 

eficaz la labor de cada líder, la gestión de los tres 
vectores conlleva la aceptación natural por parte de 
las personas del entorno, evitándose así en lo posible 
el conflicto, de forma que este sea excepcional.

�...Y GESTIONANDO SU PROBLEMÁTICA
Es poco deseable que personas de gran 

preparación técnica, táctica, física, moral, 
etc y —en definitiva, buenos profesionales— 
descuiden las relaciones interpersonales y el 
trabajo en equipo; más aun considerando el 
nuevo tipo de relación entre los suboficiales.

Es un reto superar 
los conflictos típicos 
del liderazgo vertical, 
el tradicional de toda 
la vida. La frecuente 
aparición de conflictos y 
tensiones es propia de la 
condición humana y no 
hay receta para evitarla. 
Pero este planteamiento 
no puede ser válido 
para el auténtico líder, 
cuya tarea, entre otras, 
es minimizar la tensión, 
fuente de los conflictos 
y del enrarecimiento en 
las relaciones dentro del 
grupo. Indispone con las 
personas del entorno y 

afecta al grado de cumplimiento de las normas 
y, en definitiva, a la eficacia.

Aunque uno mismo se crea un buen profe-
sional, con grandes cualidades, si se mantienen 
demasiados conflictos en el entorno, esas dotes 
no sirven para nada. Quizá ayude aceptar que si 
se tienen demasiados conflictos con los compa-
ñeros, jefes y subordinados, el problema no está 
en ellos, sino en uno mismo.

El nuevo papel de ejercer el mando 

sobre otros suboficiales de manera 

cada vez más permanente que 

accidental, antaño era excepcional 

y hoy es común
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El conflicto debe estar reservado para si-
tuaciones extremas. La generalización de los 
conflictos es síntoma de un liderazgo negati-
vo, que solo provocará el bloqueo del grupo 
en sus posibilidades de proyección exterior 
e interior.

En definitiva, nuevas situaciones profesionales, 
con exigencias que exceden a los recursos de 
liderazgo adquiridos en el periodo de formación, 
requieren adaptación y asimilación de las compe-
tencias profesionales necesarias.Los recursos del 
liderazgo tradicional no son adecuados. Se nece-
sitan cualidades profesionales y personales para 
proyectar el liderazgo en los tres vectores citados, 
que capaciten para la flexibilidad y adaptación y 
doten de recursos para manejar los conflictos en 
consonancia con los nuevos tiempos.

CONCLUSIONES
El liderazgo de los suboficiales se enfrenta 

a nuevos retos. Por un lado, la tropa de reem-
plazo ha desaparecido, y la profesional que la 
sustituye, más formada, es más exigente con sus 
líderes directos, en cuanto a dotes de relación y 
profesionalidad, sobre todo con los más cerca-
nos, los sargentos.

La oficialidad subalterna es un sector de cua-
dros de mando insuficiente, cuyo liderazgo debe 
ser asumido por los propios suboficiales. Ello 
implica mayor compromiso en el ejercicio del 
mando y aumento de la responsabilidad de la 
jerarquía entre los empleos de suboficial.

Los suboficiales, que antes mantenían una 
relación jerárquica relativa entre los distintos 
empleos de la escala, han pasado a tener una 
relación más jerarquizada con los empleos 
subordinados, adoptando un modelo vectorial 
intermedio entre el vertical y el transversal. Ya 
no se es solo eslabón entre oficiales y tropa, 
sino líder de otros suboficiales.

El liderazgo que se inculca en el periodo de 
formación es fundamentalmente de tipo vertical 
y requiere una adaptación a los nuevos modelos 
de relación.

Es tarea de los propios suboficiales compren-
der y adoptar el nuevo rol como un reto motiva-
dor. El suboficial, líder vectorial, debe dominar 
los recursos tradicionales, propios del liderazgo 
vertical, y ser capaz de conjugarlos con las exi-
gencias del vector transversal. En la consecución 
de ello reside el éxito del suboficial como líder y 
la eficacia de la organización.n

Academia General de Suboficiales en el desfile de la Fiesta Nacional del pasado año
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En la próxima década, los nano UAV (NAV)1 
integrados en pequeñas unidades tácticas 
de Infantería o en grupos de Operaciones 
Especiales, estarán cada vez más presentes 
en el teatro de operaciones para diferentes 
tipos de misiones especialmente en entornos 
urbanos y en circunstancias de combate asimé-
trico. Debido a su pequeño tamaño, con una 
longitud característica que apenas supera la 
decena de centímetros, su empleo se restringe 
a distancias muy cortas y operaciones de corta 
duración.

Con el peso de un gorrión, estas plataformas 
podrán ser portadas por el combatiente, estarán 
listas para el vuelo en pocos segundos y despe-
garán desde su propia mano para contribuir de 
manera decisiva al éxito de la operación. Las 
maniobras de asalto y de limpieza en zonas 
urbanizadas (indoor/outdoor) mediante unida-
des tipo pelotón son las primeras que han sido 
ejecutadas por Ejércitos de países aliados con 
esta nueva capacidad.

Los NAV actúan como sensores ubicuos de 
la pequeña unidad (en el caso ideal, sus ojos, 
sus oídos, su tacto y su olfato) e incluso como 
vectores de carácter letal, que permiten vigilar 
y proporcionar inteligencia previa a la entrada 
de espacios confinados y cerrados; observar de 
forma segura la situación en zonas sin visión 

directa antes de exponerse a una amenaza (a 
la vuelta de la esquina, en tejados y en zonas 
de posible ocultación de enemigos u otras 
amenazas); identificar obstáculos, trampas y 
potenciales amenazas como artefactos explo-
sivos (IED) y otros agentes tóxicos; minimizar 
la exposición en tiempo y espacio de los ele-
mentos de la unidad en las calles y en otras 
zonas urbanas, así como adoptar posiciones 
ventajosas en condiciones de menor riesgo que 
con las capacidades actuales.

DEFINICIÓN Y CLASIFICACIÓN
Para situar las posibilidades de estas pla-

taformas en el ámbito militar, debe definirse 
qué se entiende por NAV y cómo se encuadra 
dentro de las clasificaciones de UAV existen-
tes (aunque no totalmente consolidadas). En 
particular no existe una definición para este 
tipo de UAV ni una clasificación aceptada 
universalmente.

La Organización UAS Vision los define como 
plataformas con pesos máximos al despegue 
(MTOW) de hasta 25 gramos, altura máxima de 
operación de alrededor de 100 m, menos de un 
kilómetro de alcance y menos de una hora de 
autonomía. Por otra parte, en 1997 la Agencia 
estadounidense DARPA lanzó un proyecto de-
nominado MAV2-Project con especificaciones 

Guillermo Jenaro de Mencos. Teniente Coronel. Cuerpo de Ingenieros Politécnicos. Armamento.
Juan José Piñeiro García de León. Ingeniero Aeronáutico (E&Q Engineering).

NANO VEHÍCULOS 
AÉREOS NO TRIPULADOS 
EN OPERACIONES 
MILITARES
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de 15 centímetros de dimensión, 100 gramos 
de peso máximo, y una autonomía de entre 
20 y 60 minutos. Esta misma agencia tiene 
actualmente un programa denominado Nano 
Air Vehicle, cuyos requisitos incluyen un peso 
de hasta 20 gramos y una longitud máxima de 
15 centímetros.

En el entorno OTAN, el Joint Capability Group 
on Unmanned Aerial Vehicles no contempla la 
designación «nano», incluyendo este tipo de pla-
taformas en la categoría «micro», que comprende 
aquellas que en caso de caída por pérdida de 
control tuvieran una energía cinética de impacto 
inferior a 66 julios3 (valor límite para dañar gra-
vemente a una persona en caso de impacto). De 
este modo, las plataformas que cumplan este re-
quisito podrían volar sin riesgo para las personas 
en caso de pérdida del control. Debido a su re-
ducidas masa y velocidad, la energía cinética en 
caso de impacto será bastante inferior a 66 julios3 
y desde el punto de vista de la reglamentación, 

el uso de NAV no requiere contemplar medidas 
específicas de coordinación del espacio aéreo.

Teniendo en cuenta los aspectos anteriores, se 
puede considerar que los NAV son aquellos UAV 
con una dimensión máxima de 15 centímetros 
(tamaño de la mano) y un peso máximo al des-
pegue de pocas decenas de gramos. Con estas 
restricciones se infieren como prestaciones: un 
alcance de unos cientos de metros, una altitud de 
vuelo inferior a los cien metros sobre el terreno, 
una autonomía inferior a una hora, y velocidades 
máximas que no superarán los 20 m/s.

Para completar el espectro de aeronaves no 
tripuladas, es importante reseñar que actual-
mente se están desarrollando plataformas de 
escala milimétrica denominadas «Pico UAV» 
con un peso máximo inferior a medio gramo y 
dimensiones menores a una moneda de dólar. 
Este es el caso de los denominados «drones 
insecto». La Tabla 1 un resumen de sus carac-
terísticas en cuanto a dimensiones, así como 

Tabla 1. Características típicas de pico, nano y 
micro UAV. Fuente: E&Q

NAV, una categoría de UAV enmarcada entre los 
micro y pico UAV
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fotografías de los productos actualmente exis-
tentes más conocidos y de mayor divulgación.

OPERACIONES MILITARES
En los conflictos actuales de mayor rele-

vancia internacional, especialmente Irak 
y Afganistán, se han ejecutado multitud de 
operaciones en entornos urbanizados, esce-
narios que han transformado la naturaleza de 
la guerra y del campo de batalla. Las especi-
ficidades ya detalladas de los NAV hacen de 
estos sistemas un elemento material nuevo que 
permitirá desarrollar capacidades adicionales, 
facilitando el cumplimiento de las misiones en 
entornos complejos con una mayor seguridad 
y un menor riesgo.

En determinadas operaciones militares, estos 
sistemas de bajo peso y pequeño volumen pro-
porcionarán una importante ventaja táctica, pu-
diendo llegar a infiltrarse en las líneas enemigas 
sin ser detectados y proporcionando inteligencia 
en tiempo real. Pero para identificar todas las 
misiones que pueden llevar a cabo los sistemas 
NAV, es imprescindible considerar las limitacio-
nes técnicas y las restricciones operativas actua-
les, entre las que destacan:

●● Alcance: profundidad de la maniobra menor 
de 1.000 metros.

●● Autonomía: operaciones de menos de 30 
minutos.

●● Techo: altura disponible menor de 100 m.

La Tabla 2 incluye algunas actuaciones en 
las que podrían participar los NAV, tanto en el 
ámbito civil como en el militar.

Aunque por su autonomía (unas decenas de 
minutos) y alcance (decenas o centenares de 
metros), estas plataformas aéreas son adecuadas 
para misiones como el combate urbano, vigilan-
cia cercana y operaciones especiales, debe tener-
se muy en cuenta la degradación de prestaciones 
en condiciones meteorológicas adversas. Las 
temperaturas extremas merman el rendimiento de 
las baterías, por lo que su autonomía y alcance 
se verán degradados respecto a las magnitudes 
que tienen en condiciones estándar. Las peque-
ñas dimensiones de la plataforma y su velocidad 
hacen de los NAV vehículos muy sensibles a 
condiciones meteorológicas como el viento y 
sus rachas, las turbulencias, la lluvia e incluso el 
polvo, pudiendo llegar a impedir su uso.

Desde el punto de vista de la supervivencia y 
la vulnerabilidad de la plataforma, es importante 
tener en cuenta que dado su vuelo a baja cota y 
en presencia de obstáculos fijos y móviles, existe 
un mayor riesgo de colisión (choque contra ár-
boles, edificios o muros) y por tanto de pérdida 
de la plataforma. En cuanto a la firma acústica, 
el ruido podría facilitar la detección de la pla-
taforma perdiendo el efecto sorpresa e incluso 
desvelar la cercanía del propio operador. Otro 
inconveniente es la facilidad con que se podrían 
anular o interferir las comunicaciones (jamming) 

Tabla 2. Acciones militares y civiles de los NAV 
(lista no exhaustiva). Fuente: E&Q
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e inutilizar el sistema, básicamente como con-
secuencia de la pequeña potencia utilizada para 
comunicarse con la estación de control.

Por último, en cuanto a su integración, estos 
sistemas se incorporarían típicamente en unidad/
subunidad táctica de tipo sección y pelotón. Con 
pesos y volúmenes reducidos, cada plataforma 
es fácilmente manejable, pero eso no evita que 
el combatiente tenga que estar pendiente de la 
información que aparece en su pantalla portátil, 
lo que podría ocupar gran parte su atención, 
por lo que la definición de tareas en el equipo, 
adaptadas a la misión concreta será de suma im-
portancia. Para un manejo eficiente será deseable 
tener diseños con ergonomía adecuada de la 
estación de control y el interfaz.

DESARROLLOS ACTUALES
Un análisis del estado de la técnica de los 

NAV muestra que los desarrollos actuales pue-
den clasificarse principalmente en cuatro tipos 
atendiendo a su configuración: ala fija, ala ro-
tatoria, alas batientes y otro con diseños menos 
comunes.
Ala Fija

Las plataformas con esta configuración no 
tienen la capacidad de mantenerse en vuelo esta-
cionario (hovering) o a baja velocidad. Requieren 
una cierta velocidad para mantenerse en el aire, 
lo que hace difícil su utilización en espacios ce-
rrados debido al riesgo de colisión con diferentes 
obstáculos. Tampoco pueden efectuar maniobras 
de despegue y aterrizaje vertical.

Teniendo en cuenta estas limitaciones, el ala 
fija es más adecuada para misiones exteriores 
que no exijan hovering, donde comparativamen-
te tienen mayor eficiencia y autonomía que el 
tipo ala rotatoria. En la actualidad prácticamente 
ningún desarrollo puede considerarse como en-
cuadrable dentro de la categoría NAV4.
Ala Rotatoria (helicópteros y plataformas 
multirrotor)

La mayor parte de desarrollos y prototipos pue-
de considerarse como mini-helicópteros, aunque 
recientemente están teniendo mucho auge las 
plataformas multirrotor de tipo quadcopter (cua-
tro rotores), más maniobrables pero comparati-
vamente de menor autonomía y mayor peso. A 
su vez, dentro del tipo ala rotatoria, existen múl-
tiples configuraciones —convencional, coaxial, 

tándem, quadrotor—  cuya selección depende de 
criterios como la maniobrabilidad, eficiencia en 
régimen de crucero y vuelo estacionario, fiabili-
dad e integración de la carga de pago.

Estas aeronaves tienen capacidad tanto de 
vuelo estacionario como de aterrizaje y des-
pegue vertical (VTOL), pudiendo alcanzar una 
velocidad relativamente elevada. Debido a estas 
capacidades, es una configuración muy adecua-
da para las operaciones militares en espacios 
cerrados y para reconocimiento cercano.

Existen múltiples desarrollos de esta configu-
ración, la más madura desde el punto de vista 
tecnológico, siendo el Black Hornet el primer 
NAV operativo en un ejército dentro de esta ti-
pología. Las fuerzas británicas han adquirido el 
sistema Black Hornet de la empresa noruega Prox 
Dynamics, el primer y único NAV que ha entrado 
en servicio en Afganistán. Mide 10cm x 2.5cm, 
pesa 16 gramos, dispone de una pequeña cámara 
integrada que transmite vídeo en tiempo real a 
una unidad de control a distancias de hasta 800 
metros y puede volar durante unos 30 minutos a 
una velocidad máxima de unos 10 m/s.

Es interesante señalar que el coste unitario de 
esta plataforma militar es muy elevado (superior 
a 200.000 € para un contrato global de 31 M€) 
frente a la infinidad de plataformas de ala rota-
toria con aplicación de carácter civil, vendidas 
en ocasiones como juguetes y aeromodelos de 
muy bajo coste que podrían considerarse como 
pertenecientes a los NAV.

Black Hornet, de Prox Dynamics, único NAV que 
ha entrado en servicio en Afganistán (Ejército de 
Reino Unido y Ejército de Noruega)
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Alas Batientes
Cuando se desea que vuelen a baja veloci-

dad aeronaves cuya dimensión es del orden de 
unos pocos centímetros, surgen extraordinarias 
limitaciones en la aerodinámica, fundamental-
mente por el vuelo a números ultra-bajos de 
Reynolds5. Este hecho ha llevado a analizar e 
imitar el vuelo de seres vivos. De estos diseños 
basados en la naturaleza o «bioinspirados» 
cabe distinguir principalmente dos tipos:

●● Ornitópteros que imitan el vuelo de la mayoría 
de los pájaros utilizando alas batientes.

●● Entomópteros que intentan reproducir el vuelo 
de los insectos.
Aunque ambos tipos de plataformas son 

aerodinos6 que vuelan a partir del movimiento 
batiente de sus alas, los ornitópteros tienen 
como desventajas no poder realizar vuelo es-
tacionario ni despegue y aterrizaje vertical. Por 

el contrario, los entomópteros sí cuentan con 
estas capacidades, lo que hace a esta configu-
ración significativamente más interesante para 
el desarrollo de NAV. Por otra parte, cuentan 
con la desventaja de una fuerte vibración, lo 
que es un inconveniente para ciertas cargas 
de pago. A diferencia de las configuraciones 
de ala fija y rotatoria, desde el punto de vista 
tecnológico esta configuración tiene una me-
nor madurez.
Otras Configuraciones

Además de las configuraciones anteriores, 
se investigan otros diseños entre los que cabe 
destacar los siguientes:

●● Planeador
Sistema pasivo (sin propulsión) de ala fija 
(avión) que se lanza a unos metros de altura 
y desciende planeando. Desde el punto de 
vista militar y desarrollado como sistema 

Ejemplos de diferentes configuraciones

Tabla 3. Comparación actual entre diferentes 
configuraciones
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desechable, este concepto es interesante por 
su simplicidad y bajo coste.

●● Ala samara
Diseño bioinspirado basado en las semillas 
del arce así denominadas, de gran interés 
por su precisión en la caída debido a las 
propiedades que le confiere el régimen de 
autorrotación.

Comparación entre Diferentes Configuraciones 
y Desarrollos Actuales en Servicio

Si se establece una comparación relativa 
entre diferentes configuraciones atendiendo a 
criterios como el uso militar (Tabla 3), se conclu-
ye que la configuración más apropiada a corto 
plazo es la de ala rotatoria. A medio y largo plazo 
el mayor potencial de desarrollo corresponde al 
tipo entomóptero.

ASPECTOS OPERATIVOS Y DESAFÍOS 
TECNOLÓGICOS

Para conseguir el desarrollo de plataformas 
eficientes, que cumplan con los requisitos ope-
rativos que permitan la plena integración de 
estos sistemas en los escalones del Ejército 
apropiados, se deben superar numerosos de-
safíos en áreas tecnológicas tales como la ae-
rodinámica, la propulsión, el almacenamiento 
de energía, los sensores y la capacidad de 
procesamiento entre otras. En todas estas áreas, 
debido a las restricciones de peso y volumen 
de la plataforma, el problema de la escala y la 
miniaturización será resuelto progresivamente 
mediante el uso de nuevos materiales y tecno-
logías, procesos de fabricación, diseño e inte-
gración. A continuación se tratan someramente 
alguno de estos retos tecnológicos.

El condicionamiento del tamaño reduci-
do, junto con la baja velocidad, implica que 
estas plataformas desafíen los límites de la 
aerodinámica más habitual debido al vuelo 
a números ultra bajos de Reynolds5, lo que 
supone que dominen los efectos viscosos so-
bre los inerciales y la eficiencia aerodinámica 
sea mucho menor. Para poner una analogía, 
sería tratar de volar en un fluido espeso como 
la miel. Estas dificultades se intentan superar 
imitando el vuelo de otros seres vivos como los 
insectos recurriendo a diferentes dispositivos 
que incrementan la eficiencia aerodinámica 
como los microtabs y microflaps; y materiales 

y diseños como alas flexibles que cambian de 
forma dinámicamente (morphing-wings).

El consumo de potencia está relacionado 
con el peso de la plataforma, resultando que 
duplicar el peso triplica el consumo de po-
tencia, a lo que hay que unir la dificultad de 
conseguir baterías, actuadores y enlaces de 
datos en miniatura. Por otro lado, el consumo 
de potencia del sistema de comunicaciones 
depende de otros factores que no son el peso, 
sino la distancia, velocidad de transmisión y 
necesidades de compresión de datos. El siste-
ma de propulsión suele ser un motor eléctri-
co, con el inconveniente de que los motores 
pequeños son poco eficientes, y la eficiencia 
decrece con el tamaño, afectando al alcance 
y la duración del vuelo.

En cuanto al almacenamiento de energía, 
aunque las baterías ion-litio son el sistema más 
utilizado, están investigándose otras fuentes al-
ternativas como: energía solar, pilas de combus-
tible, baterías litio-aire, láser, ultracapacitores y 
sistemas híbridos. Otras soluciones consisten en 
el desarrollo de sistemas para repostar en vuelo 
sin conexión física (como la iluminación láser 
—con el inconveniente de la distancia y requerir 
línea de mira— o cosechar energía ,energy har-
vesting, por ejemplo solar —con el problema de 
la superficie disponible—.

La necesidad de disponer de algoritmos 
avanzados de control y guiado eficientes para 
procesamiento en tiempo real es un reto para 
la navegación en zonas con múltiples obstá-
culos fijos y móviles (ej. espacios cerrados) 
requiriendo por tanto la capacidad de detectar 
y evitar obstáculos. Asimismo, la optimización 
del comportamiento en términos de consumo u 
otro tipo de prestación durante la ejecución de 
maniobras específicas como posarse y colgarse 
en diferentes elementos, no está aún resuelto. 
Los sistemas incluirán múltiples modos de vue-
lo: manual, autónomo por coordenadas (wa-
ypoints), basado en visión para objetivos fijos 
y móviles (tracking); maniobras autónomas de 
despegue, aterrizaje y vuelo estacionario en 
puntos predefinidos; espera (loiter), haciendo 
aun más compleja la implementación de solu-
ciones óptimas. Debe además tenerse presente 
la posible pérdida de señal satélite en entornos 
urbanos, especialmente en espacios cerrados.
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En la próxima década se avanzará para que 
los sistemas NAV dispongan de un mayor gra-
do de autonomía atendiendo a criterios de 
complejidad del entorno, de la misión e inde-
pendencia del exterior mediante inteligencia 
artificial y procesos y algoritmos de toma de 
decisión avanzados. Actualmente se están rea-
lizando diversas investigaciones acerca de la 
colaboración entre un conjunto de UAV para 
realizar diferentes formaciones y maniobras e 
incluso para llevar a cabo misiones conjunta-
mente, y se prevé que en un par de décadas 
(hacia 2035) manejar un enjambre (swarming), 
de forma similar a la naturaleza, con múltiples 
UAV (nano o pico) desechables.

CONSIDERACIONES FINALES
Durante los conflictos de los Balcanes, Irak 

y Afganistán se han utilizado con éxito y profu-
sión diferentes tipos y tamaños de plataformas 
no tripuladas, pero en ningún caso los NAV 
con la excepción ya mencionada del Reino 
Unido con el Black Hornet. Desde el punto 
de vista económico, aunque  llama especial-
mente la atención el elevado coste de adqui-
sición de este último, en el futuro se espera 
una reducción muy significativa de los precios, 
principalmente de las plataformas, previéndose 
la utilización de enjambres de entomópteros 
(insectos) y otros vehículos desechables y de 
muy bajo coste a largo plazo.

Dada la variedad de misiones que podrían 
acometer los NAV y la potencial ventaja tác-
tica de su uso en entornos urbanizados, su 
demanda experimentará un gran crecimiento 
en el ámbito militar en las próximas décadas 
a medida que se vayan superando las barre-
ras tecnológicas existentes y se incrementen 
sus prestaciones. Para que esto se convierta 
en realidad y para cumplir con los futuros 
requisitos operativos que previsiblemente se 
exigirán, será necesario progresar en múltiples 
campos tecnológicos. Existe una gran variedad 
de líneas de investigación sobre los NAV, cuyos 
avances vendrán auspiciados por la propia 
monotonía del progreso científico-técnico, 
y especialmente por tecnologías disruptivas, 
cuya aparición no requiere elevadas inver-
siones nacionales en I+D, pero su desarrollo 
exige una decidida apuesta por la ejecución 

de procesos de validación operativa por parte 
de los usuarios finales, incluso en estadios 
intermedios de madurez.

NOTAS
1  Vehículo aéreo no tripulado: UAV; nano 

UAV: NAV.
2  Micro Air Vehicle.
3  En el caso de NAV de ala rotatoria no se ha 

analizado el potencial daño del rotor.
4  Quizá el Black Widow de DARPA es el único 

prototipo que podría considerarse realmente 
como NAV.

5  El número de Reynolds relaciona la den-
sidad, viscosidad, velocidad y dimensión 
típica de un flujo en una expresión adimen-
sional, que interviene en numerosos proble-
mas de dinámica de fluidos. Dicho número 
o combinación adimensional aparece en mu-
chos casos relacionado con el hecho de que 
el flujo pueda considerarse laminar (número 
de Reynolds pequeño) o turbulento (número 
de Reynolds grande).

6  Aerodino: Aeronave más pesada que el aire 
cuya sustentación se produce mediante fuer-
zas aerodinámicas.
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CONTEXTO
El Arte es la expresión más intensa de una 

sociedad. Los elementos patrimoniales son 
elementos que nos identifican, nos unen, son 
capaces de hablar de nuestra cultura, tradiciones, 
prácticas y usos; nos definen como colectivo.

El espíritu de la General también está en sus 
piedras, en la arquitectura de su edificio más 
representativo, el que ha visto pasar a tantos y 
tantos por sus dependencias, el que ha sabido 
acoger a todos y adaptarse al paso del tiempo. 
No se le ha hecho mucha justicia en cuanto a 
su divulgación, solo aparece mencionado en 
algunas obras sobre la historia de la Academia 
General Militar, así como en otras como uno de 
los edificios distinguidos de Zaragoza.

La ciudad lo ha catalogado y protegido como 
edificio de «interés arquitectónico tipo B». Su 
relación viene desde antes incluso de la creación 
del mismo edificio, no solo por el interés de 

las autoridades municipales por la instalación 
de la Academia en Zaragoza, sino también por 
las constantes muestras de buena relación entre 
ambas instituciones.

PATRIMONIO CULTURAL
El concepto de patrimonio cultural, surgido 

a principios del siglo XX, marca un hito frente a 
los conceptos manejados desde el siglo XIX con 
una visión restringida, enfocada solo a ciertos 
elementos considerados singulares. Su visión 
estaba muy relacionada con la antigüedad, des-
tacando el valor artístico por encima de cual-
quier otro y primando la monumentalidad. Existe 
abundante documentación sobre la evolución 
del concepto de patrimonio cultural, que a día 
de hoy desemboca en la consideración plural del 
patrimonio, que valora lo artístico, pero no ex-
clusivamente; lo monumental, pero no exclusiva-
mente; y la antigüedad, pero no exclusivamente.

Rubén Sánchez Periáñez. Teniente. Cuerpo de Especialistas. Mecánico de Armas.

EL 
ESPÍRITU
DE LAS

PIEDRAS
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Anteriormente se trataba el patrimonio como 
un bien cultural, posteriormente se ha pasado a 
considerarlo como un concepto abierto, dinámi-
co, en evolución, en continuo desarrollo y, sobre 
todo, su valor, aun siendo subjetivo, no depende 
exclusivamente del bien en sí, sino que la socie-
dad pasa a desempeñar un papel importante en 
la consideración del bien. Es la sociedad la que 
le otorga su valor y al hacerlo, en definitiva es la 
que determina qué bienes deben ser protegidos 
y cuáles deben ser conservados.

A día de hoy el concepto de patrimonio cul-
tural se ha ampliado de tal manera, que incluye 
el patrimonio paisajístico, industrial, subacuá-
tico o el patrimonio inmaterial, aunque el mili-
tar todavía no ha alcanzado una consideración 
significativa.

La intención de este artículo no es repasar la 
evolución conceptual de estos términos, aunque 
en definitiva es esta evolución la que marca los 
criterios de protección. Tampoco es su objeto 
repasar las diferentes teorías sobre el valor patri-
monial, pero distintos autores han ido fijando las 
bases, tanto teóricas como prácticas, que susten-
tan los criterios de conservación, restauración e 
intervención en el patrimonio, hasta llegar a los 
valores rememorativos de Alois Riegl, que son 
los relacionados con la memoria y que aparecen 
ligados a un monumento. Nuestro edificio los 
tiene todos.

LOS VALORES
Antigüedad. La arquitectura supone un medio 
muy efectivo para mantener nuestra memoria vi-
va. No puede dejarnos indiferentes su presencia. 
Un edificio puede convertirse en nuestro tutor, 
en el guía capaz de contarnos lo sucedido en él 
desde que fue construido hasta el día de hoy. Nos 
puede hablar de lo que ha supuesto el paso del 
tiempo para su vida material, las huellas que ha 
ido dejando el paso de los años.
Historia. El edificio deja de lado su dimensión 
espacial como construcción y nos habla de su 
propia historia. Nos da información de los siste-
mas arquitectónicos en el momento que se aco-
metió su construcción, los problemas a los que 
se tuvieron que enfrentar en ese proceso, cómo 
fueron resueltos y cuál fue la finalidad por la que 
se acometió un proyecto así. El edificio en sí es 
el documento más valioso, el que nos da la infor-
mación más fiable de todo lo acontecido en él.
Memoria intencionada. Nuestro protagonista tie-
ne poco que decir en este tipo de valores, hemos 
sido nosotros los que le hemos otorgado este 
valor intencionado. Hemos sido nosotros los que 
hemos mantenido viva la memoria. Promoción 
tras promoción, todas han mantenido constantes 
las tradiciones que se han conservado en sus 
instalaciones, se ha ido renovando la memoria 
año tras año y, de esta manera, se ha mantenido 
vivo su valor rememorativo, muy posiblemente, 

el edificio ya nació con 
esta intención.
Contemporaneidad. La 
arquitectura cumple una 
función, es algo que uti-
lizamos, que disfrutamos 
si se adapta al cumpli-
mento de nuestras de-
mandas. Nuestro edificio 
mantiene la funcionali-
dad para la cual fue crea-
do. A lo largo de su histo-
ria se han llevado a cabo 
distintas reformas, pero el 
edificio ha mantenido su 
función, sus aulas, alo-
jamientos, instalaciones 
creadas para satisfacer 
las necesidades de nue-
vos sistemas de enseñan-Ficha de catalogación del edificio (Ayuntamiento de Zaragoza)
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za militar. Ha habido una conjunción entre los 
cambios en los sistemas de enseñanza militar y 
la funcionalidad de las distintas dependencias 
del edificio, pero se ha sabido enlazar los cam-
bios con la esencia arquitectónica del edificio, 
incluso hay dependencias que se han manteni-
do intocables desde su creación. No es que el 
edificio tenga un valor instrumental, sino que él 
mismo es el instrumento arquitectónico que da 
cabida y permite el desarrollo de los planes de 
estudios, adaptándose a los cambios desde su 
creación hasta el día de hoy.
Arte. No podía faltar su valor artístico, aunque a 
día de hoy pueda resultarnos cuestionable. Los 
gustos estéticos van cambiando, pero no se debe 
perder la perspectiva ofrecida por el binomio 
Historia y Arte. Los valores artísticos nos ha-
blan también del gusto de la época, de cómo se 
disfrutaba la arquitectura en el momento en que 
fue construido el edificio. Los valores estéticos 

resultan muy subjetivos, pero poner en valor el 
edificio, también es poner en valor sus valores 
estéticos, sin caer en el error de juzgar desde una 
perspectiva actual, una obra realizada en otra 
época. Nuestra sensibilidad es distinta a la de 
comienzos del siglo XX, en cierta manera hay un 
encuentro entre estéticas distintas, el acierto en 
la gestión de un edificio como el que nos ocupa, 
es precisamente el realizado en las distintas in-
tervenciones que sobre él se han acometido: 
la compatibilidad entre los valores propios del 
edificio y los nuevos usos, la conjunción entre 
valores estéticos de distintas épocas, sin caer 
en la imposición de unos sobre otros. De esta 
manera se ha conseguido revalorizar el edificio, 
al sumar valores estéticos novedosos. 
Valor inmaterial. Siempre son complicados de 
explicar los valores inmateriales de una obra 
de arte, son aquellos más intensamente ligados 
a nuestra identidad. Los valores no escritos, ni 

Escalera del cañón. La tradición marca que no debe ser usada por los cadetes en su 1er curso hasta un 
determinado momento (que dejamos al recuerdo de los que en la AGM se educaron)
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tratados, no son palpables, pero son los que 
otorgan mayor significación. Son difíciles de 
explicar, pero no son difíciles de entender, sobre 
todo para aquellos que han pasado por el edifi-
cio. Sería complicado explicarle a alguien ajeno 
a la Academia, que un elemento arquitectónico 
tan funcional como una escalera, no siempre 
puede ser utilizado por todos. 
Que hay una serie de normas 
y ninguna tiene que ver con la 
aplicación práctica para su uti-
lización, eso es un valor inma-
terial, el dado por los alumnos a 
una escalera.

EL EDIFICIO
A finales del siglo XIX, la 

arquitectura historicista tuvo 
su mayor auge. En una Europa 
donde irrumpen la ideas de auto-
res que reclaman la arquitectura 
de la Edad Media como identifi-
cativa de sus países —John Ruskin en Inglaterra, 
Viollet le Duc en Francia—, comienzan a surgir 
las arquitecturas historicistas, y la que más tras-
cendencia tuvo de todas ellas fue el neogótico. 
España no es ajena a esta búsqueda identifica-
tiva de signos artísticos patrios, iniciados con la 
pintura y continuados por la arquitectura, donde 
también busca sus señas de identidad.

Ante el impedimento de tomar la arquitectura 
de la Edad Media como nota identificativa exclu-
sivamente española, se optó por buscar signos 
propios en los elementos que la hacen diferente 
de toda Europa, encontrando en el arte hispano-
musulmán las señas de identidad más diferencia-
doras. El neomudéjar fue la arquitectura escogi-
da para la representación de España en distintas 
exposiciones universales, dentro de la visión exó-
tica que tenía Europa de España a finales del siglo 
XIX y de una alta burguesía dispuesta a encargar 
proyectos con estas referencias arquitectónicas.

Para el proyecto de la Academia General 
Militar, se eligió un eclecticismo arquitectónico, 
queriendo imprimir el historicismo a tra-
vés del neomudéjar, por otra parte, un estilo 
arquitectónico plenamente identificado con 
Zaragoza y Aragón. Si el románico tiene un 
mayor desarrollo en la parte norte de Aragón, 
no ocurre así en su parte meridional. Tras la 

conquista de Zaragoza en 1118 por Alfonso I el 
Batallador (1073-1134), había una importante 
población musulmana constituida por buenos 
trabajadores en los oficios de ladrilleros, alba-
ñiles y carpinteros, entre otros, que consolida-
ron y difundieron sus técnicas constructivas y 
decorativas.

Son muchos los ejemplos de arquitectura 
mudéjar en Aragón, baste decir que la UNESCO 
declaró patrimonio mundial el mudéjar aragonés, 
comenzando en 1986 en Teruel y haciéndolo 
extensible a todo Aragón en 2001. No es preten-
sión extenderse sobre este tipo de arquitectura, 
solo tomarla como referencia para contextualizar 
la decisión de que sea el neomudéjar, el estilo 
decorativo elegido en el edificio de la Academia.

Para abarcar el proyecto arquitectónico de la 
Academia General Militar, hay que hacer refe-
rencia a la propia evolución de la arquitectura 
militar desde su regulación en el siglo XVIII. Ya 
en el Proyecto general impreso de Jorge Prospero 
Verboon, fundador del cuerpo de Ingenieros, se 
entrevé una evolución tipológica desde 1718. 
Por una parte, los proyectos se inclinan por la 
disgregación de los edificios para abaratar costes, 
y aparecen los denominados esquemas mixtos. 
Hay en el siglo XIX un especial entusiasmo de 
los ingenieros militares por los nuevos materia-
les, los nuevos esquemas de diseño y sistemas 
constructivos. El sistema constructivo de pabe-
llones aislados dio buen resultado en el Ejército 
británico, con el proyecto realizado por Douglas 
Galton en 1857. Estos nuevos sistemas construc-
tivos incluían el intento de mejorar las condicio-
nes higiénicas de los alojamientos1.

Paño de la parroquieta. Catedral de la Seo, Zaragoza
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Por otro lado había una tendencia opuesta, 
un cierto rechazo a esas novedades, sobre todo 
a los nuevos estilos arquitectónicos. En un primer 
momento se asumió un neoclasicismo princi-
palmente funcional, pero se tendió hacia un 
historicismo en la construcción de los edificios 
militares, como forma de exaltación del carácter 
español, se trataba de asumir una identidad a 
través del estilo.

La comisión encargada del proyecto dictó 
las bases y requisitos que debían guardar las 
instalaciones de la nueva Academia General Mi-
litar en Zaragoza. Se desarrollaron tres proyectos, 
que fueron redactados entre los meses de julio 
y septiembre de 1927. El peso de las cuestio-
nes técnicas recayó sobre los componentes del 
cuerpo de Ingenieros, el teniente coronel Vicente 
Rodríguez y el comandante Antonio Parellada 
García, y de la construcción se encargó la So-
ciedad Hispano Africana.

El sistema elegido fue el de agrupación de 
edificios en torno a un patio, en lugar de los blo-
ques aislados, más costoso. El edificio principal 
se dividía en una zona de vida ocupada por la 
planta superior, donde se disponían los dormito-
rios de los alumnos, y una zona de servicios en la 

planta baja donde se ubicaban duchas, talleres, 
carpintería, armería, almacenes de vivieres, las 
aulas y los laboratorios de física y química. En 
la parte central del edificio principal, se situaban 
las principales dependencias, como el despacho 
del director, vivienda para el director, su ayudan-
te y médico, biblioteca y demás oficinas. Los 
bloques de los edificios iban conformando un 
patio central.

También hay eclecticismo en la ornamenta-
ción del edificio. El neomudéjar impone una 
ornamentación peculiar. El ladrillo y la piedra, 
junto con la madera y algunas muestras de cerá-
mica en su decoración constituyen su base mate-
rial principal. La piedra en basamento, cornisas, 
frisos, frontones, línea de impostas2, ladrillo do-
rado, azulejos decorativos, madera en los aleros 
volados y forja en verja de acceso al patio, faroles 
y rejas de las ventanas.

La fachada principal mantiene la simetría. Dos 
bloques simétricos, divididos por una verja cen-
tral. Tomando como referente esta verja central, 
a ambos lados y de manera simétrica están 
dispuestos dos bloques arquitectónicos. Hay una 
alternancia de torres y cuerpos, de tal manera 
que comienza con una torre y sucesivamente 

Patio de la Academia General Militar
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continúan cuerpo, torre central, 
de nuevo cuerpo y vuelve a 
cerrar la estructura otra torre de 
menor altura. Se consigue así 
un ritmo arquitectónico, con un 
frente de fachada donde los en-
trantes, de los cuerpos centrales 
y los salientes de las torres van 
dotando de gran efecto dinámico 
a la fachada.

Se tuvo el acierto de dar ma-
yor anchura a la torre central, de 
tal manera que pasa inadvertida 
como torre, y más parece una 
fachada adelantada en el propio 
frente que una torre. Esta disposi-
ción se repite de manera simétri-
ca en el otro bloque. El dinamismo 
también está presente en altura, se configura un 
plano inclinado, al disponer en distintas alturas 
torres y cuerpo central, de tal manera que ambos 
cuerpos y la verja central de entrada confieren a 
la entrada rotundidad, no carente de elegancia.

El edificio se asienta sobre un categórico basa-
mento de piedra, sobre él se levantan tres alzadas 
en ladrillo correspondientes al cuerpo principal; 
las seis torres cuadrangulares disponen de una 
alzada más. La alternancia se mantiene dispo-
niendo en el primer nivel una distribución de 
vanos de medio punto, sigue con balcones en el 
segundo nivel y en el tercero, ventanas rectan-
gulares con alero volado3. Las torres disponen de 
un nivel más, donde se conforma una galería de 
vanos de medio punto.

La piedra clara y el ladrillo dorado confieren 
al edificio un cromatismo de contrastes que se ve 
reforzado al reaparecer la piedra en el enmarque 
de los vanos, en los remates y la línea de impos-
tas que enmarca las divisiones de los niveles. 
Hay una gran riqueza ornamental que confiere 
solidez y variedad, rompiendo la monotonía que 
habría supuesto un solo material. Los torreones, 
próximos a la verja y de mayor altura, incorporan 
en su último nivel paños de sebka4, en su parte 
central medallones en cada una de las caras, 
disponiendo en ellos relojes. Estos mismos to-
rreones incorporan una decoración cerámica que 
confiere policromía al tono dorado.

La techumbre es de color rojo a cuatro vertien-
tes, exceptuando ese cuerpo central que también 
configura una torre, cubierta con techumbre 
plana y adornada en su final con balaustrada y 
pináculos5 de piedra. Todo el edificio abraza el pa-
tio central cuadrangular, levantándose en su parte 
oeste un templete dedicado a la Virgen del Pilar.Torre con decoración neomudéjar

Zona central y entradas al patio
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En el proyecto inicial se contemplaron zonas 
ajardinadas y amplios espacios. El acceso principal 
a la Academia está flanqueado por dos grandes 
jardines: jardín norte y jardín sur. En su diseño 
original había senderos que partían de la mitad de 
sus lados cuadrados y convergían en el centro, en 
una glorieta. En el jardín norte en 1930 se levantó la 
primera estatua en la Academia, obra de Jacinto Hi-
gueras dedicada al capitán Ramón Jordán de Urriés 
y Patiño y descubierta por Alfonso XIII. En el jardín 
sur se colocó en 1949 el busto de la reina María 
Cristina, hoy en día frente al edificio de dirección.

La Academia es una muestra del patrimonio 
arquitectónico militar. Nuestro patrimonio cultural 
revela la huella de los que nos precedieron, es 
nuestra presencia y el legado que dejaremos, es 
nuestro compromiso con el pasado y también con 
el futuro. Sería un logro que el patrimonio cultural 
militar alcanzara la misma consideración de los 
otros hasta el punto de que resultara incompren-
sible la pérdida de un elemento arquitectónico 
militar.

Cada vez que perdemos un bien cultural, per-
demos memoria. Valoramos lo que conocemos, 
protegemos lo que valoramos.

NOTAS
1 Proyectos de Casimir Tollet y George Auguste 

Morache.
2 Parte superior sobre la que se apoya un arco o 

bóveda.
3 Borde inferior del tejado que sobresale de la pared.
4 Elemento decorativo de entrelazado geométrico.
5 Pilar rematado en su parte superior por una figura 

geométrica.
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Juan Antonio Álvarez Jiménez.  
Teniente General.  
Director General de Reclutamiento y Enseñanza Militar.

Introducciónto 

Como todos los lectores saben, la Ley 39/2007 de la 
Carrera Militar (LCM) ha marcado un antes y un después 
en la enseñanza, con un camino que aparece marcado 
en el preámbulo de la citada Ley, que cita textualmente 
la necesidad de alcanzar la excelencia en la etapa forma-
tiva. Por ello, la formación que ya están recibiendo nues-
tros profesionales, perfectamente adaptada al proceso de 
Bolonia e integrada en el marco europeo de enseñanza, 
se ha diseñado con unos parámetros de calidad tales, que 
permitirán disponer a las Fuerzas Armadas de un capital 
humano perfectamente cualificado para los cometidos 
que la sociedad española nos demande.

Y no solo porque lo dice la LCM sino por sentido 
común, sabemos que la enseñanza militar es de las cues-
tiones a considerar de la máxima importancia por su 
transcendencia a medio y largo plazo. El futuro de unas 
eficientes y eficaces Fuerzas Armadas empieza en los 
centros de formación. Así, queremos:

●● Completar el sistema de enseñanza militar, perfeccionar 
su funcionamiento y aunar los esfuerzos de los centros 
educativos, ya sean de formación profesional, de grado 
universitario o de altos estudios de la Defensa Nacional.

●● Conseguir la excelencia de las enseñanzas que 
se imparten para permitir a nuestros militares una 
progresión profesional tanto por el empleo militar 
que ostentan como por el nivel educativo que 
adquieren.
Quiero subrayar, como ya se ha apuntado, que el ob-

jetivo principal de esta formación es la preparación que 
nuestros militares necesitan para cumplir con las misiones 
encomendadas a las Fuerzas Armadas y, por tanto, el 
modelo de enseñanza debe mantener la formación en 
los valores militares y técnicas profesionales.

La parte de excelencia correspondiente a la formación 
militar incluye principios fundamentales y valores de la 
milicia, con modelos de actitud y presencia ante el resto 
de personal civil o el comportamiento en los distintos 
ámbitos en los que ha de desempeñar las funciones 
profesionales el militar. Estos valores son impartidos por 
profesores militares en las academias y escuelas donde 
se enseña a los futuros componentes de los Ejércitos y 
Armada. Para preservar la esencia y el espíritu de dichos 
valores en las nuevas promociones, es fundamental que 
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los mejores de cada promoción se conviertan 
en los modelos a seguir, especialmente en esos 
años que están adquiriendo su formación inicial.

Sin embargo, los perfiles de carrera de nuestros 
profesores militares hacen de las academias y es-
cuelas unos destinos poco atractivos por diversas 
razones. Si queremos realmente cumplir con la 
LCM, en lo referente a la búsqueda de la exce-
lencia en la formación militar, habrá que buscar 
soluciones para que la Enseñanza sea realmente 
atractiva, no solo por la satisfacción personal de 
sentirse realizado, sino también porque la va-
loración de estos destinos no perjudique a los 
candidatos, y realicen con motivación su trabajo.

La formación del personal pretende hacer más 
atractiva la pertenencia a las Fuerzas Armadas, 
para lo que, junto al objetivo de la capacitación 
para el desempeño profesional, se procura que, 
a lo largo de su permanencia, obtengan títulos 
que supongan un reconocimiento de los estudios 
cursados y al mismo tiempo puedan facilitar la 
reincorporación al mercado laboral en puestos 
de trabajo de los militares que han concluido su 
paso por las Fuerzas Armadas.

Este modelo, además, incorpora la obtención 
de una titulación del sistema educativo general, 
que es universitaria de grado para los oficiales y 
de formación profesional de grado superior para 
los suboficiales, y permitirá iniciar la preparación 
encaminada a que la tropa y marinería obtenga el 
título de formación profesional de grado medio 
durante su permanencia en las Fuerzas Armadas.

En resumen, nuestros militares deben adquirir 
conocimientos de todo tipo desde el punto de 
vista militar, académico, ético y moral.

Por otra parte, en un mundo cambiante, con 
una evolución continua del conocimiento, la 
enseñanza de formación constituye el primer 
paso en la preparación de nuestro personal. Pero 
también es imprescindible actualizar esos cono-
cimientos a lo largo de la carrera y para ello con-
tamos con la enseñanza de perfeccionamiento.

Reconocemos que la experiencia, esencial-
mente operativa, de los primeros empleos es 
importante pero no suficiente para abordar las 
nuevas funciones que deben ejercerse durante 
la segunda mitad de la carrera, que suelen tener 
un carácter más administrativo y relacionado con 
el apoyo a la decisión, la gestión de recursos, la 
logística, la inteligencia, etcétera.

Así pues, la continua preparación del mili-
tar acumulada a lo largo de su carrera será el 
referente que permita acometer nuevas orien-
taciones profesionales para afrontar otras tareas 
demandadas en las Fuerzas Armadas y en la 
Administración de la Defensa en los empleos 
superiores de cada escala.

Por último, apuntalando el sistema, no debe-
mos olvidar la evaluación, tanto de los propios 
centros docentes como de los planes de estudios. 
Herramienta que nos permite asegurar que se 
ha cumplido con los objetivos de la enseñanza 
militar. n

Academia de Artillería: teórica de radar

Academia General del Aire:  
instrucción y adiestramiento en el Cenajo

Escuela de Especialidades de la Armada Antonio 
Escaño: prácticas en el laboratorio de electrónica



Manuel García-Carpintero Cortés.  
Coronel. Artillería. DEM.

La Enseñanza de 
Formación de Oficiales y 
Calidad de la Enseñanzat

Las Fuerzas Armadas, en su conjunto, no pueden ser 
un elemento extraño incrustado en la sociedad a la que 
sirven y de la que se nutren. El mundo globalizado en el 
que vivimos tiende sus tentáculos hacia cualquier aspecto 
de la vida que podamos imaginar. Y la enseñanza, la for-
mación de los profesionales, no escapa a esta situación. 
Parece lógico que los Ejércitos sintonicen con el resto de 
los distintos estamentos que se encuentran implicados en 
el diseño y regulación de los procesos formativos, para 
caminar todos por senderos, cuando menos, paralelos.

El actual modelo de enseñanza de formación en el 
que están inmersos los futuros oficiales de los Cuerpos 
Generales e Infantería de Marina, desde un punto de vista 
práctico, comenzó su singladura en el curso académico 
2010-2011, pero su génesis tuvo lugar algunos años antes. 
En efecto, debemos retrotraernos a los últimos años del 
pasado siglo, con los primeros contactos entre naciones 
europeas encaminados a dar respuesta, desde el punto 
de vista de la formación, a los desafíos globales a los que 
aludía anteriormente. Se daba así carta de naturaleza al 
denominado proceso de Bolonia, auténtica revolución en 
lo que concierne a la enseñanza superior.

Desde un principio se observó que las Fuerzas Armadas 
no podían quedar fuera de ese nuevo modelo formativo. 
Integrados de pleno derecho en esa enseñanza superior 
desde hacía décadas, el futuro debía adecuarse a los 
nuevos tiempos, si no queríamos quedar excluidos de la 
referida enseñanza superior, perder la integración en el 
sistema educativo general y pasar a ser un colectivo ex-
cluido de los cauces normativos que la sociedad española 
se ha otorgado para regular el tránsito formativo de sus 
profesionales de más alto nivel.

Estos aspectos, junto con otra serie de factores, fueron 
los que se tuvieron presentes en el momento de redactar 
los artículos relacionados con la enseñanza, contempla-
dos en la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la Carrera 
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Militar. Todo el Título IV de dicha norma está 
dedicado a sentar las bases por las que debe re-
girse la formación de los miembros de las Fuerzas 
Armadas. Pero llegados a este punto, y antes de 
seguir adelante, es oportuno incidir en un aspecto 
que la Ley quiere dejar perfectamente claro, y sin 
ningún género de dudas, en el frontispicio de todo 
el articulado relacionado con la enseñanza: «La 
finalidad de la enseñanza en las Fuerzas Armadas 
es proporcionar a sus miembros la formación re-
querida para el ejercicio profesional…». Es claro 
el mensaje, se pretende formar auténticos profe-
sionales de la milicia. Más adelante se determina 
que «la enseñanza en las Fuerzas Armadas está 
integrada en el sistema educativo general… con 
las adaptaciones debidas a la condición militar». 
Este nuevo párrafo es una reiteración sobre cuál 
es el objetivo final de la enseñanza para que no 
se produzcan desviaciones del 
mismo.

Fijado el marco normativo 
regulador de la enseñanza mi-
litar y tras un dilatado proceso 
en el que estuvieron implica-
dos distintos órganos directivos 
del Ministerio de Defensa, los 
Cuarteles Generales y las 
Direcciones de Enseñanza de los 
Ejércitos, se estableció un diseño 
de formación que daba respuesta 
a la obligatoriedad de la supera-
ción de un plan de estudios para 
acceder a la Escala de Oficiales. 
En este plan de estudios se inte-
gra, por un lado, la formación 
militar general y específica y de 
especialidad fundamental y, por 
otro lado, la correspondiente a 
un título de grado universitario. Y 
en este punto debemos destacar 
la labor realizada por los cuarte-
les generales ya que fueron ellos, 
en colaboración con las respec-
tivas Direcciones de Enseñanza, 
los que analizaron las competen-
cias y capacidades otorgadas por 
los distintos títulos impartidos en 
las universidades de adscripción 
y fijaron los grados universitarios 
a impartir.

Estas titulaciones de grado habían de tener 
en cuenta que la profesión militar, tanto en los 
Ejércitos como en la Armada, se desarrolla en los 
destinos más operativos en un ambiente en el que 
están muy presentes y son fundamentales los sis-
temas de armas, de transmisión o de información.

Todos estos sistemas y su interrelación están 
muy relacionados con las diferentes ramas de la 
ingeniería. Sin que se llegue a necesitar la capa-
cidad (muy especializada) para diseñar o volver 
a poner en condiciones de uso todos estos siste-
mas, los oficiales de los Cuerpos Generales y de 
Infantería de Marina deben tener un conocimiento 
profundo del material y los sistemas que tienen a 
su cargo y que emplean en las diferentes opera-
ciones militares.

Las ramas de las ingenierías también tienen 
su correlación en el campo de la Logística, por 
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lo que, estas titulaciones siempre aportan un co-
nocimiento interesante para los oficiales de las 
Fuerzas Armadas.

Sin embargo, un problema al que nos enfren-
tamos es el de su «fragmentación» en diferentes 
especialidades, desde la Informática a la Forestal. 
De estas, en principio, había que escoger dos o 
tres, tratando de que fueran lo más «generalis-
tas» posible, como pueden ser, la Informática, la 
Mecánica o la Organización Industrial.

La normativa nacional de enseñanza univer-
sitaria condicionó de alguna forma la Ley de la 
Carrera Militar, obligando a crear un sistema de 
Centros Universitarios de la Defensa (CDU), res-
ponsables de impartir la parte de la docencia 
correspondiente a la titulación de grado, adscritos 
a universidades públicas. Se daba así carta de 
naturaleza a unas instituciones que vieron la luz 
en septiembre de 2009, con la incorporación de 
sus directores, y que comenzaron a desarrollar 
las enseñanzas de las titulaciones de grado en 
el curso 2010-2011, como ya se ha señalado 
anteriormente.

Los centros universitarios de la defensa nacen 
con clara vocación de excelencia, por ello el mo-
delo que desde el principio se preconizó desde el 
Ministerio de Defensa, se basa en dotar a los CUD 
de una plantilla de personal directivo, docente e 
investigador y de administración y servicios esta-
ble, de calidad y, a la vez, de alta cualificación 
docente e investigadora, compuesta, por personal 
militar destinado en los mismos y por personal 
contratado por los centros, previa autorización 
del Ministerio de Hacienda y Administraciones 
Públicas, conforme a las modalidades de contra-
tación previstas en los artículos 49, 50, 52, 53 y 54  

de la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, 
de Universidades, que cuenten con la capacita-
ción adecuada de conformidad con dicha Ley 
Orgánica y los correspondientes convenios de 
adscripción, manteniendo, al igual que la LOU, 
el límite del 40% de la totalidad de la plantilla 
docente del CUD, para las contrataciones tem-
porales.

Para conseguir el modelo de centro universi-
tario que desde el Ministerio de Defensa se pa-
trocina, se establecieron los siguientes criterios:

a) La necesidad de una dirección, control y 
seguimiento único, de todas las actividades del 
sistema de CUD en su conjunto.

b) Fomento de la integración de los CUD con 
las respectivas academias/escuelas de forma que 
desde el exterior sean vistos como un único cen-
tro.

c) Un único plan de estudios para la incorpo-
ración a las escalas de oficiales de los Cuerpos 
Generales e Infantería de Marina que integra la 
formación militar, general y específica, y las ense-
ñanzas correspondientes al título de grado.

d) La incorporación de militares en los equi-
pos directivos y como profesores de los centros 
universitarios de la defensa como valor añadido 
a la integración de los centros y a la formación 
en valores.

Para facilitar dicha incorporación, se crearon en 
cada CDU unas unidades dotadas de una relación 
de puestos militares (RPM), que se activan de 
acuerdo con sus necesidades para ser ocupados 
por militares de carrera con la disponibilidad y 
cualificación necesarias, en servicio activo y/o 
en reserva. El personal militar destinado en es-
tas RPM cobra su retribución de acuerdo con 
el Reglamento de Retribuciones de las Fuerzas 
Armadas y con cargo a los presupuestos de los 
CUD.

e) La responsabilidad de la formación integral 
de los alumnos debe recaer en los directores de 
las academias/escuelas.

No es objeto de estas líneas realizar una sinop-
sis del devenir de todo un proceso de implanta-
ción del modelo formativo, que aún continúa. 
Pero sí es cierto que ya se dispone de datos que 
permiten hacer una valoración inicial de los resul-
tados obtenidos en los meses transcurridos.

La relatividad con la que deben afrontarse es-
tos resultados iniciales, tiene que ser analizada 
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comparándolos con otros que se hayan producido 
en titulaciones similares y en otras instituciones 
docentes del mismo nivel. Pero esa comparación 
es muy compleja de realizar, pues los alumnos de 
las Academias Generales y de la Escuela Naval 
parten de una posición muy favorable que les 
hacen ser depositarios de factores que estimulan 
el estudio, el empeño y la aplicación. La vocación 
de servicio, la ilusión por alcanzar un empleo 
de oficial, el régimen interno de las academias, 
el compañerismo, el ejemplo de sus cuadros de 
mando, todo ello y otros muchos factores que se 
encuentran en la mente de todos han 
contribuido a fomentar el espíritu de 
superación de nuestros cadetes y a que 
presenten unos resultados académicos 
altamente satisfactorios.

Esa relatividad a la que anterior-
mente se aludía, puede llevar a alguno 
a opinar que lo que se ha manifesta-
do sobre los resultados docentes, es 
demasiado optimista, que el número 
de abandonos es demasiado eleva-
do, excesivo el de repetidores y es-
candaloso el de suspensos. No puede 
negarse que el primer año supuso un 
significativo choque con la realidad, 
fundamentalmente en lo relacionado 

con el número de ba-
jas a lo largo de todo 
el curso. Así mismo 
no puede negarse 
que, con referencia 
al modelo anterior 
de enseñanza, tam-
bién se incrementó la 
cantidad de suspen-
sos en las distintas 
materias. Pero tam-
poco puede negarse 
que la gran mayoría 
de esas anomalías 
deben achacarse a 
los lógicos desajus-
tes de un modelo que 
arranca desde cero y 
que muchas de esas 
disfunciones se han 
ido corrigiendo año 
a año, curso a curso, 

alcanzando en la actualidad una situación de 
moderado y esperanzado optimismo.

Los alumnos de las Academias Generales y 
Escuela Naval, los futuros oficiales de las Fuerzas 
Armadas, con el nuevo modelo de enseñanza, 
verán aumentada la calidad de su formación, po-
tenciados su reconocimiento e integración social, 
y todo ello manteniendo el objetivo fundamental 
de todo el proceso que no es otro que propor-
cionar a la sociedad a la que sirven los mejores 
profesionales posibles, con los medios puestos a 
su disposición. n 

Modelo Centros Universitarios de la Defensa (CDU)

Buque Escuela Juan Sebastián Elcano



Juan Ángel López Díaz. 
Coronel. Infantería de Marina. DEM.

Modelo de  
Enseñanza de  
Formación  
de Suboficiales

La Ley 39/2007 de la Carrera Militar (LCM) diseña una 
importante reforma en la enseñanza militar y profundiza 
en su integración en el sistema educativo general. Para 
alcanzar tal propósito, los aspirantes a suboficial de 
los Cuerpos Generales del Ejército de Tierra, Armada y 
Ejército del Aire y el de Infantería de Marina tienen que 
cursar la tradicional formación militar y obtener, además, 
un título oficial de Técnico Superior (TTS) de formación 
profesional (FP), del sistema educativo general.

Las academias y escuelas del ámbito del Ministerio 
de Defensa (MINISDEF), continúan siendo los centros de 
enseñanza responsables de la formación de los futuros 
suboficiales. Por la Orden EDU/3602/2011, el Ministerio 
de Educación, Cultura y Deportes (MEC) habilitó a los 
centros docentes de formación de suboficiales de las 
Fuerzas Armadas (FAS) para impartir las titulaciones 
correspondientes a los TTS que se consideraron los más 
adecuados debido a su mayor contextualización con la 
especialidad militar requerida. Gracias a su reconoci-
miento y homologación por el Ministerio de Educación, 
estos centros están en condiciones de impartir la ense-
ñanza que conduzca a la obtención, por parte de los 
alumnos, de los títulos oficiales citados.

En lo referente a la escala de suboficiales del Cuerpo de 
Músicas Militares no se ha producido cambio alguno en los 
requisitos de titulación para el ingreso, limitándose la acti-
vidad a la actualización de temarios y planes de estudios.

Para poder comprender la situación en que actual-
mente transcurre la formación de los suboficiales de las 
Fuerzas Armadas, se analizan seguidamente los siguien-
tes aspectos que concurren en ella: títulos de técnico 
superior, alumnos, centros docentes militares, profesores, 
infraestructuras, financiación del equipamiento, normati-
va en el ámbito del MINISDEF y proceso de autorización 
por parte del Ministerio de Educación.
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Juan Ángel López Díaz. 
Coronel. Infantería de Marina. DEM.

Modelo de  
Enseñanza de  
Formación  
de Suboficiales

TÍTULOS DE TÉCNICO SUPERIOR
El componente principal sigue siendo la for-

mación militar que, no obstante, debe apoyarse, 
en buena medida, en los contenidos curriculares 
que aporten los títulos de técnico superior (TTS). 
Por consiguiente, ha de existir una estrecha re-
lación entre los TTS y las especialidades funda-
mentales (perfil profesional de egreso definido 
por los jefes de Estado Mayor) de los suboficiales.

En la mayoría de los casos es posible dispo-
ner de un TTS de formación profesional cuyos 
contenidos mantienen buena correlación con lo 
requerido en las especialidades. Sin embargo, 

en algunas especialidades (Caballería, Infantería 
Ligera, Infantería de Marina y otras), en las que el 
componente operativo tiene un peso mayor, esta 
relación es más difícil de alcanzar. 

Las Direcciones de Enseñanza del Ejército 
de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire 
han seleccionado quince títulos de técnico su-
perior, cuya relación pormenorizada aparece 
en la Tabla 1.

ALUMNOS
Como en cualquier proceso educativo mo-

derno, los alumnos constituyen el elemento 

Tabla 1: Titulaciones de Técnico Superior a impartir  
en los distintos centros de formación de suboficiales
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fundamental y son el eje de todo el nuevo mo-
delo de enseñanza en las Fuerzas Armadas.

CENTROS DOCENTES MILITARES
La enseñanza de formación (militar y civil) se 

imparte en las academias y escuelas militares. Los 
centros de los tres Ejércitos encargados de desarro-
llar la formación profesional de grado superior y la 
propia militar son nueve como recoge la Tabla 2.

Junto con los centros relacionados, también 
forman suboficiales la Academia General Básica 
de Suboficiales del Ejército de Tierra (AGBS) 
(Talarn, Lérida) y la Escuela de Suboficiales de la 
Armada (ESUBO) (San Fernando, Cádiz). En ellas 
solo se imparten las materias de índole militar.

PROFESORES
Elemento fundamental del modelo lo constitu-

yen los profesores para impartir los TTS que, en 

estos primeros momentos, van a ser civiles en su 
gran mayoría. Dicha circunstancia está motivada 
fundamentalmente por dos condiciones: la im-
posibilidad de contratación directa por parte del 
Ministerio de Defensa de personal docente y, en 
segundo lugar, la carencia, entre los componen-
tes del departamento, de profesorado que cum-
pla con los requisitos curriculares que establece 
la normativa vigente. Esta última circunstancia 
quedará solventada en parte cuando las FAS se 
vayan nutriendo de personal militar cualificado 
al respecto.

Por ello se ha optado por acudir al apo-
yo que proporcionan las seis Comunidades 
Autónomas (CCAA) en las que se ubican las 
academias y escuelas autorizadas para impartir 
estos títulos. La aportación o cesión de profeso-
res por parte de las Comunidades Autónomas 
tiene unos costes anuales, que se han de fijar 

Tabla 2:  Centros de Enseñanza de Formación de suboficiales y Comunidades Autónomas
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en las correspondientes adendas a los conve-
nios firmados entre el Ministerio de Defensa, el 
Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, 
y cada una de las seis CCAA. Dicho coste se 
sufraga mediante transferencias (capítulo 4 del 
presupuesto) a las administraciones de las res-
pectivas Comunidades. Los profesores de FP se 
aglutinan bajo las órdenes del Jefe de Estudios de 
cada academia/escuela, en el llamado Núcleo 
de Formación Profesional, liderado por un coor-
dinador de FP.

INFRAESTRUCTURAS
Ha finalizado la primera fase para acondicio-

nar estos centros con inversiones en infraestruc-
turas (aulas, talleres, laboratorios...) dedicadas 
a la función docente, así como para adaptar y 
ampliar las de apoyo a la vida en régimen de 
internado, por pasar los planes de estudio de dos 
a tres cursos escolares. Se ha dado prioridad a las 
de tipo docente con el objeto de estar en con-
diciones de ser autorizados por el Ministerio de 
Educación para impartir los títulos elegidos. La 
Dirección General de Infraestructura (DIGENIN) 
giró visitas a cada uno de los centros y estable-
ció un plan inicial de «actuaciones principales» 
para disponer de lo imprescindible e iniciar las 
clases en el curso académico 2011-2012. En la 

actualidad se continúa en el proceso de finaliza-
ción de infraestructuras.

FINANCIACIÓN DEL EQUIPAMIENTO
Las necesidades de equipamiento docente 

para aulas multimedia, laboratorios, talleres..., 
han sido atendidas, dentro de las posibilidades 
presupuestarias, por la Dirección General de 
Asuntos Económicos (DIGENECO) sin que ello 
suponga cubrir completamente las necesidades 
expuestas por los Ejércitos y la Armada.

NORMATIVA EN EL ÁMBITO DEL MINISDEF
La normativa que fue preciso desarrollar antes 

de que de comienzo el curso 2011-2012 es la 
siguiente:

●● OM. Ingreso suboficiales.
●● OM. Directrices generales planes estudios.
●● OM. Planes de estudio (una por Especialidad 
Fundamental).

●● OM. Normas de evaluación y de promoción y 
repetición de cursos.

AUTORIZACIÓN POR PARTE DEL 
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

La autorización de las enseñanzas de forma-
ción profesional en los centros docentes militares 
es responsabilidad del Ministerio de Educación 
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y tiene su fundamento en el artículo 55.3 de la 
Ley de la Carrera Militar, donde se fija dicha 
competencia.

Las particularidades y el régimen especial de 
los centros militares, se tuvo en cuenta a la hora 
de redactar la disposición adicional séptima del 
Real Decreto 1147/2011, de 29 de julio, por el 
que se establece la Ordenación general de la 
formación profesional del sistema educativo, en 
la que se regula la modalidad de incorporación 
a este, de los centros militares autorizados para 
impartir las titulaciones de técnico superior.

La Orden ECD/610/2013, de 09 abril 2013, 
del Ministerio de Educación, adapta ciertos as-
pectos del currículum de los ciclos formativos de 
formación profesional a las enseñanzas de forma-
ción profesional del sistema educativo autoriza-
das en los centros docentes militares. Mediante 
este documento se particulariza la formación 
profesional en el seno de las academias/escuelas 
militares, y en concreto, para poder respetar el 
plan de estudios militar en dichos centros. En él 
se dispone la duración de los distintos módulos, 
la posibilidad de efectuar la enseñanza de FP 
a lo largo de tres años simultáneamente con la 
formación militar; se dictamina sobre la forma 

de efectuar la formación en centros de trabajo, 
para que pueda entroncarse en las prácticas de 
los alumnos a suboficiales de los Ejércitos y la 
Armada; se dan normas reconociendo la impor-
tancia del estudio del inglés, autorizando que se 
impartan tres horas extras de inglés en el primer 
curso y dos horas extras en el segundo curso para 
mejorar el nivel de idioma de los aspirantes a 
suboficial. La evaluación en estas materias será 
tenida en cuenta solo a efectos de las enseñanzas 
militares, pero no para la superación del módulo 
estándar de inglés.

Por Resolución de 23 de mayo, Conjunta de 
las Direcciones Generales de FP y de Evaluación 
y Cooperación Territorial del Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, se adapta la or-
ganización y el funcionamiento de los centros 
docentes militares a las enseñanzas de FP del 
sistema educativo. Es decir, con este documento, 
se dan las normas sobre la organización de los 
centros militares de enseñanza que imparten la 
formación de suboficiales, para que se cons-
tituyan también como institutos de formación 
profesional, pero respetando su estructura e idio-
sincrasia. Así se crean los Núcleos de Formación 
Profesional, que aglutinan a todos los profesores 
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cedidos por las distintas CCAA, para impartir 
los distintos módulos de FP, en cada una de las 
escuelas/academias, bajo la dirección del deno-
minado coordinador de formación profesional, a 
su vez dependiente del jefe de estudios de cada 
escuela/academia. El documento detalla: la or-
ganización de los módulos, los departamentos, 
la figura de los tutores, las juntas de evaluación, 
planificación de la actividad docente, memoria 
administrativa del núcleo de FP, instrucciones  
para la elaboración del horario del núcleo, nor-
mas para la evaluación de las enseñanzas, acre-
ditaciones, convalidaciones y exenciones.

Como centros autorizados por el MEC, inspec-
tores de ese Ministerio han girado varias visitas 
de inspección a los nueve centros implicados. 
Los resultados de las inspecciones han sido siem-
pre muy positivos. Está previsto que cada año se 
organicen inspecciones periódicas para verificar 
que se mantiene la normativa expuesta y la cali-
dad de las enseñanzas.

Respecto al rendimiento académico, se 
han superando con creces las expectativas, y 
podemos estar realmente satisfechos de que 
un modelo que se organizó en apenas año 
y medio, con las dificultades expuestas de 

organización al implicar a dos ministerios, 
seis CCAA y nueve escuelas/academias, esté 
obteniendo resultados generales de aprobados 
superiores al 90%.

CONCLUSIONES
El nuevo modelo de formación de subofi-

ciales ha logrado simultanear la necesaria y 
exigente formación militar que requieren estos, 
columna vertebral de los ejércitos, con un título 
de FP de grado superior del sistema educativo 
general. Esto se ha hecho en coordinación con 
el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, 
así como con la inestimable colaboración de 
las seis CCAA, donde están ubicadas las nueve 
escuelas/academias de suboficiales: Aragón, 
Castilla y León, Castilla-La Mancha, Galicia, 
Madrid y Murcia. Tanto la adecuación de las 
normas de los institutos de FP a los centros de 
Formación Militar, como la total integración 
del profesorado de las CCAA en las escuelas/
academias militares puede considerarse modé-
lica y un ejemplo de la colaboración entre el 
Ministerio de Defensa, el Ministerio de Cultura 
y las Consejerías de Educación y Recursos 
Humanos de las seis CCAA. n



Juan Ángel López Díaz.  
Coronel. Infantería de Marina.  
Comunicaciones. DEM.

Adquisición  
de Títulos de Grado 
Medio por la 
Tropa y Marinería

La Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería su-
puso un cambio sustancial en el modelo de compromiso, 
con el que se pretendió que la temporalidad no fuera el ele-
mento clave del proceso de profesionalización, ocupando su 
lugar, por el contrario, los compromisos de larga duración 
y la condición de tropa permanente, lo que ha propiciado 
un soldado y marinero más estable, al que hay que formar 
de acuerdo con unas expectativas de permanencia más 
amplias, en el que la formación no ha de ceñirse solo a la 
etapa inicial, sino que se desarrollará de forma continuada 
a lo largo de la trayectoria profesional.

La Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la Carrera 
Militar pretende aunar y hacer compatibles dos factores: la 
formación y la trayectoria, ya que la primera influirá de for-
ma determinante en la segunda. En este sentido es sin duda 
el artículo 47.2 de dicha Ley, el que mejor define cómo la 
formación y la trayectoria profesional deben formar parte 
de un único proceso formativo, ligado y encaminado a la 
consecución de los mandatos de la Ley para que, con la 
superación de la enseñanza de formación de los militares 
profesionales de tropa y marinería, se inicie en la medida 
de lo posible, la preparación encaminada a la obtención 
de un título de técnico de formación profesional de grado 
medio.

La obtención de un título de técnico de formación profe-
sional por los militares profesionales de tropa y marinería, 
en el caso de que así fuera decidido por los Ejércitos y la 
Armada, es una cuestión de gran complejidad, puesto que 
la duración de los periodos de la enseñanza de formación 
(560/1300 horas) no permitiría en ningún caso disponer 
de las dos mil horas necesarias para ello; particularmente 
para las especialidades no técnicas: Infantería, Caballería, 
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Juan Ángel López Díaz.  
Coronel. Infantería de Marina.  
Comunicaciones. DEM.

Adquisición  
de Títulos de Grado 
Medio por la 
Tropa y Marinería

Infantería de Marina, Protección 
y Apoyo a la Fuerza.

Es por tanto imprescindible 
que el militar profesional de tro-
pa y marinería dedique el tiem-
po necesario para la obtención 
del título en fases posteriores. 
Dado que en el ámbito del 
Ministerio de Defensa existe una 
red de núcleos de formación 
profesional (las nueve acade-
mias y escuelas de formación de 
suboficiales) autorizados a im-
partir una serie de títulos supe-
riores de formación profesional 
en la enseñanza de formación 
de suboficiales, y que el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte puede autorizar la realización 
de exámenes en su modalidad libre, de módulos 
conducentes a la obtención de títulos medios de 
las familias profesionales que ya se imparten en 
dichos centros, los Ejércitos y la Armada, en el 
caso de que así lo consideren, podrán recabar 
del Ministerio de Defensa la autorización para 
realizar los citados exámenes, de cuantos títulos 
necesiten de las familias profesionales referidas, 

para que la tropa y la marinería puedan exami-
narse de los mencionados títulos de técnico en 
dichos centros.

En cualquier caso, se procurará, en la medida 
de lo posible y especialmente en las especiali-
dades técnicas, que aquellos contenidos que les 
sean impartidos, tanto en el periodo de forma-
ción como a lo largo de su trayectoria profesio-
nal, y que tengan alguna relación con contenidos 
de módulos de algún título de técnico del sistema 

Sesión en la ACLOG (Academia de Logística del ET)

Clase de hostelería (ESENGRA, Escuela de Especialidades de la Estación Naval de la Graña)
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educativo general de las familias profesionales 
disponibles en las Fuerzas Armadas, se impartan 
de modo que finalicen con exámenes que les 
permitan obtener capacitaciones profesionales 
parciales, para finalmente conducir a la obten-
ción del citado título de técnico.

Es importante reseñar que se debe separar 
la superación de la formación de perfecciona-
miento, de la superación de los módulos del 
título de grado medio a la que se presente el 
soldado o marinero, y que esta segunda opción 
será voluntaria.

El artículo 65.1 de la misma Ley 39/2007, es-
tablece, entre otras cuestiones, que corresponde 
al Ministro de Defensa determinar las directrices 
generales de los planes de estudios de la forma-
ción militar y específica y, en su caso, técnica 
así como aprobar los planes de estudios de la 
enseñanza de formación para el acceso a las 
escalas de tropa y marinería.

La formación adquirida deberá, por una parte, 
capacitar militar y técnicamente a los soldados 
y marineros para desempeñar los cometidos y 
ejercer facultades de la escala y especialidad 

fundamental en las que se integren y, por otra, 
facilitar que, a lo largo de su trayectoria, puedan 
obtener módulos profesionales conducentes a la 
obtención de un título de técnico medio.

Dado que para la adquisición del título de 
grado medio, el soldado o marinero necesita-
ría de un periodo de tiempo superior a los tres 
años, sería necesario solicitar al Ministerio de 
Educación, Cultura y Deportes, el correspon-
diente permiso para poder finalizar el título más 
allá de este plazo, que está marcado en el RD 
1529/2012 que establece las bases de la forma-
ción profesional dual.

Los perfiles profesionales que establezcan 
los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, 
de la Armada y del Ejército del Aire para cada 
especialidad fundamental serán el referente 
para elaborar todos y cada uno de los planes 
de estudios, ajustados a los criterios expuestos 
y orientados a la consecución de los criterios 
que se determinan en el artículo 64.1 de la 
Ley de la Carrera Militar, entre otros, facilitar 
la obtención de títulos del sistema educativo 
general. n

Vista de la Academia Básica del Aire (ABA) en León
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Manuel García-Carpintero Cortés.  
Coronel. Artillería. DEM

La Enseñanza de  
Perfeccionamiento  
en las 
Fuerzas Armadas

La enseñanza de perfeccionamiento es uno de los 
pilares en los que se sustenta la permanente preparación 
de los componentes de las Fuerzas Armadas y tiene 
como finalidad preparar al militar profesional para la 
obtención de especialidades, tanto las que complemen-
tan la formación inicial recibida como las que permiten 
adaptar o reorientar su carrera, así como actualizar o 
ampliar los conocimientos para el desempeño de sus 
cometidos; incluye títulos del sistema educativo general 
y específicos militares.

Este tipo de enseñanza está en perfecta sintonía con los 
criterios que rigen en Europa, en lo que se viene denomi-
nando «sociedad del conocimiento», y que se centran en 
fomentar una educación y formación a lo largo de toda 
la vida que sirva tanto para potenciar y renovar las capa-
cidades profesionales, como para propiciar la movilidad 
geográfica en los entornos europeos del empleo.

La formación continua a lo largo de la vida, elemento 
esencial para aumentar la competitividad es uno de los 
principios estratégicos fundamentales en el proceso de 
construcción del Espacio Europeo de Educación Superior, 
iniciado en 1999 con la Declaración de Bolonia.

Como resultado de este proceso, se ha producido 
una nueva organización de la enseñanza que no solo 
responde a un cambio estructural sino que impulsa tam-
bién un cambio en la metodología docente, que centra 
el objetivo en el proceso de aprendizaje del estudiante, 
en un contexto que se extiende ahora a lo largo de la 
vida, desde la enseñanza preescolar hasta después de la 
jubilación: «desde la cuna hasta la tumba».

En consecuencia se establecen dos ciclos, el primero, 
la enseñanza de formación, orientado al mercado labo-
ral; y el segundo, la enseñanza a lo largo de toda la vida, 
orientado a la competitividad.
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Intentar justificar la necesidad de la enseñanza 
a lo largo de toda la vida en un mundo en que lo 
único estable es el cambio, puede resultar inne-
cesario. Todos experimentamos la necesidad de 
una renovación constante, si no queremos caer 
en la obsolescencia cultural.

La sociedad del conocimiento, en paralelo 
con otras tendencias socioeconómicas como la 
globalización, los cambios en la estructura fami-
liar, los cambios demográficos y el impacto de 
las tecnologías de la sociedad de la información, 
plantea a la Unión Europea y a sus ciudadanos 
tantos beneficios potenciales como retos. Los 
ciudadanos tienen nuevas y enormes oportunida-
des de comunicación, desplazamiento y empleo. 
Para poder aprovechar estas oportunidades y 
participar activamente en la sociedad, es funda-
mental adquirir continuamente conocimientos 
y aptitudes. Al mismo tiempo, las condiciones 
competitivas ventajosas dependen cada vez más 
de la inversión en capital humano. Por eso, los 
conocimientos y las aptitudes son un poderoso 
motor del crecimiento económico. Teniendo en 
cuenta la incertidumbre del clima económico 
actual, la inversión en las personas se convierte 
en lo más importante.

La explosión del conocimiento y los avances 
científicos de los últimos tiempos plantean un 

reto a la educación. Los conocimientos adquiri-
dos en la enseñanza de formación no bastan para 
colmar la exigencia de una organización como 
la militar, en continua evolución para adecuarse 
a los cambios de una sociedad dinámica que 
se abre al nuevo milenio con desafíos insospe-
chados.

Esta enseñanza debe responder a la rapidez de 
la evolución del conocimiento, tiene que beber 
en las fuentes de su evolución y sintonizar con 
la apuesta por la sociedad del conocimiento 
como una forma distintiva de situarse Europa en 
el contexto global.

La expresión «aprender a aprender» alude a 
los conocimientos y destrezas necesarios para 
que el individuo pueda aprender en cualquier 
situación, es decir, la capacidad de adaptación 
a circunstancias cambiantes y de hacer frente a 
otras sin precedentes puede considerarse como 
el objetivo prioritario de este tipo de enseñanza.

En el ámbito militar, este concepto de ense-
ñanza es denominado enseñanza de perfeccio-
namiento, siendo una herramienta concebida 
para adaptar la formación y actualizar los co-
nocimientos de modo que la preparación de los 
miembros de las Fuerzas Armadas se acompase a 
las necesidades que se presenten en el ejercicio 
profesional.

Las Fuerzas Armadas 
precisan una mayor fle-
xibilidad a la hora de 
enfrentarse a los  nuevos 
riesgos y amenazas de un 
mundo globalizado, don-
de la actuación en esce-
narios complejos y geo-
gráficamente distantes, y 
la exigencia de resolver 
problemas novedosos son 
retos que han de afrontar 
con una amplia formación 
de sus miembros. Para ge-
nerar esta, ya no pueden 
depender exclusivamente 
de la experiencia y capa-
cidades internas, sino que 
necesitan acudir a diferen-
tes fuentes para obtener 
los conocimientos nece-
sarios para su actuación.

Especialización en montaña
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Asimismo, las Fuerzas Armadas constituyen 
una organización heterogénea, sofisticada y di-
námica en la que se incardinan múltiples y dife-
renciados campos de actividad, siendo necesario 
que la formación adquirida en cada uno de ellos 
trascienda el nivel individual y se difunda por  
toda la organización, por ello es esencial poten-
ciar el concepto de «gestión del conocimiento» 
de modo que contribuya a actualizar, enriquecer 
y mejorar la propia organización.

La carrera militar, entendida como el acceso 
gradual y progresivo a los diferentes empleos 
que facultan para desempeñar los cometidos en 
los destinos de la estructura orgánica y opera-
tiva de las Fuerzas Armadas, comienza con la 
superación de la enseñanza de formación y la 
incorporación a una de las escalas en que se 
agrupan los militares profesionales y continúa 

con un aprendizaje a lo largo de la vida del 
militar para adecuarse a los requerimientos del 
ejercicio profesional. Supone conjugar el desa-
rrollo profesional, ligado a una mayor asunción 
de responsabilidades, con las necesidades de la 
organización.

Una vez adquirida la condición de militar 
profesional, la formación continua, en lo que a 
la enseñanza en las Fuerzas Armadas se refiere, 
se lleva a cabo mediante la enseñanza de perfec-
cionamiento y la de altos estudios de la defensa 
nacional. La integración en el sistema educativo 
general de las enseñanzas mencionadas debe ser 
un factor añadido de motivación para todos sus 
componentes, pues representa un ingrediente 
más de visibilidad de su formación y un recono-
cimiento del esfuerzo llevado a cabo por cada 
uno de ellos.

Su trayectoria profesional 
se articula en dos tramos: 
uno de carácter eminente-
mente operativo que abarca-
rá los dos primeros empleos 
de cada escala, permitiendo 
la adquisición de nuevas ca-
pacidades en áreas de activi-
dad que complementen las 
obtenidas en la enseñanza 
de formación impartida en 
las academias militares; y un 
segundo tramo más abierto 
y versátil que atiende al con-
junto de necesidades y per-
files que requiere una orga-
nización amplia y compleja 
como las Fuerzas Armadas, 
posibilitando el ejercicio del 
mando, la dirección y la ges-
tión de las Fuerzas Armadas.

La Ley de la Carrera 
Militar establece una rela-
ción directa entre los puestos 
militares de la organización, 
bien sea en su estructura 
orgánica u operativa, y las 
facultades y capacidades 
profesionales que se han de 
requerir para su asignación.

A su vez son los cuerpos 
los que agrupan al militar en 

Escuela Superior de las FAS (ESFAS) en el CESEDEN
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función de los cometidos que deba desempeñar y 
son las especialidades fundamentales las que per-
miten subdividir dichos cometidos en «campos 
de actividad». Por lo tanto, son los puestos de las 
plantillas de las estructuras orgánicas y operati-
vas los que han de tener definidos los requisitos 
para su asignación y son estos requisitos de co-
metidos, facultades, niveles de responsabilidad, 
campos de actividad… los que deben generar la 
demanda de formación de los miembros de las 
Fuerzas Armadas a la que debe dar respuesta el 
sistema de enseñanza.

La enseñanza de formación proporciona la 
capacidad profesional necesaria para desempe-
ñar una especialidad fundamental, entendiendo 
esta como la competencia para desenvolverse 
en unos determinados campos de actividad en 
el que es competente el cuerpo correspondien-
te.

El concepto de campo de actividad ligado a la 
especialidad fundamental puede ser un elemento 
importante para organizar la enseñanza de per-
feccionamiento, cuando se trata de subdividirlo, 
debido a la profundización o especialización 
requerida, dando lugar a un «área de actividad» 
comprendida en la misma.

El otro elemento que tener en consideración 
es el nivel de responsabilidad que otorga, por 
un lado, la escala (facultades profesionales) y de 
una forma complementaria el empleo (facultades 
y capacidades).

Se puede decir que 
la enseñanza de perfec-
cionamiento, tomando 
como referencia los dos 
ejes comentados, tiene 
como finalidad cubrir las 
necesidades de forma-
ción de los componentes 
de las Fuerzas Armadas 
para ocupar los diferen-
tes puestos, y por lo tan-
to, proporcionar su «ca-
pacidad profesional». Es 
decir, proporcionar nue-
vas capacidades o actua-
lizar las ya adquiridas 
para ocupar los puestos 
dentro de la plantilla de 
la organización.

Esto se puede producir según los siguientes 
casos:

●● Actualizar o mejorar las capacidades sin que 
suponga cambio de puesto.

●● Adquirir nuevas capacidades para ocupar 
un nuevo puesto que no suponga el cambio 
de nivel de responsabilidad (movilidad 
horizontal), pero sí el desempeño en otra «área 
de actividad».

●● Capacitar para estar en condiciones de asumir 
nuevas responsabilidades dentro del propio 
«campo de actividad» (cambio significativo 
de empleo).

●● Ampliar la formación para reorientar 
en determinados momentos las carreras 
profesionales, lo que supone cambio de 
campo de actividad, adquiriendo una nueva 
«segunda» especialidad.
En aquellos casos en que la preparación pro-

porcionada por la enseñanza de perfecciona-
miento tuviera una correspondencia en el sistema 
educativo general, se tratará de que la enseñanza 
recibida esté respaldada por las instituciones que 
otorgan las acreditaciones del sistema educativo 
general.

En todo caso, la enseñanza de perfecciona-
miento tendrá como objetivo organizar los cu-
rrículos con criterio modular, de modo que se 
puedan aprovechar módulos formativos existen-
tes en el sistema educativo general y puedan ser 
reconocidos por este.

Infiltración alumnos de la Escuela de Infantería de Marina (EIMGAF)
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Junto a la modularidad hay que tener en cuen-
ta el principio de acumulación, de modo que 
teniendo en cuenta la progresividad en la ense-
ñanza, se pueda desembocar en la obtención y 
reconocimiento de cualificaciones como resul-
tado de sumar módulos, bien sean títulos, bien 
sean certificados, que habiliten en los ámbitos 
educativos y profesionales, y posibiliten o facili-
ten la conexión con el ámbito civil.

Con estos principios de organización se in-
tensifica la correspondencia entre la enseñanza 
y la preparación en las Fuerzas Armadas y la 
enseñanza general, favoreciendo la valoración 
correcta y el reconocimiento de la excelente 
preparación que reciben los militares, así como 
el intercambio de profesionales y expertos entre 
ambos campos.

La implantación de este nuevo modelo de 
enseñanza recomienda hacer una profunda re-
flexión sobre las enseñanzas de perfecciona-
miento y altos estudios de la defensa nacional 
que actualmente se están impartiendo para ade-
cuarlas a los criterios que rigen el nuevo modelo:

●● Solo se impartirán cursos que respondan a una 
necesidad de la organización o a intereses de la 

defensa nacional, que deberá quedar definida 
en el currículo correspondiente.

●● Los puestos de la estructura orgánica y 
operativa de las Fuerzas Armadas, así como los 
de la estructura administrativa del Ministerio 
de Defensa deberían estar ligados a una 
especialidad.

●● Con carácter general, las enseñanzas militares 
integradas en el sistema educativo general o 
aquellas que sean de interés para las Fuerzas 
Armadas deben proporcionar titulaciones 
oficiales con reconocimiento en todo el 
territorio nacional.

●● Por cada curso específico militar se elaborará 
un currículo que contendrá al menos el plan 
de estudios cuyos objetivos se determinarán 
en términos de resultados de aprendizaje o 
competencias que garanticen que el alumno 
ha adquirido el perfil de egreso requerido. 
Los cursos específicos militares se validarán 
con respecto a sus objetivos, estando sujetos a 
procesos de evaluación.

●● Se potenciará la modalidad de enseñanza no 
presencial, reduciendo las fases presenciales al 
mínimo necesario. n

Enseñanza de perfeccionamiento



Andrés Breijo Claúr.  
Contralmirante. Armada. DEM.

La Figura  
del Profesor Militar

El presente y futuro de las Fuerzas Armadas tiene una 
especie de «nudo gordiano» en la figura del profesor de 
sus academias y escuelas de formación. Y es un nudo 
gordiano porque por más esfuerzos que se hacen por 
desatarlo, más se aprieta. A sabiendas de la importancia 
que tiene el profesor militar y, conscientes de que está 
en juego el prestigio y el futuro de las Fuerzas Armadas, 
sigue sin encontrarse la solución que demanda el propio 
preámbulo de la Ley de la Carrera Militar (LCM):

«La política de personal no solo debe pretender cubrir 
las necesidades cuantitativas de los Ejércitos, sino alcan-
zar la excelencia, tanto en la etapa formativa como en la 
selección de los más cualificados…».

En este artículo se pretenden exponer las líneas gene-
rales de la situación actual del profesorado militar y lo 
que se debería conseguir respecto a la potenciación del 
profesor, con el objetivo de excelencia de la formación, 
tal y como demanda la LCM y en concordancia con lo 
que ya se ha realizado en los centros universitarios de 
la defensa (CUD) y en menor grado en las academias 
de formación de suboficiales.

El sistema de evaluación, al que en modo alguno 
pretende criticar este artículo, establece un sistema de 
ponderación por trayectoria profesional y tiempo en 
el destino, por el que la máxima valoración, como es 
lógico, se aplica a los puestos de más riesgo y fatiga; es 
decir, los puestos operativos de la organización.

Este elemento, junto con la legítima ambición de 
progresar en la carrera militar, es uno de los principales 
incentivos para que los destinos operativos sean siem-
pre los más demandados. Esto puede estar provocando 
indirectamente que en los centros de formación no se 
cubran las vacantes o que haya que utilizar el sistema 
de destino forzoso, nada deseable. Lo que sí podríamos 
cuestionar o criticar es la definición de «destino opera-
tivo», pues no cabe duda de que no habría de tener la 
misma valoración el tiempo que se ocupa en un puesto 
de un estado mayor desplegado, que el de otro cuya 
actividad se ha reducido por las causas que sean (por 
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La Figura  
del Profesor Militar

ejemplo, la crisis actual). Pues debe ser la mayor 
o menor actividad de un puesto las que definan 
la valoración, y no la definición en sí del puesto. 
Por poner un ejemplo claro, el hecho de que la 
Brigada X sea un destino operativo, si no tiene 
actividad alguna durante ciertos meses del año, 
la ponderación durante esos meses de sus pues-
tos debería de bajar a los niveles de cualquier 
otro destino «no operativo». Esto compensaría, 
al menos en parte, las diferencias de puntuación 
que se producen.

Con la premisa actual de definición de destino 
operativo, ceteris paribus, la excelencia de la 
formación militar se antoja imposible, ya que los 
mejores profesionales nunca van a solicitar las 
academias y escuelas. Sin embargo, no dejamos 
de reconocer que estos excelentes profesionales 
desarrollarían una labor impagable como pro-
fesores transmitiendo directamente su conoci-
miento y experiencia a las nuevas generaciones.

Los pasos que se han dado con la creación de 
los nuevos modelos de enseñanza de formación 
de oficiales y suboficiales, sin duda han contri-
buido a mejorar la formación de nuestros cua-
dros de mando, ya que los profesores titulados 
contratados son todos de una innegable cualifi-
cación. Pero a pesar de que estos profesores del 

CUD o de los títulos de técnico superior (TTS) 
tengan un compromiso de enseñanza dentro de 
los «valores tradicionales» de la milicia, es pre-
ciso reconocer que esa no es la «referencia» o 
el ejemplo que espera ver un militar en período 
de formación para el acceso a una determinada 
escala. Su referencia es el uniformado, es lo que 
él quiere llegar a ser. Si ese uniformado no reúne 
unos estándares de liderazgo y calidad destaca-
bles, la formación de excelencia que se preten-
de es, cuando menos, cuestionable. Aparece, 
pues, un desequilibrio entre la parte civil de la 
formación de los títulos de grado o los TTS, y la 
formación militar, en lo que a la cualificación del 
profesorado se refiere.

Retomando la idea de los párrafos preceden-
tes, en relación con los profesionales que han 
estado en unidades operativas y han desarro-
llado misiones, se podría intentar la búsqueda 
de un modelo que al menos aflojase el «nudo 
gordiano» en la parte que corresponde a la eva-
luación. Es decir, no penalizar la estancia en 
las academias a aquellos militares provenientes 
de destinos operativos durante el tiempo (tres o 
cuatro años) que se estime necesario para desa-
rrollar una adecuada función docente y que no 
impacte negativamente en el perfil de carrera del 
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profesional en cuestión. Las fórmulas de bare-
mación deberían contemplar como positiva esta 
alternancia de destinos, pues todas las partes 
salen ganando. Otra cosa es el problema que se 
les presente a las jefaturas de Personal, pero para 
eso existen los gabinetes de Investigación Militar 
Operativa y los procesos de simulación, antes de 
la implantación de un sistema como este.

Por otro lado, la experiencia de esos magní-
ficos profesionales nunca quedará en saco roto, 
ya que la transmisión de conocimientos llegará 
directamente a los futuros oficiales y suboficiales 
de las Fuerzas Armadas y será una motivación 
extra, un plus, para los caballeros y damas de las 
academias militares.

Un segundo punto que afecta negativamente 
a la valoración de la figura del profesor es la si-
tuación económica. Por norma general, la carga 
de trabajo (en lo que a dedicación se refiere) de 
un profesional destinado en una unidad opera-
tiva no es superior a la de un profesor, a menos 
que se encuentre en una misión. Sin embargo, 
la remuneración económica no está en línea 
con esta dedicación; es decir, un profesor tiene 
unos rendimientos netos inferiores, excepto que 

ocupe un destino especial (jefe de estudios, por 
ejemplo). Y actualmente, se da la circunstancia, 
además, de que la falta de cobertura de plantillas 
sobrecarga aun más el trabajo de los profesores 
que, no lo olvidemos, no solo dan clases, sino 
que tienen que prepararlas concienzudamente, 
preparar y corregir exámenes, atender tutorías, 
etc. En resumen, se trata de un personal con una 
importante carga de trabajo, una muy impor-
tante responsabilidad y, sin embargo, un reco-
nocimiento económico y militar no demasiado 
atractivo.

La baja actividad de algunas unidades podría 
aprovecharse para «comisionar» a algunos pro-
fesionales a las academias, completando así su 
plantilla y enriqueciendo la docencia. La aplica-
ción de la medida enunciada en párrafos prece-
dentes, relativa a reducir la baremación mensual 
de destinos operativos con baja actividad, po-
dría incentivar este atractivo por las academias 
y escuelas de formación, evitando además la 
indeseable «acomodación» de oficiales y sub-
oficiales; por el contrario, está en la mente de 
todos que la solución puede ser costosa y tal vez 
poco eficaz, ya que impartir docencia requiere 
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un período de adaptación que no encaja en una 
comisión de servicio. En cualquier caso, será 
una solución mejor que mantener los centros 
de formación con un número significativo de 
vacantes sin cubrir.

Somos perfectamente conscientes de que en 
la coyuntura actual va a ser imposible aflojar el 
«nudo gordiano» económico, pero cuando me-
nos, deberíamos conseguir que la cobertura de 
plantilla fuera lo más alta posible, pues el efecto 
dominó de la falta de profesionales militares 
docentes en los centros de enseñanza no solo 
deteriora la calidad de la formación sino también 
la moral, y puede producir unos efectos muy 
negativos en las generaciones de futuros oficiales 
y suboficiales.

Por último, y pensando ya en el futuro, a partir 
de los años 2014 y 2015, las Fuerzas Armadas 
se irán nutriendo de profesionales cualificados 
con títulos de técnico superior y de grado, res-
pectivamente. Los suboficiales tendrán esta cua-
lificación en 15 especialidades diferentes y los 

oficiales en grados de Ingeniería o Medicina. 
Muchos de estos profesionales que, con la actual 
Ley de la Carrera Militar, no podrán seguir una 
trayectoria vertical para alcanzar los empleos 
más altos de su escala o cuerpo, sí podrán tener 
trayectorias horizontales igualmente válidas y 
motivantes, realizando un gran servicio a las 
Fuerzas Armadas en el campo de la docencia.

Es verdad que se trata de una decisión para 
el futuro, pero no es menos cierto que está en 
las manos de los actuales legisladores, o sea, 
nosotros mismos, sentar las bases para que la 
trayectoria horizontal de la docencia pueda ser 
tan motivante como la trayectoria vertical, y evi-
tar la sangría de muy buenos profesionales que 
se va a producir cuando alcancen determinados 
empleos y vean que en la vida civil tienen más 
oportunidades de futuro que en la vida militar.

El nudo gordiano probablemente no se pueda 
deshacer, pero quizás se pueda «cortar» como hi-
ciera Alejandro Magno, mediante una adecuada 
planificación de futuro. n



Ricardo Martínez-Cabañas Español.  
Capitán de Navío. Armada.

Evaluación y  
Calidad
de la Enseñanzato 

Con la Ley 39/2007 de la Carrera Militar (en adelante 
LCM), la enseñanza militar experimentó una importante 
reforma profundizando en el proceso iniciado por la Ley 
17/1999, de 19 de julio, donde el acceso a las escalas 
de oficiales y suboficiales se conseguía tras completar, 
en los centros docentes militares, una formación que era 
equivalente a titulaciones del sistema educativo general, 
incluidas en la actual Ley.

La LCM, en su preámbulo, hace referencia a la ne-
cesidad de que la enseñanza de oficiales y suboficiales 
mantenga la exigencia de una excelente formación mi-
litar, puesto que es objetivo imprescindible proporcionar 
a los miembros de las Fuerzas Armadas la requerida para 
el ejercicio profesional en los diferentes cuerpos, escalas 
y especialidades y así poder atender las necesidades de-
rivadas de la organización y preparación de las unidades 
y de su empleo en operaciones.

La excelencia en el ámbito de la enseñanza implica, 
entre otros aspectos, disponer de los mejores alumnos 
con destacables profesores, infraestructuras, recursos 
materiales, y perfectos y eficaces planes de estudios que 
garanticen en su conjunto que los egresados hayan ad-
quirido las competencias y capacidades requeridas para 
su posterior ejercicio profesional. Asimismo es condición 
necesaria aplicar herramientas que permitan gestionar 
de forma eficiente todos los elementos descritos. Una 
de esas herramientas es la evaluación.

En este contexto la propia LCM establece, en su ar-
tículo 43.3, que con el objeto de mejorar la calidad de 
la enseñanza mediante su validación con respecto a sus 
finalidades, estará sometida a un proceso continuado 
de evaluación por los procedimientos que reglamenta-
riamente se determinen, que atenderán a los criterios 
definidos en el sistema educativo general.

Ahora bien, la LCM no es el origen de la evalua-
ción del sistema de enseñanza militar, el RD 26/2003 
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había aprobado el Reglamento de evaluación 
del sistema de enseñanza militar estableciendo 
que el principal objetivo de las evaluaciones es 
comprobar que se ha logrado la finalidad de la 
enseñanza militar, que no es otra que alcanzar la 
formación integral, la capacitación específica del 
militar profesional y la permanente actualización 
de sus conocimientos en los ámbitos operativos, 
científico, técnico y de gestión de recursos.

Posteriormente, por medio de la OM 51/2004 
se aprobaron las normas de evaluación del siste-
ma de enseñanza militar y se desarrolló por me-
dio de dos instrucciones: la Instrucción 80/2007 
de la Subsecretaría de Defensa que aprobaba el 
modelo y las guías de evaluación de los centros 
docentes militares, y la más reciente Instrucción 
70/2012 también de la Subsecretaría que apro-
baba la guía de la evaluación específica de los 
planes de estudio de la enseñanza de formación.

Como se ha podido apreciar por la normati-
va desarrollada, la evaluación de la enseñanza 
militar se articula en torno a dos herramientas 
fundamentales: por una parte la evaluación de 
los centros docentes militares y, por otra, la eva-
luación específica de los planes de estudio de la 
enseñanza de formación.

EVALUACIÓN DE LOS CENTROS DOCENTES 
MILITARES

La puesta en marcha de la evaluación de los 
centros ha requerido, por una parte, definir el 
modelo, entendiendo como tal el conjunto de 
criterios (Figura 2) cuyo análisis permite reali-
zar el diagnóstico de la situación de un centro 

respecto a la enseñanza de los planes de estu-
dios asignados, y a partir de este proponer los 
cambios necesarios como parte del proceso de 
mejora continua.

Por otra parte, se han tenido que crear en 
los centros de enseñanza militar, Direcciones 
de Enseñanza de los Ejércitos y en la Dirección 
General de Reclutamiento y Enseñanza Militar 
las áreas o unidades necesarias para dar cumpli-
miento a lo establecido en la normativa descrita.

Autoevaluación
Es un proceso interno de reflexión participati-

vo y profundo que debe ser realizado anualmen-
te por el equipo de autoevaluación constituido 
en el centro, de acuerdo con la correspondiente 
guía (Inst. 80/2007), y concluye con la elabora-
ción del informe de autoevaluación. La autoe-
valuación no consiste en un acto de autocom-
placencia, se espera que el equipo realice un 
análisis crítico de la situación del centro en cada 
uno de los criterios, subcriterios y descriptores 
del modelo, para identificar las fortalezas y aque-
llos aspectos donde existen oportunidades para 
implantar mejoras.

El equipo de autoevaluación de cada centro 
tendrá la composición que, a propuesta de los 
directores de los centros, determine el Director 
de Enseñanza de los respectivos Ejércitos y la 
Armada, en el caso de centros dependientes de 
él, en coherencia con la estructura del centro. 
Lo habitual es que el liderazgo del equipo de 
autoevaluación recaiga en el jefe de estudios 
del centro.

Figura 1: Tipos de evaluación
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Para obtener mejores resultados es conveniente 
que en el equipo de autoevaluación estén represen-
tados los diferentes colectivos del centro docente, 
incluyendo, cuando por el tiempo de permanencia 
en el centro resulte apropiado, algún representante 
de los alumnos. Asimismo, al menos, un miembro 
del equipo de autoevaluación debe tener el curso 
de evaluador de la enseñanza militar.

La importancia del trabajo del equipo de au-
toevaluación es crucial teniendo en cuenta que 
el resultado de su trabajo (informe de autoeva-
luación) junto con las evidencias que soporta el 
informe constituyen la fuente de información ini-
cial para la preparación de la visita de evaluación 
del equipo de evaluación externa, o bien son la 
fuente de información según la cual la dirección 
del centro debería, anualmente, poner en marcha 
acciones de mejora.

Finalmente es necesario reseñar que de acuer-
do con lo que establece la Instrucción 80/2007 
los informes anuales de autoevaluación deben 
ser remitidos por los directores de los centros a 
su correspondiente dirección de enseñanza que 
los hará suyos, resumiéndolos en otro de carácter 
general, que trasladará a su Mando de Doctrina 

(MADOC-ET), Mando de Personal (MAPER-EA) 
o Almirante Jefe de Personal (ALPER-Arm), los 
cuales, para completar dicho informe, le añadi-
rán las resoluciones que hayan adoptado sobre 
los asuntos tratados, y los elevarán al Director 
General de Reclutamiento y Enseñanza Militar 
(DIGEREM).

Evaluación Externa
Como ya se ha reflejado anteriormente, las 

evaluaciones externas constituyen el comple-
mento necesario a la autoevaluación para cubrir 
adecuadamente los objetivos propuestos en la 
evaluación de un centro, a fin de mejorar la 
calidad y proponer las medidas correctivas o 
modificaciones que se consideren pertinentes.

De hecho, en la evaluación externa se cons-
tatan los resultados de la autoevaluación, enri-
queciendo dichos resultados con una valoración 
más objetiva, puesto que esta evaluación externa 
es realizada por personal ajeno al centro, con 
experiencia en los ámbitos de la evaluación y de 
la enseñanza militar.

De forma coloquial podemos establecer que 
existen dos clases de evaluaciones externas. Por 

Figura 2: Criterios y subcriterios del modelo de evaluación
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una parte las ordenadas por el Subsecretario de 
Defensa a propuesta del Jefe de Estado Mayor de 
la Defensa, y de los Jefes de Estado Mayor de los 
respectivos Ejércitos y la Armada. Entre una eva-
luación externa y la siguiente, a un mismo centro, 
no deberán transcurrir más de cinco años. La 
designación de los centros, las fechas y la compo-
sición de la unidad de expertos que ha de realizar 
las evaluaciones se hacen anualmente mediante 
Resolución de la Subsecretaria de Defensa. En 
cuanto a la unidad de expertos cabe señalar que 
está regulada en la OM 51/2004 y se compone de:

●● El Subdirector General de Ordenación y 
Política de Enseñanza como jefe de la unidad.

●● El Jefe del Área de Evaluación de la 
Subdirección General de Ordenación y Política 
de Enseñanza.

●● El personal de la Subdirección General de 
Ordenación y Política de Enseñanza que, a 
propuesta del Subdirector General, designe 
el Director General de Reclutamiento y 
Enseñanza Militar.

●● El Jefe del Área, Sección o Negociado de 
Evaluación de la Dirección de Enseñanza del 
Ejército o de la Armada de quien dependa el 
centro evaluado o, en relación con los Altos 
Estudios Militares, del Centro Superior de 
Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN).
Un representante de cada una de las 

Direcciones de Enseñanza de los respectivos 
Ejércitos y la Armada o, con relación con los 
Altos Estudios Militares, del Estado Mayor de la 
Defensa, con experiencia académica, investiga-
dora y evaluativa.

Por otra parte están las evaluaciones externas 
que pueden ser ordenadas por los Jefes de Estado 
Mayor de los Ejércitos y la Armada, en el ámbito 
de sus respectivas competencias. Estas evalua-
ciones son realizadas por la unidad de expertos 
que designa la Dirección de Enseñanza de los 
respectivos Ejércitos o la Armada. 

Asimismo dentro de las evaluaciones exter-
nas podemos distinguir entre las ordinarias y las 
extraordinarias:

●● Las ordinarias son aquellas que periódicamente 
se desarrollan de acuerdo con el calendario 
anual de evaluaciones externas que con 
anterioridad al 15 de octubre de cada año 
aprueba la autoridad que la haya ordenado 
(según lo descrito anteriormente).

●● Las extraordinarias son aquellas que pueden 
ordenar las autoridades en cualquier momento 
y en las que se evalúa, según se determine, 
el centro en su conjunto, áreas concretas o 
aspectos parciales o específicos.
En cuanto al proceso de evaluación y centrán-

donos en las evaluaciones externas ordenadas 
mediante resolución, de forma abreviada, es el 
siguiente:

−− El centro envía el informe de autoevaluación 
a su dirección de enseñanza la cual, a su vez, 
lo remite al jefe de la unidad de expertos con 
una antelación mínima de un mes a la fecha 
prevista de inicio de la visita in situ.
−− La unidad de expertos estudia el informe e 
identifica las fortalezas y debilidades del centro 
respecto a los criterios del modelo de evalua-
ción de centros. De considerarlo pertinente, 
puede requerir que se remitan las evidencias 
referenciadas en el informe de autoevaluación.
−− Se elabora programa de evaluación in situ y se 
consensúa con el centro.
−− Se realiza la visita de evaluación en la cual 
se mantienen entrevistas con los diferentes 
colectivos del centro: alumnos, egresados, je-
fes de departamento, profesores, personal de 
administración y servicios, etc. 
−− La visita concluye con la presentación del in-
forme preliminar oral en que la unidad de 
expertos señala las fortalezas y áreas de mejora 
que ha identificado.
−− La unidad de expertos elabora el informe de la 
evaluación externa y lo remite al centro para que 
incorpore y priorice las propuestas de mejora.
−− El Subdirector de Ordenación y Política de 
Enseñanza como jefe de la unidad de expertos 
remite el informe a través del Director General 
de Reclutamiento y Enseñanza Militar, al Sub-
secretario de Defensa, y para su conocimiento, 
lo remite a los mandos o jefaturas de Personal o 
de Adiestramiento y Doctrina de los Ejércitos y 
la Armada al que pertenece el centro evaluado.
Con independencia de la autoridad que or-

dene la evaluación externa, sus informes deben 
ser remitidos en el plazo de dos meses desde la 
ejecución de la misma.

Planes de Mejora
Como resultado de las autoevaluaciones o las 

evaluaciones externas, el centro elabora su plan 
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de mejoras, que constituye la herramienta fun-
damental para la mejora de la calidad. Un plan 
de mejora para que sea eficiente debe contener 
las acciones que emprender, los responsables 
de ello, los recursos necesarios, fecha límite de 
implantación, etapas de implantación, objetivos 
intermedios, etc, y por supuesto es fundamental 
realizar un seguimiento del grado de cumpli-
miento o avance de dicho plan

Una de las carencias observadas es que al-
gunos centros no formalizan su plan de mejora 
y, por consiguiente, no lo gestionan adecuada-
mente. En otros casos el informe queda como 
un documento carente de valor por no haberse 
realizado su seguimiento.

EVALUACIÓN ESPECÍFICA DE LOS PLANES DE 
ESTUDIO DE LA ENSEÑANZA DE FORMACIÓN

Además de la evaluación de los centros, otro 
aspecto importante para la mejora continua es 
la evaluación específica de la adecuación de los 
planes de estudios de la enseñanza de formación, 
cuyo objeto es valorar la preparación recibida 
para desempeñar los cometidos propios del cuer-
po, escala y especialidad en el primer empleo y, 
en caso de considerarse oportuno, proponer las 
mejoras necesarias en los respectivos planes de 
estudios.

El interés de dicha evaluación no es tanto 
conocer el desempeño de un militar profesio-
nal en particular al incorporarse a la escala, 
sino, a través de la valoración ya en su em-
pleo, mejorar los planes de estudio que le han 
proporcionado la formación para el desarrollo 
profesional en dicho empleo, en las acade-
mias, escuelas y centros docentes militares de 
formación.

En este proceso se identifican y evalúan las 
competencias adquiridas por los militares para 
desempeñar los cometidos de un empleo deter-
minado –el primero–  y sus actuaciones durante 
al menos un año. Dicha evaluación requiere 
recopilar evidencias y según estas valorar el 
perfil necesario para el ejercicio profesional en 
el primer empleo, es decir, las competencias 
definidas y fijadas por los Jefes de Estado Mayor 
de los respectivos Ejércitos, y en caso de los 
Cuerpos Comunes, por el Director General de 
Reclutamiento y Enseñanza Militar, que corres-
ponden con las adquiridas con el plan de estu-
dios.

Como principio fundamental, el objeto de 
evaluación no es la persona individual, sino la 
capacidad de los planes de estudio de la ense-
ñanza de formación de los respectivos Ejércitos 
para el ejercicio profesional. Su objetivo último 
es mejorar los planes de estudio que sirven de 
base a la enseñanza de formación.

El proceso de la evaluación específica con-
siste en:

●● Recopilación de información.
●● Comprobación de la adecuada aplicación de 
la normativa existente sobre enseñanza militar. 

●● Valoración del grado de cumplimiento de los 
objetivos propuestos. 

●● Valoración de los resultados obtenidos en 
relación con las finalidades del sistema de 
enseñanza militar. 
Las etapas del proceso de la evaluación es-

pecífica pueden verse de forma esquemática en 
la Figura 3.

 Esta evaluación es realizada por los co-
rrespondientes Ejércitos y la Armada, y por la 
Subsecretaría de Defensa en relación con los 

Figura 3: Proceso de Evaluación Específica
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Cuerpos Comunes de las Fuerzas Armadas, y 
debe realizarse una vez transcurridos entre uno 
y dos años desde el momento de la adquisición 
de la condición de militar de carrera o de com-
plemento. En este sentido es de reseñar que en 
el año 2013 ya egresaron los primeros oficiales 
de los nuevos planes de estudio (Intendencia y 
Cuerpos Comunes) a los que podría aplicarse 
la evaluación específica a partir del segundo 
semestre del año 2014.

CONCLUSIÓN
La experiencia adquirida con la implantación 

en las FAS del Reglamento de Evaluación de la 
Enseñanza Militar, ha impulsado de manera apro-
piada, rápida y efectiva la mejora continua de la 
calidad de la ense-
ñanza, tratando de 
atender de manera 
prioritaria aquellos 
factores que favore-
cen dicha mejora.

Esta experiencia 
se concreta en que 
desde la entrada en 
vigor del modelo en 
el año 2007, la uni-
dad de expertos pa-
ra las evaluaciones 
externas ordenadas 
por el Subsecretario 
de Defensa, ha rea-
lizado un total de 
dieciséis evalua-
ciones de las que 
cinco correspon-
den a centros do-
centes del Ejército 
de Tierra (Tabla  
adjunta)

A estas evalua-
ciones hay que 
añadir las ordena-
das por el Jefe de 
Estado Mayor de la 
Defensa, los Jefes 
de Estado Mayor 
de los respecti-
vos Ejércitos y el 
Director General de 

Reclutamiento y Enseñanza Militar a los centros 
que se encuentran dentro de sus competencias, 
y en los que se ha completado el ciclo.

No se puede negar que existen aspectos que 
mejorar, fundamentalmente en las áreas de in-
fraestructuras, recursos materiales y personal do-
cente, pero justo es afirmar que la calidad de la 
enseñanza militar en el momento actual, basán-
donos en los indicadores obtenidos en los proce-
sos mencionados, puede considerarse destacable 
debido fundamentalmente a la profesionalidad, 
dedicación y bien hacer de sus responsables en 
sus distintos niveles, en particular y significativa-
mente del personal docente y de administración y 
servicios destinado en los centros docentes milita-
res, no siempre reconocido en su justa medida. n

Tabla: Evaluaciones realizadas



La Historia está jalonada de momentos que, no por 
menos importantes, son de interés para conocer la perso-
nalidad de las figuras que la recorrieron o para entender 
situaciones que al observador actual le resultan altamente 
reprochables.

Uno de esos momentos fue recogido por el aventurero 
británico Charles Frederick Henningsen que sirvió como 
capitán en un escuadrón de Lanceros de Navarra del Ejérci-
to carlista durante la primera de estas guerras (la conocida 
como Guerra de los Siete Años, 1833-1840) y que mucho 
tiempo después llegó a ser general de brigada del Ejército 
confederado en la Guerra Civil de los Estados Unidos 
(1861-1865). Henningsen nos dejó sus experiencias en 
un libro titulado Campaña de doce meses en Navarra y 
las Provincias Vascongadas con el general Zumalacárregui, 
donde cuenta la anecdótica vivencia de un barbero con el 
que fue general y figura capital del Ejército del pretendien-
te al trono, Carlos María Isidro de Borbón.

Antes de continuar con nuestro relato hemos de re-
cordar la tragedia de aquella auténtica guerra civil es-
pañola en la que, como en todas las contiendas de este 
tipo, afloran lo mejor y peor del ser humano y donde, 
a veces, los odios aletargados durante décadas surgen 
para equiparar al héroe y al villano. Tanto uno como 
otro realizan las mismas vilezas e infamias sin acordarse 
de que del oponente solo les separa un ideal político, 
ya que a pesar de la importancia de la participación ex-
tranjera, ambos bandos estaban compuestos de españo-

les. Y aun así, tanto liberales 
(también llamados cristinos y 
raras veces isabelinos) como 
carlistas (reconocidos como 
tales por su defensa de los 
derechos al trono del infante 
Carlos María Isidro, hermano 
del fallecido rey Fernando 
VII) cometieron las mayo-
res tropelías, en especial el 
fusilamiento de prisioneros, 
sobre todo cuando eran ofi-
ciales. Si por cualquier razón 
se les respetaba la vida, su-
frían tanta miseria, hambre 
y enfermedades durante su 
cautiverio, que llegaban a 
preferir la muerte a la situa-
ción de penuria en que se 

ZUMALACÁRREGUI Y EL BARBERO
José Enrique López Jiménez. 
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encontraban. De hecho, algún historiador de la 
época afirma que se dieron casos de canibalis-
mo entre aquellos pobres desgraciados.

Tras la acción de Alsasua en la primavera de 
1834, donde Zumalacárregui derrotó al general 
Quesada —después de que este le hubiera envia-
do una misiva en tono despectivo dirigida al «jefe 
de los bandidos», aconsejándole que evitara el 
derramamiento de sangre, misiva devuelta por el 
general carlista sin abrir con una nota en la que 
decía que « como no podía ir dirigida a nadie del 
Ejército carlista, nadie se había atrevido a abrirla»—, 
comenzaron los fusilamientos de prisioneros. Los 
apresados del bando liberal formaron una fila de-
lante de Zumalacárregui y mientras eran pasados 
por las armas, el general se dirigió a unos pocos 
que restaban para ser fusilados. Cuenta Henningsen 
que les preguntó con cierta severidad y rudeza, por 
qué habían empuñado las armas contra su legítimo 
soberano y que uno de ellos le contestó: «Cuando 
mis compañeros fueron enviados a filas, solo mo-
tivos profesionales me indujeron a seguirlos, y por 
esa misma razón me encontraba en el campo de 
batalla, pues soy el barbero de la compañía».

Según el capitán de lanceros y aventurero inglés, 
en la España del momento el barbero era «un per-
sonaje de cierta consideración, puede llegar a ser 
ingenioso, es el orador, el médico y el confidente 
de los jóvenes de ambos sexos. Tiene consejos y 
esperanzas para los jóvenes, escándalo para las 
señoras de edad madura y una colección selecta 
de anécdotas locales, noticias raras y dichos gra-
ciosos que a menudo son, desgraciadamente, más 
agudos que sus navajas para el cliente pasajero que 
cae en sus manos, así como para sus 
graves y sobrios clientes habituales». 
Añadiendo: «Después del cura, gene-
ralmente, es tratado con gran respeto 
por la comunidad».

También señala que a cada com-
pañía correspondía un barbero, que 
a veces era un soldado y otras iba 
tras la columna acompañando a las 
cantineras, al que siempre se podía 
reconocer por su bacía de hierro y, 
en ocasiones, por su guitarra.

Tras la respuesta de aquel bar-
bero que estaba a punto de ser fu-
silado, Zumalacárregui se tocó la 
cara reconociendo que necesitaba 
un afeitado, y viendo la oportuni-

dad que se le ofrecía y ante la mirada atónita y 
de preocupación de sus subordinados «confió 
la garganta a la navaja del prisionero, quien le 
afeitó tan satisfactoriamente, que le concedió 
el honor especial de conservar los galones de 
sargento que había tenido», pasando por ello 
nuestro «maestro de tijeras» a engrosar las filas 
del Ejército carlista.

Robledo se llamaba aquél «artista» del ca-
bello, al que Henningsen describe como «un 
hombre pequeño, pálido, delgado y un cobarde 
notorio, que siempre se escapaba, cuando llega-
ba alguna batalla a la compañía de Guías, a la 
que había sido asignado».

En cierta ocasión, y haciendo honor a la fama 
de agudeza para el lenguaje que tenían aque-
llos barberos, mientras afeitaba una vez más a 
Zumalacárreguí, el general le dijo (no sin cierta 
ironía): «Bien, Robledo: he oído que te distinguis-
te en la última batalla». La respuesta de nuestro 
protagonista no pudo ser más ingeniosa al verse 
en tan comprometida situación, pues su fama 
de falta de valor era ya conocida por todo el 
mundo: «General, soy un ejemplo viviente de 
lo accidental que es el valor. Ciertamente, huí, 
pero fue porque en aquel momento cayó mi vista 
sobre una piedra y pensé cuánto mejor era que 
dijese: “Aquí Robledo se escapó”, que no que 
escribieran sobre ella: “Aquí Robledo murió”». 

Como vemos, también una leve sonrisa puede 
surgir en medio del heroísmo y el horror que 
caracterizó aquella guerra, preludio de más de 
un siglo de enfrentamientos que marcarían para 
siempre la Historia de España.n

Barbería del siglo XIX - El Barbero (dibujo de Urrabieta)
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Las elecciones generales anticipadas, celebra-
das en Tailandia el 2 de febrero, no han servido 
para dejar la crisis política y de seguridad atrás, 
sino todo lo contrario. Boicoteadas por la oposi-
ción, que ha impedido que se votara en al menos 
el 11% de los colegios electorales, sus resulta-
dos no servirán para permitir que la maquinaria 
política siga funcionando. El Parlamento no será 
representativo, dada esa irregularidad en la vota-
ción que impide que el 95% de sus escaños estén 
cubiertos, condición imprescindible para poder 
tomar decisiones, y el Gobierno va a funcionar 
en un contexto obligado de interinidad haciendo 
aún más vulnerable una situación marcada por 
la creciente crispación en la capital, Bangkok. 
En ella viven diez de los sesenta millones de ha-
bitantes del país, y todo indica que el futuro del 
mismo dependerá del resultado del pulso que se 
libra en sus calles.

DOS MESES DE ACELERADO DETERIORO 
DE LA CONVIVENCIA EN EL PAÍS

Los enfrentamientos entre los partidarios del 
gubernamental Puea Thai, el partido de la actual 
primera ministra Yingluck Shinawatra, y los del 
principal líder de la oposición, Suthep Thaugsu-
ban, del Partido Demócrata, marcan la realidad 
de los dos últimos meses en las grandes ciuda-
des y con más visibilidad en su capital. Protes-
tas similares se produjeron en 2010 en dicho 
escenario, gobernando entonces Thaugsuban y 
siendo oposición el Puea Thai, y segaron la vida 
de noventa personas. En términos de símbolos, 
los seguidores de Thaugsuban se distinguen por 
sus camisas amarillas y los de Shinawatra por sus 
camisas rojas1.

El origen de este enfrentamiento que está frac-
turando peligrosamente a la población tailandesa 

está en el derrocamiento en 2006 del hermano 
de la actual Primera Ministra, el entonces premier 
Thaksin Shinawatra, quien fue acusado de co-
rrupción, logró huir y hoy vive un exilio dorado 
en Dubai, uno de los Emiratos Árabes Unidos. 
El clan Shinawatra ha seguido no obstante go-
zando de protagonismo en el país: apoyándose 
en las numerosas poblaciones campesinas del 
norte tailandés y aplicando siempre que ha po-
dido políticas populistas que les han mantenido 
cerca del poder. El partido que les sirve de ca-
tapulta política, el Puea Thai, consiguió vencer 
por mayoría absoluta en las elecciones de 2011 
aupando a la hermana de Thaksin, Yingluck, a la 
Jefatura del Gobierno. Lograba con ello apartar 
del poder al Partido Democrático de Thaugsuban, 
que ya se había visto debilitado con las perfecta-
mente organizadas manifestaciones de camisas 
rojas en Bangkok el año anterior, organizadas 
por el denominado Frente Unido Nacional por 
la Democracia contra la Dictadura.

Ahora el Partido Democrático mantiene un 
fuerte pulso con el Puea Thai, de nuevo en el 
marco urbano en que encuentra su principal apo-
yo, tratando de defenestrar a la Primera Ministra 
a la que acusa de ser una mera correa de trans-
misión de las manipulaciones de su hermano que 
estaría interviniendo desde el exilio en la política 
nacional. Aunque opositor permanente y con es-
caso arrastre electoral, el Partido Democrático de 
Thaugsuban corteja a los círculos monárquicos 
y próximos a las Fuerzas Armadas, por lo que la 
reacción de estas instituciones, si la situación se 
agrava, podría ser determinante en la evolución 
de los acontecimientos.

EL AGRAVAMIENTO DE LA SITUACIÓN Y 
LAS PERSPECTIVAS DE FUTURO

Thaugsuban lidera una oposición que no ha 
conseguido ganar comicios desde 1992, entre 
otras cosas a causa de la eficacia del rodillo po-
pulista del Puea Thai, pero en los últimos meses 
ha tratado de conseguir en las calles lo que no le 
conceden las urnas. Si sus camisas amarillas lle-

TENSIONES CRECIENTES EN TAILANDIA
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Doctor  en Relaciones Internacionales de la UNED.
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garon al poder en 2008 no fue gracias a su arras-
tre electoral, sino a que la inestabilidad heredada 
del golpe de 2006 culminó dos años después en 
una grave crisis política que les permitió, como 
Alianza Popular para la Democracia, derribar al 
gobierno de Somchai Wongsawat.

Presiona ahora el Partido Democrático para 
que un Consejo del Pueblo, elegido a dedo por 
el rey Bhumibol y no democráticamente, sus-
tituya al ejecutivo de Shinawatra para, a partir 
de ahí, entrar en un proceso de refundación del 
Estado que permita dejar atrás la práctica del 
nepotismo, el clientelismo y la corrupción de la 
que acusan al clan en el poder. Su movilización, 
y la visibilidad de esta, han conseguido por de 
pronto que el 21 de enero se decretara el estado 
de emergencia, y el adelanto de las elecciones al 
2 de febrero de poco ha servido, dada la forma 
en la que estas se celebraron2. Hasta ahora han 

muerto menos personas que en los disturbios de 
2010 —noventa entonces y una decena ahora—, 
pero el impacto de los acontecimientos de las 
últimas semanas, que está frenando la afluencia 
de turistas y ralentizando las inversiones extran-
jeras y, con ello, el crecimiento preocupa dentro 
y fuera de Tailandia3.

A la imposición del estado de emergencia 
se llegó después de que unos camisas amarillas 
cada vez más airados lograran la disolución del 
Parlamento el 9 de diciembre gracias a la presión 
ejercida por nueve columnas de sus manifestan-
tes que ocupaban el centro de la capital; días y 
semanas después tomaron los principales minis-
terios y asaltaron el Cuartel General de la Policía, 
sembrando el caos en Bangkok4.

La Oficina de las Naciones Unidas para el Su-
deste Asiático pidió el 4 de febrero al Gobierno 
y a la oposición de Tailandia que renunciaran 
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a la violencia, ante el cariz que iban tomando 
los acontecimientos y que había provocado al 
menos cuatro muertos durante la celebración de 
los comicios dos días antes5. Como quiera que 
dichos comicios no han resuelto nada, sino todo 
lo contrario —no se pudo votar en 42 de las 375 
circunscripciones—, preocupa el impasse en el 
que Tailandia está entrando: La Monarquía que 
aún reina formalmente en Tailandia está muy 
debilitada, con un Rey anciano y enfermo que 
pedía sin éxito unidad a sus súbditos en diciem-
bre y con un Príncipe heredero que carece de 
carisma. Thaugsuban envió, siendo Primer Mi-
nistro en 2010, a las Fuerzas Armadas a reprimir 
a los camisas rojas en las calles de Bangkok, y 
aunque ahora nada permite prever una interven-
ción inmediata de los militares para restaurar la 
estabilidad, todas las opciones están abiertas. 
Lo que sí está asegurado es el bloqueo político, 
derivado de las susodichas elecciones frustradas.

Notas
1  «Sudeste asiático. Tailandia se escinde otra 

vez». Informe Semanal de Política Exterior (IS-
PE), Nº 870, 16 de diciembre de 2013, p. 3.

2  Jiménez, David. «Tailandia. El Gobierno recurre 
al estado de excepción». El Mundo, 22 de enero 
de 2014, p. 23.

3  «Bloqueo político en Tailandia». ISPE, Nº 877, 
10 de febrero de 2014, p. 6.

4  Jiménez, D. «Tailandia, una revuelta sin final». 
El Mundo, 14 de enero de 2014, p. 26.

5  «Tailandia. La ONU pide al Gobierno y oposi-
ción que renuncien a los actos violentos». Tri-
buna de Albacete, 5 de febrero de 2014, p. 43.

Con la atención mundial centrada en el con-
flicto de Siria y la tensa situación en Ucrania, que 
han acaparado gran parte del protagonismo de la 
Conferencia de Seguridad de Múnich, ha pasado 
desapercibida la resolución del contencioso ma-
rítimo que enfrentaba desde largo tiempo a Perú 
y Chile. Sin embargo, la decisión del tribunal de 
La Haya tiene importancia, no solo porque con-
tribuirá al desarrollo de las relaciones entre Chile 
y Perú y fortalecerá la Alianza del Pacifico, sino 
también por las repercusiones que puede tener en 
otro contencioso que enfrenta a Chile y Bolivia.

LA RESOLUCIÓN DEl TRIBUNAL DE LA 
HAYA 

La decisión salomónica del Tribunal Interna-
cional de Justicia de las Naciones Unidas (TIJ) ha 
tenido la virtud de contentar a todos. Perú con-
sidera que ha obtenido una victoria importante, 
aunque haya conseguido menos de lo esperado 
—un 70% de sus reivindicaciones—, mientras 
Chile ha perdido menos de lo que temía. En 
realidad, lo que estaba en juego no era tanto la 
soberanía, como los derechos de explotación de 
los recursos marinos. Por ello se espera que la 
aplicación de la resolución sea rápida y allane 
el camino para que ambos países profundicen en 
su creciente cooperación económica y política.

La demanda presentada por Perú ante el TIJ 
en 2008 afirmaba que los acuerdos suscritos con 
Chile en 1952 y 1954 solo eran en relación con 
la pesca, y la frontera marítima debía atender a 
tres puntos: que fuese equidistante de los dos 
países y en dirección sudoeste; que comenzase 
en Punta Concordia en la costa y no en el Hito 
1 (un mojón situado cerca de 200 metros tierra 
adentro); y que sus aguas territoriales incluyesen 
un «triángulo externo». Chile, por el contrario, 
argumentaba que la frontera marítima del para-
lelo 18 estaba acordada en los citados acuerdos 
de 1952 y no debía rectificarse.

Los jueces del TIJ han concluido que el nue-
vo trazado fronterizo respete el actual desde 

LA RESOLUCIÓN DEL CONTENCIOSO 
MARÍTIMO CHILE PERÚ Y SUS 

REPERCUSIONES

Alberto Pérez Moreno. 
Coronel. Infantería. DEM.
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Primera ministra tailandesa Yingluck Shinawatra
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el Mojón 1 hasta 80 mi-
llas náuticas en el mar 
(punto A), que desde allí 
siga perpendicular a la 
costa hasta un punto B, 
y continúe en dirección 
sur hasta un punto C. El 
tribunal ha dejado que 
sean las partes en litigio 
las que determinen las 
coordenadas de estos 
puntos. Y aunque la de-
cisión del TIJ fue dictada 
en pleno traspaso de po-
deres en Chile, Michelle 
Bachelet, la nueva pre-
sidenta a partir de mar-
zo, ya ha indicado que 
gestionará la aplicación 
de la decisión con «sentido de Estado». Por su 
parte, el presidente de Perú, Ollanta Humala, 
se apresuró a declarar que «el fin de la disputa 
nos permitirá comenzar una nueva etapa en 
nuestras relaciones con Chile»1.

El resultado final es que Perú amplía sus aguas 
jurisdiccionales en 22.500 Km² que le permitirán 
explotar un nuevo sector de pesca, y Chile man-
tiene dentro de las 80 millas unas aguas ricas en 
sardina y caballa del Pacífico, donde se desarro-
lla el 90% de la actividad 
pesquera artesanal. Prue-
ba de la aceptación del 
fallo del TIJ es que doce 
días después, el Comité 
Permanente de Consulta y 
Coordinación, el conoci-
do como 2+2 por reunir a 
los ministros de Exteriores 
y Defensa de ambos paí-
ses, acordó un calendario 
para fijar las coordenadas 
de los puntos marcados 
por La Haya2.

La realidad es que tras 
años de hostilidad, las 
relaciones chileno pe-
ruanas han mejorado de 
forma constante en las 
dos ultimas décadas. En 
el periodo 1990-2013 las 

inversiones peruanas en Chile supusieron 10.000 
millones de dólares y las chilenas en Perú 13.600; 
el comercio bilateral ha crecido a más de 3.000 
millones de dólares al año; y otro punto impor-
tante: Perú tiene el gas natural que necesita Chile.

¿CÓMO AFECTARÁ LA DECISIÓN DEL TIJ 
AL CASO DE BOLIVIA?

El origen de la rivalidad de Perú y Bolivia 
con Chile se remonta a la Guerra del Pacífico 

Los límites marítimos reclamados por Peru y Chile
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de 1879-1883 a consecuencia de la cual los 
peruanos perdieron tierras ricas en minerales y 
los bolivianos 400 Km de costa. Bolivia siempre 
ha aspirado a recuperar una salida al mar, y últi-
mamente ha pretendido que Chile le permita un 
corredor de 7 km en la zona de Arica, aunque sin 
ceder soberanía. Ante la falta de repuesta chilena 
a sus peticiones, Bolivia presentó una demanda 
contra Chile ante el TIJ en abril 2013.

Pero Bolivia no ha cejado en sus esfuerzos por 
conseguir una salida al mar. Ahora pugna por el 
puerto de Llo en Perú ofreciendo a cambio una 
vía fluvial hacia el Atlántico3, mientras que con 
la llegada al poder de Michelle Bachelet, Evo 
Morales no pierde la esperanza de llegar a un 
acuerdo con el Gobierno chileno.

Es arriesgado prever cómo afectará la reso-
lución del contencioso entre Chile y Perú a los 
intereses bolivianos, pero según afirma Claudio 
Grossman, uno de los asesores chilenos en La 
Haya, todo apunta a que no hay nada en la de-
cisión tomada que favorezca a Bolivia; todo lo 
contrario, puesto que reafirma la existencia de 
un acuerdo fronterizo previo4.

REPERCUSIONES PARA LA ALIANZA DEL 
PACÍFICO

Una cosa que sí parece indudable es que la 
aceptación por Chile y Perú de la decisión del TIJ 
reforzará más la Alianza del Pacífico, un bloque 
que destaca frente a otras asociaciones hispa-
noamericanas por su potencialidad y dinámica.
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La Alianza del Pacífico —blo-
que formado en 2011 por Chile, 
Colombia, Méjico y Perú tras la 
declaración de Lima— pretende la 
integración regional, el desarrollo y 
la libre circulación de bienes, ser-
vicios y capitales. Con unas expor-
taciones que alcanzaron 550.000 
millones de dólares en 2012 y unas 
importaciones similares, la Alianza 
del Pacífico que acaba de suprimir 
aranceles al 92% de productos, 
representa un 50% del comercio 
regional, y podría considerarse, hi-
potéticamente como la octava eco-
nomía mundial por sus 219 millo-
nes de ciudadanos y contar con un 
36% del PIB de Hispanoamérica5.

La atracción que ejerce este bloque no es solo 
por su dimensión económica, sino especialmente 
por su importancia política, estratégica y su pro-
yección hacia Asia. Prueba de ello es que cuenta 
con numerosos países observadores6 y otros tra-
tan de incorporarse, como Panamá y Costa Rica.

En definitiva, los  movimientos de acercamien-
to y unión de intereses que han dado lugar a la 
Alianza del Pacífico pueden considerarse un lo-
gro en Hispanoamérica, una región estrechamen-
te relacionada por idioma, cultura y capacidad 
de desarrollo, pero que no es homogénea en lo 
económico, social o político.

NOTAS
1 MR y GL. «A line in the sea». The Economist, 

27/1/2014.
2 «La Haya: Perú y Chile coordinan acciones para 

ejecutar el fallo tras reunión del 2+2». www.peru21.
pe 7/2/2014.

3 «Perú, Llo y la salida al mar». www.Jornadanet.com 
7/2/2014.

4 Molina, Paula. «Dice asesor de Chile en La Haya:”No 
hay nada en este fallo que favorezca a Bolivia”». 
BBC Mundo, 28/1/2014.

5 Reyes Elisabeth. «“La alianza del Pacífico elimina 
aranceles al 92% de productos”» El País 11/02/14

6 Entre los 30 países observadores se encuentran desde 
potencias como EEUU, China y Japón, gran parte de 
países europeos, entre ellos España, hasta Australia 
y Nueva Zelanda, pasando por otros hispanoameri-
canos como Honduras y Guatemala.n

Corte Internacional de Justicia
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−− Pedagogía militar. 
−− Las academias militares. Madrid, 1952.
−− Logística, marchas y estacionamientos. 
Madrid 1955, en colaboración con Ángel 
Buelta.
−− Estudio general del Sahara. Madrid, 1973.
−− Introducción a la estrategia militar 
española. Madrid 1983.

problemas relacionados con el arte de la guerra, 
de comunicar sus conocimientos y experiencias, 
contribuyendo con acierto al desarrollo de la 
ciencia militar.

Premio Ejército en 1952 por su libro Las aca-
demias militares, en 1973 le fue concedido por el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
el Premio África de Literatura, por su libro Estudio 
general del Sahara, y en 1983 el premio Adalid 
en su primera edición por su obra Introducción a 
la estrategia militar española. Articulista en varias 
revistas, entre ellas Ejército, fue uno de los re-
dactores del Diccionario de la Guerra y ponente 
de la obra La epopeya de la Guardia Civil en el 
santuario de la Virgen de la Cabeza.

De su obra destacamos:

Pedro Ramírez Verdún.
Coronel. Infantería. DEM.

Grandes Autores  
del Arte Militar

G
El genera Munilla nació en Madrid el 25 de 

mayo de 1918, durante la Guerra Civil se alistó 
como alférez provisional de Artillería en el bando 
nacional. Finalizada la contienda, realizó los cur-
sos de transformación en Segovia y tras su paso 
por las unidades del Arma y realizar el curso de 
diploma de Estado Mayor, se incorporó como 
comandante al EM de la Dirección General de 
la Guardia Civil, y más tarde en el empleo de 
teniente coronel, fue jefe de su Segunda Sección.

Con el grado de coronel fue de nuevo des-
tinado en el Arma, en enero de 1977 ascendió 
a general de brigada y al año siguiente se hizo 
cargo de la 2ª Jefatura de la Secretaría General 
para Asuntos de la Defensa. Siendo Ministro de 
Defensa el teniente general Gutiérrez Mellado, 
desde septiembre de 1980 hasta 1994 fue su 
Secretario General de Política de Defensa, parti-
cipando en la elaboración de la renovación del 
ordenamiento jurídico de las FAS. Falleció en 
Madrid, el 21 de diciembre de 1994.

El general Munilla forma parte de un gru-
po destacado de oficiales de los tres Ejércitos, 
que después de pasar por los destinos donde 
la acción y la ejecución imperan, al alcanzar 
la madurez profesional se convierten en pensa-
dores y sienten la necesidad, ante los múltiples 

Eduardo Munilla Gómez 
General de Artillería



Las reseñas que se incluyen en este número son aquellas publicaciones militares (PMET) elaboradas 
por las DIDOM, cuya entrada en vigor se produjo en los meses de septiembre a diciembre de 2013.

Publicaciones Militares
del Ejército de Tierra

MI-600 PELOTÓN TÉCNICO MANTENIMIENTO DE 
MÁQUINAS

(Resolución 552/12976/2013 
BOD 187 de 24/09/2013. 
Fecha de entrada en vigor de la publicación 
24/09/2013).

Este manual tiene por finalidad aportar a los cuadros 
de mando instructores los conocimientos para formar 
al personal de tropa homogéneamente, sirviendo a 
su vez como texto de consulta de este personal que 
forme parte del pelotón, para obtener el máximo 
rendimiento en la instrucción y así alcanzar con 
eficacia el mayor grado de preparación.

MI-200. TRIPULACIÓN VEHÍCULO EXPLORACIÓN
DE CABALLERÍA
(Resolución 552/12701/2013 
BOD 183 de 18/09/2013. 
Fecha de entrada en vigor de la publicación 
18/09/2013).

Este manual permite que las tripulaciones consigan los 
conocimientos necesarios para su correcto manejo, 
evitando averías y accidentes. Igualmente trata las 
labores de mantenimiento de primer escalón.

Se expone una serie de contenidos y metodología 
mediante fichas. Al final de cada ficha se incluye 
una guía de evaluación para las futuras evaluaciones 
prácticas periódicas, previstas en el Sistema de 
Instrucción, Adiestramiento y Evaluación. 
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MI-000 PROTECCIÓN DE AUTORIDADES 
MILITARES

(Resolución 552/14472/2013 
BOD 207 de 22/10/2013. 
Fecha de entrada en vigor de la publicación 
22/10/2013).

La creación de estos equipos hizo necesario 
un programa de instrucción para establecer unos 
procedimientos unificados así como para conseguir 
un mayor rendimiento, lo que ha culminado en la 
elaboración de unas fichas de instrucción que 
atienden dicho objetivo. La mejor arma de un 
escolta es su inteligencia y su capacidad para actuar 
adecuadamente, protegiendo a la autoridad, sin 
provocar situaciones no deseadas.Por ello, 
el continuo adiestramiento y preparación técnica se 
muestran fundamentales para conseguir la idoneidad 
de las personas que tienen que desempeñar estas 
funciones. 

MA-100 SUBGRUPO TÁCTICO 
ACORAZADO/MECANIZADO
(Resolución 552/16551/2013 
BOD 236 de 03/12/2013. 
Fecha de entrada en vigor de la publicación 
03/12/2013. Deroga a la MA4-108 aprobada por 
Resolución 552/101547/05 de 14/06/05).

Se considera que el SIAE está suficientemente 
implantado en el ET, por lo que no es necesario 
realizar una explicación del mismo en cada uno de los 
manuales que lo desarrollan. Por ello se han eliminado 
de todos ellos una serie de capítulos con el resultado 
de un nuevo formato más manejable y reducido a 
un capítulo con las fichas de cometidos y los anexos 
necesarios.

Este manual determina los objetivos de 
adiestramiento, y es una herramienta para elaborar los 
programas de instrucción, adiestramiento y evaluación.
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GAFAS Y AURICULARES POR NORMA
Hemos leído en la revisa Ground Combat 

Technology un artículo relacionado con la pro-
tección de los ojos y los oídos del combatien-
te. Cuando los expertos, se dice en el artículo, 
recomiendan el uso de auriculares para ruidos 
superiores a 85 decibelios es fácil imaginar la 
tensión a la que se somete al sistema auditivo 
cada vez que se dispara un fusil del tipo M4, 
porque son 650 los decibelios que reciben los 
oídos del tirador. 

Según un estudio de veteranos de guerra, el 
18% de los soldados que vuelven de Afganistán 
e Irak sufren de pérdida de audición debido al 
combate, a pesar de que los daños en los tím-
panos como consecuencia de las explosiones 
pueden ser curados con tratamiento y que desde 
2009 son obligatorias una serie de medidas, tales 
como reconocimientos previos de audición a los 
soldados enviados a los teatros de operaciones, 
para reducir los daños que se producen.

El ruido continuado, como el producido por 
helicópteros o vehículos de transporte pesado, 
fuego de armas, y explosiones por efecto de ar-
tefactos explosivos caseros, es la amenaza más 
común para los oídos de los combatientes, según 
uno de los gerentes de una de las compañías 
proveedoras de aparatos para la protección de 
los oídos.

A pesar de los esfuerzos realizados, cerca de 
70.000 de los más de 1.300.000 de hombres que 
han pasado por Afganistán e Irak han tenido o 
tienen problemas de tinnitus (zumbidos y ruidos) 

y más de 58.000 tienen pérdidas de audición. 
Algunos observadores dicen que la pérdida de 
audición se ha convertido en la epidemia silen-
ciosa de las operaciones en ultramar.

Tradicionalmente, los soldados, sea cual sea 
su ejército, han sido reacios a ponerse tapones 
o cualquier tipo de protección, incluso en Afga-
nistán e Irak donde esto es obligatorio. Algunos 
piensan que el llevar protección en los oídos 
podría dificultar la detección de ruidos propios 
del combate y por tanto no serían sino un obs-
táculo. Como resultado de esta necesidad, hace 
cuatro años se crearon los EAR Combat Arms, 
auriculares que permiten a quien los lleva el 
tener una conversación normal y filtrar ruidos 
exteriores como los que resultan de la explo-
sión de algún artefacto. Los auriculares, que 
cuestan entre 15 y 17 dólares, están tratando 
de encontrar la acogida y aceptación por parte 
de los usuarios.

Por lo que se refiere a la protección visual, 
las gafas que se están proponiendo para el com-
batiente distan bastante de las estándar de pro-
tección en el trabajo. Las gafas «balísticas», ya 
sean de sol o no, proporcionan seis veces más 
protección que unas normales. Esto se traduce en 
duración y en dar respuesta a lo que el soldado 
necesita, unas gafas ligeras y delgadas, además 
de ser anti vaho y con protección a ralladuras, 
siendo su coste de unos 55 dólares cada una.

Los proveedores están trabajando para cum-
plir con los requisitos marcados por las normas 
oficiales y, entre otras cosas, necesitan encontrar 
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unas gafas que incorporen lentes para permitir 
una transición rápida de la luz a la oscuridad.

Cuando se piensa en las fuentes que pueden 
dañar la vista en operaciones, lo primero que apa-
rece son las explosiones por artefactos caseros, pero 
tampoco hay que olvidar los láseres empleados por 
los insurgentes. De acuerdo con las estadísticas, un 
16% de los soldados heridos en Irak y Afganistán 
lo han sido en los ojos y un 90% de ellos se podría 
haber evitado con una adecuada protección.

Lo que es cierto es que, en el caso de las gafas 
de sol, se ha pasado de estar prohibidas a ser 
obligatorias y casi lo mismo con los auriculares.

(«Protecting eyes and ears»  
por William Murray en 

Ground Combat Technology)

LA REENCARNACIÓN DEL F-16
Después de 40 años de servicio, siendo ade-

más la piedra angular de la flota de cazas nor-
teamericanos, lo que se podía esperar del F-16 
era un retiro tranquilo y sosegado. Sin embargo, 
lo que le está sucediendo no es ni más ni menos 
que una reencarnación porque su nuevo papel 
es volar sin piloto. El F-16 es a partir de ahora 
un dron que va a servir, entre otras cosas, como 
objetivo aéreo en ejercicios de entrenamiento.

Al F-16 se le quita el piloto, pero se le agrega 
una letra para su nueva denominación: QF-16. 
Su nuevo papel es ayudar a probar nuevos siste-
mas de armas y entrenar pilotos en un ambiente 
más controlado y más seguro, dicen los responsa-
bles de Boeing. Ahora se pueden 
replicar situaciones corrientes y 
reales, y las plataformas aéreas 
podrán dispararle como objeti-
vo. En las pruebas realizadas, un 
par de QF-16 despegaron y ate-
rrizaron por sí solos y llevaron 
a cabo una serie de maniobras 
simuladas; volaron a 40.000 pies 
y rompieron la barrera del soni-
do a 1.47 Mach.

No es la primera vez que la 
Fuerza Aérea estadounidense re-
cicla sus aviones de esta forma. 
Ya en el pasado reconvirtió los 
F-4 Phantom de la era de Viet-

nam en aviones sin piloto para practicar con ellos 
como objetivos. Se espera que el inventario de 
F-4 se acabe a finales del 2015, de ahí la necesi-
dad de los QF-16 que serán sus sustitutos durante 
los próximos diez o veinte años.

Boeing es la encargada de modificar los pri-
meros F-16 que serán entregados en 2015. Y hay 
otros encargados de ponerles peros; entre ellos 
los de la campaña Stop killer robots que en de-
claraciones a la BBC expresaron su preocupación 
por que los F-16, volando a altas velocidades, no 
sean capaces de distinguir sus objetivos de forma 
clara y acaben atacando a personal en tierra. En 
julio de 2013 un QF-4 no tripulado se cayó du-
rante el despegue, lo que provocó el cierre tem-
poral de la cercana autopista Florida Panhandle.

Hablar del coste de un avión, en términos de 
dólares pagados por el contribuyente, no es fácil 
pero en el caso del F-16 se recupera la inversión. 
Y aunque el precio exacto de un F-16 no está 
claro (algunas versiones se estiman en unos 30 
millones de dólares) el usarlos como objetivos 
para prácticas tiene más sentido desde el punto 
de vista económico que enviarlos a Arizona, a la 
base Davis-Monthan, a menudo llamada El Osa-
rio, donde se pudren aviones por valor de miles 
de millones de dólares. En cualquier caso, el final 
más probable del QF-16 es volar en mil pedazos 
después de ser alcanzado por los «ejercitandos».

(«Drone F-16 takes flight,sloser  
to becoming aerial target» por  

Toshio Suzuki en 
Stars and Stripes)
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Título original: The Beast.
Director: Kevin Reynolds.
Intérpretes: Jason Patric, George Dzundza, 
Steven Bauer, Stephen Baldwin, Don Harvey, 
Frick Avari, Kabir Bedi.
Música: Mark Isham.
Guión: William Mastrosimone.
Fotografía: Douglas Milsome.
Nacionalidad: EEUU, 1988. 107 minutos. 
Color.
¿Dónde se puede encontrar esta película? 
Editada en DVD.

NOTA: Sobre esta película pueden dirigir 
comentarios a:

garycooper.flopez@ telefonica.net

FICHA TÉCNICA

LA BESTIA DE LA GUERRA

La película está ambientada durante la 
invasión rusa en Afganistán en 1980. Un des-
tacamento soviético con dos carros de com-
bate destruye una aldea y mata a muchos de 
sus habitantes, quedando uno de los carros 
queda inutilizado. Los tripulantes del otro, al 
salir del pueblo no encuentran la carretera de 
Kandahar y son perseguidos por un grupo de 
muyahidines que quieren vengarse de la ma-
sacre que han producido en la aldea. El carro 
se pierde en el desierto en una zona cuya 
entrada y salida transcurre por el mismo sitio.

El jefe del carro de combate, Daskal, es 
interpretado por el actor George Dzundza. 
El líder de los guerrilleros afganos está inter-
pretado por Steven Bauer.

La película desde el principio crea un cli-
ma de sensación de asfixia tanto física como 
moral que traspasa la pantalla. Asimismo de-
nuncia los excesos soviéticos en Afganistán 
y el conflicto moral de unos soldados que se 
cuestionan tanta brutalidad. También asisti-
mos al conflicto entre el oficial al mando del 
carro, un hombre duro, curtido y de métodos 
brutales, frente a un disciplinado soldado, 
encarnado por Jason Patric, que se plantea 
la sinrazón de tanta violencia.

Muy bien rodadas las escenas en el inte-
rior del blindado (al que los afganos llaman 
«la bestia»), sobre todo las de combate, que 
combinan perfectamente con el desierto que 
transmite sed, confusión, soledad y terror al 
mismo tiempo.

Un tema muy poco tratado por la industria 
norteamericana de Hollywood.
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En 1944, durante la Segunda Guerra Mundial 
un buque mercante es torpeado y hundido por 
un submarino alemán en medio del Océano At-
lántico. A consecuencia de este naufragio, unos 
pocos supervivientes consiguen apiñarse en un 
bote salvavidas.

Los supervivientes son:
Una periodista que afirma que el submarino 

alemán que les ha torpedeado también se ha 
hundido.

Un marinero de la sala de máquinas del mer-
cante hundido.

El segundo radiotelegrafista.
Una enfermera del Ejército.
Un marinero con la pierna fracturada.
Un millonario americano dueño del astillero.
Un camarero de color.
Una mujer con su bebé de pocos meses.
Un marinero alemán que confirma que el 

submarino ha sido hundido. FLÓPEZ

NÁUFRAGOS

FICHA TÉCNICA

Título original: Lifeboat.
Director: Alfred Hitchcock.
Intérpretes: Mary Anderson, Heather 
Angel, Tallulah Bankhead, William Bendix, 
Hume Cronyn, Alfred Hitchcock, John 
Hodiak, Henry Hull, Canada Lee, Walter 
Slezak.
Música: Hugo Friedhofer.
Guión: Ben Hecht, John Steinbeck, Jo 
Swerling.
Fotografía: Glen MacWilliams.
Nacionalidad: EEUU. 1944. 96 minutos. 
B/N.
¿Dónde se puede encontrar esta película? 
Editada en DVD.

NOTA: Sobre esta película pueden dirigir 
comentarios a:

garycooper.flopez@telefonica.net

Este último es recogido cuando está a punto 
de ahogarse debido al agotamiento. Surgieron 
dudas entre los supervivientes para recogerlo 
o dejarlo abandonado a su suerte en las aguas. 
Muestra la transformación del comportamiento 
humano, el cosmos se presenta en un bote sal-
vavidas de reducidas dimensiones

Basada en un relato corto del escritor John 
Steinbeck, la película, fue rodada en el interior 
de un estudio en un inmenso tanque de agua. 
Su novedad radicaba en la visión de los indivi-
duos, que, podía interpretarse como el retrato de 
la decadencia de las democracias occidentales 
frente al nazismo.

Excelente, casi parece una obra de teatro.



rchivo GráficoA

◀ Observatorio establecido 
en un iglú

Servicio de estafeta 
en campaña ▶

Los diferentes métodos de obtener y preparar el material gráfico para su 
publicación a lo largo de la dilatada historia de «Ejército» hacen que sea muy 
dispar la información que se posee sobre los fondos gráficos de la Revista. 
Sencillamente, en la que disponemos se basan los «pies de foto» que iluminan 
cada ilustración. Las aportaciones que nuestros lectores hagan para la 
ampliación de la referida información siempre será más que bienvenida
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Pesaje de las raciones 
para el ganado ▶

▶

Reclutas japoneses escriben a sus 
familias (Segunda Guerra Mundial)

▶

Relación pueblo y Ejército 
(publicada en la Revista 
Ejército de Abril 1981) ▶
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LA MARCHA DE LA LOCURA. 
De Troya a Vietnam.
Barbara W. Tuchman.
RBA Libros. Barcelona, 2013.

«Según Herodoto, la obstinación es lo 
que priva al hombre de la razón». Esta 
frase, contenida en una de las páginas de 
La marcha de la locura, podría resumir lo 
que esta obra contiene. Y la obstinación 
a la que se refiere es la de los gober-
nantes que a lo largo de la Historia han 
optado por llevar a cabo una política 
contraria a lo que los intereses de su 
administración aconsejaban.

Cuatro historias ilustran esta tesis:
En primer lugar, la elección de los di-

rigentes troyanos de introducir un caba-
llo de madera en sus murallas, cuando 
todo apuntaba a un engaño por parte de 
los aqueos; decisión fatal que, según la 
historia homérica, acabó con su civiliza-
ción. La de los seis papas renacentistas 
que, de 1470 a 1530, se preocuparon 
más de sus propios intereses económicos y políticos que de su verdadera misión 
y, así, provocaron la desafección de buena parte de sus fieles hasta llevar al cisma 
protestante. Continúa con la actuación de los sucesivos gobiernos del rey británico 
Jorge III en sus colonias americanas, donde en lugar de mantener su soberanía con-
tando con la adhesión voluntaria de sus súbditos, provocó que estos optaran por 
tomar medidas en contra de su posición en la zona hasta su pérdida total. Por último, 
el empecinamiento de EEUU en Vietnam, más grave todavía por cuanto había sido 
testigo del hundimiento francés en Indochina.

No son casos únicos ni aislados, sino la muestra de una constante en el reco-
rrido humano y así, la propia autora nos presenta otros ejemplos en su capítulo 
introductorio.

Y, peor, las lecciones de la Historia son las que más cuesta asimilar; desgraciada-
mente, las que se denominan lecciones aprendidas son las que menos se entienden 
y peor se asimilan. Por ello, como finaliza Tuchman, quizá no se trate tanto de formar 
buenos funcionarios para el arte de gobernar, como de educar al electorado para 
que sepa reconocer la auténtica integridad de carácter.

E.B.L.
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UN ANÁLISIS ECONÓMICO DE LA PRODUCCIÓN Y 
CONTRATACIÓN DE LOS SISTEMAS DE DEFENSA
Antonio Martínez González.
Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado. 
Editorial Marcial Pons.

La base industrial y tecnológica de 
seguridad y defensa es uno de los pila-
res sobre los que se cimenta una sólida 
estructura de defensa y seguridad nacio-
nales. Esta industria, además de sumi-
nistrar sistemas de armamento y tecno-
logías críticas para la defensa, también 
desempeña un importante papel como 
actor estratégico para el desarrollo del 
tejido económico e industrial, por la alta 
intensidad en investigación y desarrollo 
de sus productos y por la externalidad 
que estos productos y tecnologías gene-
ran hacia el resto de mercados.

Este libro estudia los procesos de pro-
ducción y contratación de los sistemas y 
tecnologías de defensa desde el enfoque 
de la teoría económica aplicada. El au-
tor centra su análisis en el carácter no 
competitivo de los mercados de defensa 
y sus consecuencias en la estructura de 
la industria y en los criterios económi-
cos que rodean los procesos de contra-
tación, así como la duración del ciclo 
de vida de un sistema de armamento.

Un aspecto que destacar de este trabajo de investigación es que aporta nuevos 
elementos analíticos desde la teoría económica que permitirán llevar a cabo un 
diagnóstico riguroso de los principales problemas que afectan a este mercado 
tanto del lado de la oferta como de la demanda, con el objetivo de ofrecer una 
base científica de debate que ayude a tomar las futuras medidas y soluciones 
para adaptar y transformar este sector productivo, clave para el crecimiento 
económico.

El libro ofrece una novedosa aportación a la producción científica en un campo 
tan poco desarrollado de la literatura académica como es el de la economía de la 
defensa, a pesar de su importancia estratégica y sus efectos económicos y empresa-
riales, profundizando en los mecanismos y estructuras económicas que rigen este 
mercado único por sus características específicas.

EDITORIAL
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Cet article examine l’actualité du concept de victoire 
militaire au XXIe siècle par le dessin des aspects qui ca-
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délimiter les expectatives d’assurer les objectifs indiqués 
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Les équipes de tutorat espagnoles auprès de l’Armée 
afghane ont fini leur mission avec le sentiment du devoir 
accompli. Après trois années de travail, les six rotations 
de mentors et de conseillers ont réussi à faire en sorte 
que la province de BADGHIS dispose d’une BRIGADE 
afghane opérationnelle (déployée dans 1 Base principale, 
6 Bases de Combat avancées et 41 Postes d’observation), 

capable de planifier et de conduire des opérations de 
contre-insurrection et de perdurer logistiquement : la 3e 

Brigade du 207e Corps d’armée afghane. À ses réussites 
dans les opérations, la planification, l’entraînement, la 
logistique et le moral, il faut ajouter les défis auxquels 
elle se trouvera confrontée : la sécurité dans la province, 
l’action de l’insurrection, le leadership en sécurité, la 
perception de la population et l’absence de certaines 
capacités. Espérons qu’elle sera riche en succès.

DOCUMENT: L’ENSEIGNEMENT MILITAIRE............ 79
La Loi de la Carrière Militaire a introduit des chan-

gements substantiels dans l’enseignement militaire. Le 
présent document vise à fournir un aperçu général de 
celui-ci à l’heure actuelle avec l’inclusion de la figure 
la plus importante après l’élève même  : le professeur 
militaire. Il rend compte aussi des différents domaines 
de l’enseignement où les élèves obtiennent des diplô-
mes dans le système éducatif espagnol ainsi que de la 
permanente préparation et actualisation des connais-
sances. Pour en conclure avec le système d’évaluation 
qui nous permet de vérifier le grade de conformité avec 
la « mission » : fournir l’excellence éducative propre à 
former les cadres et les militaires du rang dont les Armées 
ont besoin.

  SUMMARY
THE CONCEPT OF VICTORY IN THE WARS OF THE 
21st CENTURY.............................................................6
Guillermo Horacio Eduardo Lafferriere. 
Colonel. Argentine Army. Staff College Graduate.

The article analyzes the validity of the concept of 
military victory in the present 21st century, and makes it 
by defining the aspects that characterize the war today. It 
appeals to the need to limit the expectations of attaining 
the objectives set by political power only through military 
action, and promotes a multidisciplinary approach to 
address the complex dynamics that war presents in the 
first decades of this century.

THE SPANISH LEGACY IN THE 3RD BRIGADE 
OF THE AFGHAN ARMY. ACHIEVEMENTS AND 
CHALLENGES ...........................................................44
Ramón Vázquez Armada. 
Lieutenant Colonel. Infantry. Staff College Graduate.

The Spanish teams advising the Afghan Army end their 
duties with a sense of a job well done. After three years of 
daily work, six shifts of mentors and advisors have ensured 
that the province of BADGHIS has an operational Afghan 
BRIGADE deployed on 1 Main Base, 6 Advanced Combat 
Bases and 41 Observation Posts, logistically sustainable 

and able to plan and conduct operations against the insur-
gency; the 3rd Brigade of the Afghan Army’s 207th Army 
Corps. Its achievements in operations, planning, training, 
logistics and moral are joined by the challenges that it will 
have to face; the security of the province, the action of 
the insurgency, the leadership in security, the perception 
of the population and the lack of certain capabilities. We 
hope that it will succeed.

DOCUMENT: MILITARY EDUCATION......................79
The Military Career Law introduced considerable 

changes in military education. The current document 
is intended to give an overview of it at the present ti-
me, including the most important figure following the 
student himself, the military teacher. The different areas 
of education in which students acquire qualifications 
of the general education system or through permanent 
training and updating of knowledge are also explained. 
The loop is closed with the evaluation system, which 
allows us to assess the degree of compliance with the 
“mission”: to provide an education based on excellence 
and thereby form the officers, NCOs and rank-and-file 
troops that are demanded by the Army, Air Force and 
Navy.
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IL CONCETTO DI VITTORIA NELLE GUERRE DEL 
XXI SECOLO.......................................................... 6
Guillermo Horacio Eduardo Lafferriere. Colonnello. 
Esercito argentino. DSM 

L’articolo analizza la validità del concetto di vitto-
ria militare nel XXI secolo, definendo gli aspetti che 
caratterizzano la guerra attualmente. Tratta della ne-
cessità di delimitare gli aspettative di ottenere gli 
obiettivi determinati per il potere politico utilizando 
esclusivamente il ricorso militare. Allo stesso modo, 
promuove un’approssimazione multidisciplinare per 
prestare attenzione alla complessa dinamica che la 
guerra presenta nei primi decenni di questo secolo.

IL LEGATO SPAGNOLO NELLA 3ª BRIGATA 
DELL’ESERCITO AFGHANO. CONSEGUIMENTI E 
SFIDE................................................................... 44
Ramón Armada Vázquez. 
Tenente Colonnello. Fanteria. DSM.

Gli gruppi spagnoli di assistenza all’esercito afgha-
no hanno concluso il loro incarico con la sensazione 
di avere compiato il proprio dovere. Dopo tre anni di 
lavoro giornaliero, sei rotazioni di mentori ed asses-
sori hanno conseguito che la provincia di BADGHIS 
disponga di 1 base principale, 6 basi di combattimen-
to avanzato e 41 posti di osservazione, capace di pia-

nificare  e condurre operazioni contro l’insurgencia 
e di mantenersi logisticamente; la 3ª Brigata del 207 
corpo d’armata afghano. Ai suoi conseguimenti in 
operazioni, pianificazione, addestramento, logisti-
ca e morale, si uniscono le sfide che si dovranno 
affrontare, come la sicurezza della provincia, l’azione 
dell’insurrezione, il leadership in sicurezza, la per-
cezione della popolazione e la carenza di determinate 
capacità. Speriamo che abbia esito.

DOCUMENTO: L’INSEGNAMENTO MILITARE....79
La Legge della Carriera Militare introdusse cam-

biamenti sostanziali nell’insegnamento militare. Con 
il presente documento si pretende dare una visione 
generale della medesima nell’attualità, includendo 
la figura più importante dopo l’alunno, il professo-
re militare. Così pure si chiosano i diversi ambiti 
dell’insegnamento nel quale gli alunni acquisiscono 
titolazioni del sistema educativo generale o con 
la permanente preparazione e aggiornamento di 
conoscenze. Si chiude il circolo con il sistema di 
valutazione, che ci permette di verificare il grado 
di osservanza della «missione»: fornire un insegna-
mento di eccellenza e con questo formare i quadri 
di comando e di truppe che richiedono gli Eserciti 
e l’Armata.

Das Konzept des Sieges in den Kriegen des 
21. Jahrhunderts............................................ 6
Guillermo Horacio Eduardo Lafferriere. Oberst des 
argentinischen Heeres, i.G. 

Der Artikel untersucht die Gültigkeit des Konzepts 
des militärischen Sieges im 21. Jahrhundert durch 
die Festlegung von Aspekten, die den gegenwärtigen 
Krieg charakterisieren. Er appelliert an den Bedarf an 
einer Begrenzung der Erwartungen auf die Erreichung 
der von der politischen Macht befestigten Ziele nur 
durch militärische Maßnahmen, und er fördert eine 
multidisziplinäre Annäherung, um die komplexe Dy-
namik des Krieges in den ersten Jahrzehnten dieses 
Jahrhunderts zu behandeln.   

Das spanische Vermächtnis in der 3. 
Brigade der afghanischen Armee. 
Erfolge und Herausforderungen........... 44
Ramón Armada Vázquez. 
Oberstleutnant der Infanterie, i.G.

Die spanischen Beratungsteams der afghanischen 
Armee beenden seinen Auftrag mit dem Gefühl der 
erfüllten Pflicht. Nach drei Jahren Arbeit und sechs 
Rotationen von Mentoren und Berater wurde es ge-
lungen, dass die Provinz Bagdhis über eine afghanis-
che einsatzfähige Brigade, die in einem Hauptstütz-
punkt, sechs vorgeschobenen Gefechtsstützpunkten 
und einundvierzig Beobachtungsposten stationiert 

ist, verfügt. Es behandelt sich um die 3. Brigade des 
207. afghanischen Korps, die fähig ist, die Planung 
und Leitung der Operationen gegen den Aufstand und 
ihre eigene logistische Unterstützung durchzuführen. 
Nach ihren Erfolgen in Operationen, Planung, Aus-
bildung, Logistik und Moral kommen jetzt ihre neuen 
Herausforderungen: die Sicherheit in der Provinz, der 
Einsatz des Aufstands, die Sicherheitsführerschaft, die 
Wahrnehmung der Bevölkerung und der Mangel an 
bestimmten Fähigkeiten. Wir wünschen ihr weiterhin 
viel Erfolg.

Dokument: die militärische Bildung...... 79
Das Gesetz der Militärlaufbahn brachte wesentli-

che Änderungen in die militärische Bildung ein. Mit 
diesem Dokument versucht man einen allgemeinen 
Aussichtspunkt von diesem Gesetz vorzustellen, eins-
chließlich die wichtigste Figur nach dem Schüler: 
der militärische Lehrer. Gleichfalls werden die vers-
chiedenen Bildungsbereiche erläutert, mit denen die 
Studenten Titeln des allgemeinen Bildungssystems 
erwerben, oder Kenntnissen fortdauernd vorberei-
ten und aktualisieren. Mit dem Evaluierungssystem 
wird der Kreis geschlossen, was uns erlaubt, den 
„Missionserfüllungsgrad“ festzustellen: eine Exze-
llenzbildung zu gewähren und damit die von den 
Streitkräften geforderten Führungskader und Manns-
chaften auszubilden.

  INHALT
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Del Soldado

A  todo Oficial general que halle  sobre  su marcha (no estando 
de facción) debe  pararse  y quadrarse  para saludarle  al pasar, 
inclinando  la cabeza, y haciendo la cortesía con la mano derecha 
llevándola al escudo de la 
gorra, y al enderezar  la 
cabeza dexará caer con ayre  
la mano sobre  los  pliegues de 
la casaca; y á los Oficiales de 
qualquier Cuerpo, Sargentos 
de  su Regimiento y Cabos 
de su Compañía se parará y 
hará la demostración de llevar 
la mano derecha al escudo de 
la gorra sin inclinar el cuerpo 
ni la cabeza.
Reales Ordenanzas de Carlos III
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